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		A quien confió en mi de principio a fin,

		 

		


		Te quiero Papá.

		 

		A quien se me clavó en las entrañas de la manera que solo es capaz de hacer el amor.

		 

		A todas las Galas de este mundo que necesitan encontrarse.

		 

		A todos los Nandos del planeta que necesitan soltar.

		 

		A ti querido lector.

		
		

		Capítulo 1

		 

		Estoy sentada en la arena, sola, hace rato que se han ido todos y con ellos las carcajadas, los abrazos, la fruta bien cortada y las salpicaduras de agua que llegan a tu cuerpo cuando menos las esperas, estoy sola, con una bandada de pajaros que atraviesa el cielo, el sonido diferente de cada ola y mis pensamientos. Nunca entenderé como son capaces de perderse la mejor parte del día, el atardecer, donde día y noche se entremezclan, donde se genera una guerra de paz ante tus ojos.

		 

		Naranjas, rojos, violetas... y todo ese cielo mezclado con el agua infinita del océano, es todo un espectáculo para la vista, sin palabras. Todo se siente diferente, sensaciones indescriptibles, pelos de punta, mente en blanco.

		 

		Llevo toda la tarde en esta cala escondida con mis amigos, es nuestra cala favorita y no por bonita que también lo es, sino porque nunca viene nadie más que nosotros. La encontró Kylie por casualidad hace tres veranos, cuando sólo teníamos 15 años y aún íbamos en scoteer a todos lados. Una sonrisa se forma en mis labios mientras recuerdo con cariño esa época.Desde ahí se ha vuelto nuestro lugar, “La Cala” así la bautizaron los mellizos, Alex y Alisa, mis amigos de toda la vida. Prácticamente nacimos juntos y he sido participe de todas sus peleas y triunfos, conjuntos y separados, son tan iguales como diferentes, pero lo importante es que siempre hemos estado juntos tanto para lo bueno como para lo malo, sobretodo en lo malo como hacen las verdaderas amistades.

		 

		Kylie llegó después, a la edad de 9 años, la conocimos en el colegio, el caso es que ella era la nueva de clase ese año, nos miramos y ya supimos que íbamos a ser inseparables y así fue, a la edad de 18 años prácticamente hacemos todo juntas, es tan amante de Ibiza como yo, la isla que me vio crecer y que por más que paseo, pruebo, salgo y busco siempre descubro cosas nuevas, conozco a gente nueva y disfruto de cada rincón que solo los que somos de Ibiza conocemos, porque si, es una Isla mágica y para nada es lo mismo vivir en ella que venir de visita una vez cada dos años como hacen mis padres.

		 

		Me gusta pensar que la isla se divide en dos tipos de habitantes muy marcados, los que viven en ella, que simplemente viven aquí, en un trozo de tierra rodeado de mar como podrían vivir en cualquier otro sitio del mundo, y los que pertenecemos a ella, a Ibiza, y somos capaces de sentir la magia de cada atardecer y la crudeza de las estrellas brillando una noche de verano, yo sin duda por si aún no os había quedado claro pertenezco al segundo grupo, soy capaz de sentir la magia en cada piedrecita de arena de las que encontramos en la playa.

		 

		Soy feliz, y me lo recuerdo siempre que puedo, jamas he tenido que irme lejos a buscar la felicidad porque siempre la he podido encontrar a mi lado.

		 

		Miro el reloj y ya son casi las nueve de la noche, el atardecer esta a punto de terminar y yo he quedado con todos para ir a cenar, prácticamente todos los días hacemos lo mismo, nos reunimos en la Cala después de comer y a las diez de la noche quedamos para cenar, luego ya lo que surja, es pleno Agosto y la Isla está en todo su esplendor de fiesta. Me encanta Ibiza pero odio este mes, a mi me gusta más verla sola que con tanta vida. Por que Ibiza cuanto mas sola esta mas brilla por su esencia.

		 

		Me levanto y me doy un pequeño paseo hasta mi apartamento, un pequeño piso al lado de la playa al que adoro, no lo cambiaría por nada, hago vida viendo las olas y no os hacéis una idea de lo feliz que me hace.

		 

		Hoy es Viernes, vamos a cenar a un pequeño restaurante estilo ibicenco, no es la primera vez que vamos y seguramente tampoco la última, miro el reloj y asimilo que hoy también se me va a hacer tarde.

		 

		Me meto en la ducha corriendo, agua fría, champú y mientras la mascarilla efecto brillo súper hidratante intenta hacer su efecto en mi pelo rubio, seco, lleno de sal me doy unos minutos para descansar los músculos, aún siendo consciente de que el tiempo sigue pasando.

		 

		Salgo corriendo, crema en la cara, toalla en el pelo y me entretengo más de la cuenta llenándome el cuerpo de aftersún, soy de las personas que siempre se queman, nunca consigo el moreno ideal y es una lástima.

		 

		Dejo que el pelo se me seque al aire mientras elijo un vestido blanco, largo, lleno de encaje, con transparencias pero elegante, ideal para la ocasión.

		 

		Cojo mi estuche de maquillaje y aunque en verano no me gusta maquillarme nada, decido poner un poco de color a mis ojos, son de un color miel avellana, nada especiales pero a mi siempre me han gustado.

		 

		Máscara de pestañas, colorete, corrector y un nude muy clarito para los labios.

		 

		Apenas me queda tiempo para hacer algo decente con mi pelo así que dejo caer mis hondas desechas por mi espalda.

		 

		Cojo el móvil, 5 llamadas perdidas, todas de Alissa, están los 3 bajo seguro.

		 

		Me asomo por mi terraza y ahí están los 3 en el coche nuevo de Alex, un Audi rojo impoluto que le regalaron sus padres cuando se sacó el carnet hace tres meses.

		 

		Para Alex ese coche es su vida y solo lo utiliza por la noche, nada de playa para que no se ensucie ni se llene de arena. Lo lleva a limpiar cada quince dias y siempre consigue que huela a menta y frambuesas. Nada que me sorprenda demasiado porque Alex es asi, siempre cuida todo lo que tiene y no iba a ser menos con su primer coche.

		 

		Bajo y veo a Kylie y Ali, como llamamos a Alissa, detrás, yo me siento con Alex delante y al subir me guiña un ojo.

		 

		Finalmente he llegado solo dos minutos tarde, todo un logro para mi. El motor emite un rugido y el coche se pone en marcha.

		

	
		

		Capítulo 2

		 

		El restaurante era uno de esos estilo película, no era la primera vez que íbamos pero cada vez que entraba me volvía a quedar maravillada. Estaba situado en lo alto de una colina, enfrente del mar, daba la sensación de que estuvieras en un acantilado.

		 

		Todo el mobiliario era de mimbre, sillas de mimbre, mesas de mimbre, lámparas de mimbre...

		 

		Nada más entrar un camarero con pinta de surfero nos pregunta donde queremos mesa y Alex por supuesto pide mesa fuera. Alex es uno de esos chicos seguros de sí mismo, no necesita que nadie le diga lo guapo o lo listo que es, sabe como comportarse y como reaccionar ante cada situacion.

		 

		Cuando no está con su hermana, Alissa, esta en el gimnasio o en el trabajo. Su familia tiene una gran empresa y ellos dos han seguido con el negocio familiar, y quien no? Les pregunté yo hace unos meses cuando me dieron la noticia. Tienen su propio horario, con su propio despacho y sus propios empleados.

		 

		Hace unos años se puede decir que tuvimos una especie de amor de verano, el cual terminó de buenas maneras cuando me di cuenta de que no era lo que quería. Y Ali, ella era una de mis mejores amigas y su hermana, nunca la perdería ni la pondría entre la espada y la pared. Desde entonces todo ha vuelto a la normalidad, somos amigos y cuidamos el uno del otro como hermanos. Por qué al final el amor que siento por Alex es más por el cariño de haber crecido juntos y a ver vivido tantas cosas juntos. Supongo que confundimos nuestros sentimientos, al menos yo, y por lo sé el también, siempre respeto mi decisión y no causo que esa etapa de separación fuera incómoda como tanto temía.

		 

		Empieza la cena y pedimos platos al centro, dorada, coquinas y zamburiñas son algunos de los platos estrella que pedimos siempre que venimos aquí. Disfrutamos de una cena tranquila los cuatro, a la luz de las velas que adornan toda la terraza y con el sonido del mar de fondo, pedimos vino blanco y después de una copa Kylie ya empieza a contar sus respectivos chistes, esta chica siempre tiene nuevos y aún no me ha quedado claro si los trae preparados de casa o esque ella es así, le salen solos... Sin duda tiene una personalidad demasiado peculiar. Es de las personas que amas con toda tu alma u odias con todo tu ser, yo la amo.

		 

		Pedimos la cuenta sin tomar postre, nunca pedimos postre, preferimos tomarnos un helado por el paseo, mientras nos despejamos, es nuestra rutina, nuestra maravillosa rutina.

		 

		Pero esta noche es diferente, Kylie nos comenta que la han invitado a una fiesta en un yate. Me sorprendo pero no por el yate sino por la fiesta, tenemos muchos conocidos con yate en la isla pero pocos que lo cedan para una fiesta.

		 

		“Ya es hora de probar un poco la fiesta de Ibiza” comenta.

		 

		Y después de un buen rato convenciéndonos accedemos. Tenemos 18 años pero nunca hemos sido de esos jóvenes que viven por y para la fiesta, apenas bebemos y fumamos en pocas ocasiones, nunca hemos probado ningún tipo de droga, yo por lo menos ni siquiera he visto ningún tipo.

		 

		—no nos has dicho quien te ha invitado a ti—le gruñe Ali que no tiene ninguna gana de ir.

		 

		—Alissa relájate porfavor es solo una fiesta, nos tomaremos una copa y nos iremos.

		 

		—Espero que sea solo una copa, algunos mañana trabajamos.

		 

		—Sabes que no perderías el trabajo ni aunque estuvieras un mes entero de fiesta— Ali pone los ojos en blanco y resopla.

		 

		Llegamos a la fiesta del yate en apenas 20 minutos e instantáneamente me sorprende que hayan invitado a Kylie a una fiesta de este estilo.

		 

		El yate es bonito si, gigante, mas que un yate parece una pequeña casa rodeada de mar, pero todo parece descontrolado, prácticamente nadie va con ropa, las chicas en bañador, los chicos sin camiseta, hay botellas a medias por todas partes y apenas puedo apreciar el color del suelo con todos los vasos de plástico que hay tirados por cada rincón.

		 

		Kylie es la primera en entrar, saluda a un par de personas y nos pone unos vasos de plástico en la mano, uno a cada uno, después grita algo que no llego a escuchar con claridad.

		 

		Por la cara de los mellizos se que no ha sido buena idea venir, están igual sorprendidos que yo.

		 

		—Vamos a darle una oportunidad a esto—dice Alex tan positivo como siempre.

		 

		Y nos vamos paseando por el barco sin saber muy bien que hacer.

		 

		Muchos nos saludan pero reconozco a muy pocos, la mayoría de hace un año del instituto.

		 

		Me viene a la mente el tiempo, como pasa tan rápido? Cómo es capaz de cambiar tanto a las personas en tan poco tiempo? Despues del instituto cada persona cogió su propio camino, muchos se mudaron a diferentes universidades, otros pocos cogieron un año sabatico queriendo probar Ibiza de fiesta, nosotros tuvimos la suerte de tener un futuro garantizado.

		

	
		

		Capítulo 3

		 

		Han pasado como 20 minuto desde que llegamos aquí, y Kylie ha desaparecido entre la multitud, nosotros tres no sabemos muy bien que hacer y seguimos dando sorbitos al vaso que llevamos en la mano mientras andamos a paso lento y observamos el caos en el que nos hemos metido en cuestión de segundos.

		 

		Finalmente decidimos sentarnos en unos sillones color beige que hay fuera, parece que Alex ha reconocido a alguien, y la verdad es un alivio.

		 

		Al cabo de un rato ya somos como diez personas sentadas en los sillones, y la verdad es que esto no está tan mal. Todos beben algo, reimos, algunos bailan, hay dos chicas enfrente de mi que no paran de contarse mutuamente cotilleos sobre cada persona que sube al yate, cosa que me está cabreando bastante, miro a Ali que parece que también se ha dado cuenta y me pone los ojos en blanco. Acto seguido le dedicó una sonrisa que ella me devuelve.

		 

		Decido levantarme a buscar algo para beber, hace rato que me he terminado la bebida que me ha dado Kylie y quiero otra, esta buena. Solo voy a tomarme una más, no me gustaría que me tuvieran que llevar en brazos a casa, ya paso una vez y estuve una semana disculpándome con mis amigos. Desde ese día llevo mucho cuidado con las bebidas alcoholicas, no quiero que se vea una imagen de mí que no es, ademas tampoco va con mi personalidad desmelenarme y vivir la fiesta al maximo, no soy así y jamás me he dejado arrastrar por esa clase de compañías, cosa de la que estoy especialmente orgullosa.

		 

		Me levanto y dentro la cosa ha empeorado, empiezo a ver chicas sin la parte de arriba del biquini, gente besándose por todas partes, otros bailan encima de mesas. No se de quien será el yate pero siento lástima de él por todo el destrozo que tendrá que arreglar por la mañana.

		 

		De repente en medio de todo este caos sentado en una silla veo a un chico vestido todo de negro, camiseta negra, pantalones cortos, negros, deportivas negras... Su ropa tan negra llama la atención sobre el resto, lleva una especie de cigarro mal liado en la mano y por el olor creo que es eso a lo que la gente llama “Maria”. Pero lo que realmente me impacta de él son los ojos, desde 4 metros de distancia los puedo ver, impactan, como si fueran de otro mundo. Sus pupilas entran en mi mente como la flecha que da en la diana y sin saberlo me pongo nerviosa, algo se mueve en mi interior, mariposas quizás?

		 

		Mi mente contesta a mi estímulo diciendo “lo que realmente te da es miedo”.

		 

		Sigo avanzando y llego hasta la mesa donde están todas las bebidas, como no se que me había preparado Kylie antes decido ponerme un poco de la botella de puerto de indias, está sin abrir y me da seguridad, cuando alargo mi brazo para coger la mezcla de repente algo pasa, mi mano fria roza la de otra persona. Electricidad. Cuando levanto la vista para pedir disculpas mi cuerpo se paraliza, es ojos verdes, el chico de la silla, un olor a mar me invade y se que proviene de él, es una mezcla de dulce y salado que te turbia la cabeza. Se hace una mezcla en un vaso con diferentes botellas y sin mediar palabra se va.

		 

		Y yo me quedo ahí, paralizada con el corazón a mil por hora, sin saber muy bien cómo actuar o que hacer, hasta que de repente veo a Kylie a lo lejos y corro a buscarla.

		 

		—oye Kylie! Donde te metes?

		 

		—Gala! Ven, te presento a unos amigos—me dice arrastrando las palabras.

		 

		Por su tono de voz se que ha bebido demasiado.

		 

		Me coge del brazo con fuerza y yo no sé si es una jugarreta del destino o simple casualidad pero me lleva hacia ayi, hacia donde está ojos verdes y dos amigos más.

		 

		—Chicos! Esta es Gala, la he traído yo.—escucho por encima de la música que dice Kylie.

		 

		Luego sigue:

		 

		—estos son Albert, Sergi y Nando.—Por fin ojos verdes tiene nombre “Nando”

		 

		Albert y Sergi me saludan con el puño, Nando no, el no dice nada, se mantiene aparte.

		 

		—Albert y Sergi son de Ibiza también, Nando se mudó con doce años a la isla, viene de Madrid—.sigue diciendo Kylie, hasta que Nando la interrumpe diciendo:

		 

		—Bueno creo tampoco hace falta que des tanta información, esta claro que ha tu amiga rica le importa bien poco.—Dice todo esto sin mirarme, ni siquiera cuando me nombra, instantáneamente este chico me cae mal.

		 

		—Cállate!—le recrimina Kylie, aunque tampoco lo dice con tono de ofensa. Yo por mi parte siento la necesidad de defenderme.

		 

		—No, tiene razón, tengo otras prioridades antes que saber de donde viene tu amigo— e instantáneamente me giro hacia sus amigos y les pregunto:

		 

		—De que parte de Ibiza sois chicos?

		 

		Nando pega un bufido y levantándose de su silla de mala manera desaparece.

		 

		Pasamos un rato hablando sobre Ibiza, la isla en general, nos cuentan los mejores sitios para salir de fiesta por aquí, tienen nuestra misma edad y aunque no son nada de nuestro rollo, me caen bien.

		 

		Hecho una ojeada hacia fuera para ver cómo están los mellizos y al verlos que están riéndose con el grupo de antes decido volver con Albert, Sergi y Kylie.

		 

		No tardaremos mucho en irnos y me extraña que vuelva a una fiesta de estás en un periodo corto de tiempo, así que me relajo, disfruto.

		

	
		

		Capítulo 4

		 

		De un momento a otro todo pasa muy rápido, estábamos riendo con Albert y Sergi y un segundo después una mesa sale volando por aires, escucho el sonido de botellas romperse y entre los gritos y la gente corriendo veo a Nando, el chico de los ojos verdes esmeralda , está encima de otro chico pegándole puñetazos con su mano izquierda ya ensangrentada. Cada uno de mis pelos se eriza por el asombro o por el miedo, no estoy acostumbrada a situaciones así, cosa que agradezco.

		 

		Algunos chicos intentan apartarlo pero él les respondo con un codazo. Me asusto, tengo miedo y solo se me ocurre gritarles a Albert y a Sergi que por su cara no están tan sorprendidos como yo, o Nando es propenso a las peleas o simplemente están acostumbrados a ver estos espectáculos en las fiestas de las que tanto hablan.

		 

		—Hacer algo porfavor !— gritó.

		 

		Y los dos se levantan y después de varios intentos consiguen cogerle de los brazos y apartarlo, el se deshace de ellos con facilidad y cuando intenta volver a por su víctima aparezco yo, con el corazón encogido, sacando fuerzas. Y no, no es valentía pero también se que quedarme de brazos cruzados va en contra de mis principios. Veo la cara del otro chico, tiene un corte sobre la ceja que estoy segura que va a necesitar puntos y un rastro de sangre que sale desde su nariz a la vista desviada.

		 

		Puede que fuera la lagrima que me corria por la mejilla en ese momento o mis ojos de pánico que gritaban el miedo que sentía en ese momento, pero después de mirarme fijamente durante unos diez segundo, gritar algo que no llego a entender y tirar otra botella contra el suelo que se hace añicos en un segundo, se va. Y antes de bajar del barco se gira, me incrusta sus ojos verdes jade que se que no olvidare nunca y desaparece.

		 

		Instantáneamente me giro y observo al chico en el suelo, no sé quién es y prefiero no saberlo, la gente se sienta a su lado, le hacen aire con abanicos mientras le intentan incorporar y sentarlo en una silla, le limpian la sangre de la cara, le traen agua... poco después aparece la policía. Primero son las sirenas de sus tres coches y después voces, gritos y risas de los que han bebido demasiado y esta situación es graciosa para ellos.

		 

		Para cuando llega nosotros ya estamos subidos al Audi de Alex, yéndonos.

		 

		Ali no para de echarle la culpa a Kylie como si fuera la culpable de lo que acaba de pasar, cuando en realidad su única culpa a sido compartir esta fiesta con nosotros.

		 

		Alex se concentra en la carretera mientras le dice a Ali que se calme, que lo que ha pasado no ha sido culpa de nadie y yo no digo nada, simplemente me dejo llevar mirando las estrellas, siento que jamás quiero volver a vivir una situación así, jamás he sido de beber o fumar y sin duda nunca he tenido que presenciar una pelea, el miedo y el pánico me han invadido esta noche y unos ojos verdes con furia y rabia han conseguido incrustarse dentro de mi.

		 

		Cuando llego a casa son las cuatro de la mañana y aunque sólo tengo ganas de meterme en la cama decido darme un baño, necesito pensar, necesito depurarme, el alcohol en sangre estoy segura que ya me abra bajado y el cansancio me recuerda que mañana me levantaré con un dolor de cabeza atroz.

		 

		Enciendo incienso y la vela con aroma a jazmín que tengo en la entrada de mi pisito.

		 

		Empiezo a llenar la bañera con agua caliente, mientras le pongo las sales de baño rosas que compre en aquel mercadillo y cada vez que tengo un día malo uso.

		 

		Hoy ha sido malísimo.

		 

		No entiendo como a la gente de mi edad le puede gustar tanto este tipo de fiesta, donde siempre acaba todo mal.

		 

		Pierdo la noción del tiempo y desnuda sin ropa me meto en la cama, después del baño burbujeante, me abrazo a un cojín y me quedo dormida al instante.

		 

		Esa noche sueño con atardeceres violetas y ojos verdes

		

	


		Capítulo 5

		 

		Me despierto con el molesto sonido del timbre, es sábado y tengo un dolor de cabeza horrible. Nada más abrir los ojos me viene a la cabeza todo lo sucedido ayer y me pongo tensa. He dormido poco pero las pesadillas de ayer no me han quitado el sueño.

		 

		Me asomo por mi terraza a ver quién es, es Kylie, y viene con dos cafés, le abro al instante.

		 

		Mientras sube las tres plantes sin ascensor para llegar a mi piso, enciendo el aire acondicionado, me hecho agua fría en la cara y saco unas galletas veganas de chocolate blanco que compre el otro día de una tiendecita del barrio.

		 

		Enciendo el ordenador mientras veo a Kylie entrar por la puerta.

		 

		—Buenos días Flor.—Es lo primero que dice, ella habra dormido menos que yo pero tiene una cara resplandeciente y su pelo negro noche recien limpio, que envidia de chica, siempre va perfecta.

		 

		


		—Buenos días Kylie.

		 

		—He traído el desayuno—comida ya que son las dos de la tarde—me dice ella.

		 

		—estupendo, tengo que enviar unas maquetas publicitarias, lo hago mientras desayunamos.

		 

		—desayunó—comida —me corrige ella y me regala una sonrisa.

		 

		Las dos estallamos a reír, salimos a la terraza y preparamos una mesa bonita, me dedico al sector de la publicidad, gracias a la influencia de mi padre he podido esquivar el ir a la universidad, recibo formación online, pero a mis 18 años tengo mi trabajo y soy muy responsable en el, nunca he entregado nada con retraso, me llevo bien con todos mis compañeros y acudo a todas las reuniones y formaciones grupales.

		 

		No sé el tiempo que pasamos desayunando—comiendo pero después de los cafés y las galletas empiezo a sacar macedonia, zumos de naranja natural, helado...

		 

		Hasta que Kylie me pregunta:

		 

		—crees que Ali seguirá enfadada conmigo?

		 

		—por supuesto que si, ya sabes cómo es y ayer las cosas se descontrolaron muchísimo, nunca habíamos ido a una fiesta así y todo termino fatal.

		 

		—pero sabes que no fue mi culpa verdad? Conocí a Nando hace un par de semanas, en la playa por casualidad, cuando “cafe” le robó el bocadillo que llevaba en la mochila—cafe es el perro de los padres de Kylie y no me sorprende nada de lo que me está diciendo, cada vez que viene a mi casa me toca esconder la comida, ese perro es lo más ladrón que puedes encontrar pero también es puro amor. Kylie lo ha dejado a mi cargo en un par de ocasiones así que lo conozco bien.

		 

		—Kylie no deberías de juntarte con gente así, la verdad es que no te pegan en nada, solo te traerán problemas innecesarios.—Se que sueno demasiado hipocrita, apenas conozco a esos chicos y el rato que pase con Albert y Sergi fue bastante agradable pero soy de las personas que piensa que la imagen si importa. Por la imagen de una persona puedes decubrir muchisimas cosas sin ni siquiera medias palabra con ella. Simplemente mirando las manos de una persona puedes saber si fuma, es limpio, se cuida o le gusta mucho comer. Igual que con la mirada o la manera de vestir, la imagen importa y la imagen de sus nuevos amigos aun sin conocerlos no me da buenas vibraciones.

		 

		—luego nos quedamos hablando y llegaron Albert y Sergi y tras unas cervezas y una tarde de playa terminamos dándonos los números de móvil, hace tres dias me hablo Nando invitándome a la fiesta, por supuesto le dige que no iba si no me llevaba a unos amigos, yo no tuve nada que ver con lo que paso ayer.

		 

		—Lose, creo que lo mejor será olvidar todo, si Ali está enfadada es porque le importas y se preocupa de ti.—Se que Kylie no tiene la culpa, me duele ver que se siente culpable.

		 

		—y con Alex has hablado?— me pregunta

		 

		—no, no sé nada de ninguno de los dos, hoy trabajaban supongo que estarán cansados. —

		 

		Les envío un mensaje a cada uno avisándoles de que Kylie y yo nos vamos a la Cala, y estaremos ahí hasta el atardecer como siempre.

		 

		Al cabo de unos minutos Alex contesta diciendo que Ali sigue enfadada, que lo mejor será darle unos días de tregua hasta que se le pase el cabreo, dice también que hoy han ido a la oficina y Ali estaba más cansada de lo normal, por la fiesta de ayer piensa que es.

		 

		Así que nos vamos las dos solas a la playa, merendamos, damos un paseo de lo mas relajante y necesario, vemos el atardecer , cenamos en casa, damos un paseo y Kylie se queda a dormir hoy conmigo, compramos helado y hacemos maratón de Netflix hasta que se me cierran los ojos.

		 

		Al día siguiente me levanto temprano, Kylie aún está dormida, me preparo un café y salgo a la terraza, es Domingo y los Domingos hay un mercadillo precioso a unas calles de donde vivo, junto a la playa. Decido no despertarla y dejarla descansar, cojo mi café le dejo una nota diciéndole que no tardaré y me voy.

		 

		Después de unas horas llego a casa y Kylie no está, me ha dejado una nota en la que pone:

		 

		“Flor me he tenido que ir, cumplo 19 la semana que viene lo recuerdas? Tengo que empezar a preparar las cosas, muchos besos”

		 

		Y al instante me rio, con toda la tecnología que hay hoy en día y nosotras comunicándonos por notas. Paso lo que queda de Domingo en casa, con pijama y tomando té helado.

		
		

		Capítulo 6

		 

		Ha pasado ya más de una semana desde el desastre de fiesta a la que fuimos con Kylie. Y si, esa fiesta siempre sera recordada como “La fiesta a la que nos invito Kylie” por desgracia para ella.

		 

		Mi vida a seguido su ritmo habitual playa, cenas, atardeceres, trabajo... he abierto un blog online donde escribo mis pensamientos, siempre me ha gustado plasmar mis sentimientos en papel y me pareció buena idea hacerlos públicos de esa forma, ha sido cómo liberar un trocito de mi alma, pensando que alguien que sienta tan profundo como yo puede sentirse identificado con mis sentimientos.

		 

		Ali porfin a perdonado a Kylie, todos sabiamos que esas dos no podían estar sin verse más de tres dias, son polos opuestos que se complementan a la perfeccion, últimamente se le ve cansada, Alex dice esta semana ha faltado dos dias al trabajo y los demás ha llegado tarde, cosa muy rara en ella, ya que es una chica en proceso de mujer ejemplar en todos o al menos casi todos los sentidos.

		 

		Ella se excusa con la falta de vitamina y nos hecha la culpa por hacerle acostarse demasiado tarde. Pero quien conoce a Ali sabe que faltar a sus responsabilidades en algo fuera de lo normal en ella, jamas recuerdo que faltara un solo dia ya en el colegio.

		 

		Hoy es el cumpleaños de Kylie, 19, y estoy arreglándome para su gran día, ella es la clase de persona que organiza cada fiesta al milímetro, en la invitación nos ha pedido expresamente que vayamos de verde, su color favorito.

		 

		Yo he optado por un vestido cruzado corto de color verde lima y unos tacones del mismo color, me he tomado mi tiempo para arreglar mis ondas delante del espejo, quería que quedaran perfectas y así ha sido, con los ojos es donde más tiempo he perdido y los labios un color rosita muy natural.

		 

		No me gusta maquillarme mucho, me gusta mirarme al espejo y seguir sintiéndome yo.

		 

		Alex se ha ofrecido a pasar a recogerme, pero esta vez prefiero ir andando, tengo que pasar aún por su tienda favorita a recoger el regalo que le encargué hace un par de días.

		 

		Media hora después estoy a escasos dos minutos de llegar al cumpleaños, el paseo me ha venido fenomenal, estoy feliz y voy fantaseando en mi mente mientras miro el mar en calma, con pequeñas olas a lo lejos y una bandada de pajaros que puede que sean gaviotas se cuelan a traves del cuadro que estoy imaginando en mi cabeza.

		 

		De un segundo a otro todo pasa demasiado rapido, ni siquiera se cual es el problema pero escucho un pitido en la carretera, alguien gritando cuidado que no se de donde viene y unas mano grandes, fuertes y rasposas abrazarme.

		 

		Cuando me fijo en el color rojo del semáforo me doy cuenta de que esas manos me han salvado la vida.

		 

		Espero como cinco segundos antes de levantar la mirada para agradecer a aquel extraño el haberme salvado la vida. Tengo que estar roja como un tomate de la vergüenza.

		 

		Es raro pero su olor a mar reconocible para mi me da calma, me siento segura.

		 

		Luego pienso que el susto se me ha subido a la cabeza y cuando porfin me decido a levantar la vista y dar las gracias mientras unos ojos verdes intensos con pequeños destellos dorados me miran y me atrapan me doy cuenta de que es el chico de la fiesta, es Nando y por su cara se que él está tan asombrado como yo. No digo nada, estoy demasiado sorprendida pensando en el destino y las casualidades.

		 

		—Vaya, vaya qué pequeño es el mundo.—me suelta con una sonrisa que saca a la luz dos hoyuelos perfectos en sus mejillas.

		 

		Parece un poco más simpático que el otro día, pero de lo poco que lo conozco sé que no es de fiar. O al menos eso me recuerdo a mi misma.

		 

		Me vienen a la cabeza imágenes de la pelea y directamente mis ojos van a su puño izquierdo, la última vez que lo vi tenía la carne abierta por diferentes puntos.

		 

		—Ya ha cicatrizado, gracias.— me dice cómo si me hubiera leído el pensamiento.

		 

		—ahh esto gracias, no sé qué me ha pasado iba distraída.—Y se que mi cara tiene que estar poniendose de todos los colores de arco iris.

		 

		—quieres que te acompañe a alguna parte?Eras Gala verdad?.— y mi corazón da salto de felicidad al comprobar que se acuerda de mi nombre.

		 

		—No, gracias.—Digo bajando demasiado la voz intentando disimular la sorpresa.—Voy justo a la calle de al lado, al cumpleaños de Kylie y si soy Gala.

		 

		Tu eras Nando y en la fiesta del otro día fuiste un capullo así que considerando que me acabas de salvar no sé cómo tomármelo, gracias de nuevo.— y la verdad es que no sé cómo tomarme esta situación, en ese momento suelta mis caderas con delicadeza.

		 

		—Se donde es la fiesta, yo también estoy invitado pero tengo cosas mas interesantes que hacer, te acompaño vamos, yo voy en esa dirección también.—Dice mientras andamos en la misma direccion, nuestras miradas se cruzan y aparto la vista rapidamente hacia mis manos.

		 

		—Mas interesantes que una fiesta?—le pregunto con curiosidad.

		 

		—No más interesantes pero si más importantes.—Contesta para mi sorpresa.

		 

		—Y que es para ti más importante? No tienes pinta de ser un chico que tenga que ir a la oficina un sábado por la tarde y menos vestido así, oye siempre vas de negro?— Mi vena curiosa ataca.

		 

		—y de que tengo pinta? No voy a ninguna oficina ni a ningún trabajo un sábado por la noche y no, no siempre voy de negro pero tampoco me gusta vestir con colores tan llamativos como los que llevas tu, oye siempre haces tantas preguntas?.—Vuelve a regalarme una sonrisa pero esta vez solo un hoyuelo sale a la luz. De verdad estoy contando los hoyuelos de este chico?

		 

		—La verdad es que si y no está mal vestir con colores llamativos, todo el mundo lo hace.

		 

		—Yo no soy todo el mundo— me contesta frío y cortante.

		 

		Es guapo a rabiar, no me había fijado en las facciones tan marcadas que tiene y en cómo sus músculos se tensan a cada paso que da, tiene el pelo corto por los lados y la mecha que le cae por la frente le da un toque sexy, muy sexy.

		 

		Me arrepiento al instante de pensar así.

		 

		De repente hay un silencio incómodo. .

		 

		—y no me vas a contar esas cosas tan importantes?—pregunto de nuevo mientras avanzamos.

		 

		—Te interesan?.—pregunta frunciendo el ceño y llevándose una mano a la gorra negra que lleva en la cabeza.

		 

		—Claro, si no no estaría siendo tan pesada para que me lo contaras.— Y me arrepiento al instante de decir eso.

		 

		—Si tanto te interesan...—deja de andar y se queda unos segundos pensando.

		 

		—Ven y te lo enseño— me suelta de repente.

		 

		—Que? No puedo, voy a la fiesta de Kylie—le recuerdo como si él no lo supiera ya.

		 

		—Esto es más importante... entonces no te interesará tanto. —parece enfadado y veo cómo una vena de la mandíbula se le tensa.

		 

		—No es eso... Esque...otro día, mañana?—pregunto sin saber muy bien porque.

		 

		—No, la oportunidad era hoy y la has perdido— me suelta, llevando una decepción que intento ocultar.

		 

		—Si fuera cualquier otro día podría ir de verdad.—Y aun así no se porque sigo tan interesada.

		 

		—Oportunidad perdida — me repite.

		 

		Y llego a la fiesta y sin decir adiós desaparece, y me deja con la duda, con la curiosidad, con la intriga y Kylie me abraza por detrás y me hace volver a mi vida, al planeta tierra.

		 

		—Porque has tardado tanto Gala?

		

	
		

		Capítulo 7

		 

		Kylie me abraza por detrás y me pregunta porque he tardado tanto, no entiendo el porque pero siempre llego tarde a todos lados por mucho que me empeñe en empezar antes a arreglarme y organizar o decida adelantarme la hora en el movil como me recomendó Ali.

		 

		—Me ha acompañado Nando hasta aquí ya te contaré—le digo

		 

		—Nando? El mismo al que hace tan solo una semana no querías ni pronunciar?.—Su cara de sorpresa me dice que ahora no es el momento para hablar de esto.

		 

		—Bueno Kylie ya te contaré, ha sido un accidente que me acompañará hasta aquí, pero hoy... hoy estaba más simpático si acaso ese adjetivo se le puede adjudicar a alguien así.—Kylie pone los ojos en blanco y me dice:

		 

		—Gala, eres una chica estupenda, guapísima y divertida, se lista, ese chico no te conviene, ya lo viste el otro día en la fiesta, es de otra clase, no te busques problemas innecesarios por favor.— y en el fondo lo sé, se que no me conviene, que no puedo solucionar problemas que no son míos, pero aunque lo sé me duele.

		 

		No debería doler, pero así es y una especie de rabia, decepción e impotencia me invade. Kylie me da un abrazo y para disimular todo lo que ni yo entiendo que siento por dentro le doy el regalo con una sonrisa bien disimulada, ella comprende que no quiero hablar más del tema al instante y acepta el regalo con una sonrisa y un abrazo de los que cortan el aire, como siempre suele hacer ella.

		 

		—Felicidades, espero haber acertado— y se que así es.

		 

		Después de tres abrazos más me adentro en la fiesta y mientras voy saludando a todo el mundo me fijo en la bonita y extravagante decoración que ha elegido mi amiga para este momento. En realidad no me sorprende, Kylie siempre celebra sus cumpleaños por todo lo alto, hubo un año que le dio fuerte por el chocolate y su cumpleaños se basó en eso, bebida de chocolate, comida, tres tartas de diferentes chocolates…

		 

		Hoy todo el mundo va de verde pero dentro del local parece un mundo de fantasía, luces y brillos por todos lados, vinos de las mejores marcas, una música tranquila, todo muy de su estilo, si miras el techo está decorado con una especie de piezas triangulares de espejos y en el centro hay una de bola de discoteca que da vueltas mientras proyecta una lluvia de estrellas en las paredes blancas del local.

		 

		Los camareros que van con una pajarita verde sirven tentempiés, exquisitos por cierto.

		 

		En el centro de la sala hay una tarta gigante con glaseado verde, también, que le ha pasado a esta chica este año con el color verde?

		 

		Al fondo de la sala veo a Alissa y a Alex, por fin.

		 

		Alex está encantado con el estilo de la decoración y pide a un camarero más vino.

		 

		Le pregunto a Ali cómo está pues se que lleva ya varios días encontrándose un poco mal, Alex insiste en que vaya al médico a hacerse algunas pruebas pero ella es ese tipo de personas que piensan que es una pérdida de tiempo, le digo que yo misma la acompañaré si hace falta, pero nuevamente se niega.

		 

		Antes de que los dos mellizos empiecen a discutir llega el camarero y nos rellena nuestras respectivas copas de vino, disfrutamos de la comida, de la música y del ambiente. Despues de la segunda copa he dejado de beber, no quiero volver a levantarme mañana con dolor de cabeza. Apenas hablamos con Kylie en su propia fiesta, esta demasiado ocupada saludando a todos los invitados, abriendo regalos y manteniendo el equilibrio con esos zapatos demasiado altos, pero disfrutamos de todas formas, bailamos, reimos y nos ponemos al dia que conocidos que hace tiempo que no veíamos. Abrazo a Kylie después de soplar las velas y nos despedimos de ella poco después.

		 

		Esta vez Alex y Alissa si me llevan a casa, es temprano, no tengo sueño así que decido darme un baño relajante, ponerme el pijama, encender todas las velas de la casa y leer, leer hasta que Nando vuelve a mi cabeza, me produce mucha curiosidad ese chico, y de repente quiero saber y tengo mil preguntas para el y se que no voy a poder recibir respuesta a ninguna de ellas y al final del cansancio los ojos se me cierran, mientras escucho el mar de fondo, y el aroma de las velas me inunda.

		

	
		

		Capítulo 8

		 

		Hacía tiempo que no dormía tan relajada como he podido dormir esta noche.

		 

		Me levanto de la cama a mi tiempo y automáticamente lo primero que hago es contestar todos los mensajes del correo, no sin antes cotillear Instagram y ver todo lo que hacen mis conocidos. Es increíble como avanza el mundo, información de cualquier persona en la palma de nuestra mano.

		 

		Yo no iba a ser menos y encima dedicándome al sector publicitario.

		 

		Me hago un selfie con un filtro de esos que hacen que creas que te levantas preciosa y añado un hastang en el que pone “buenos días”.

		 

		Y ahora si, me levanto, y antes de lavarme los dientes y asearme me preparo un buen café, largo, con leche vegetal y desayuno en mi terraza con toda la tranquilidad del mundo, disfrutando de las vistas tan preciosas que tengo frente al mar.

		 

		Hoy es uno de esos días en los que parece que el reloj esté detenido, y me alegro, nunca he querido vivir para el tiempo, prefiero ir a mi ritmo sin prisas.

		 

		Me lavo los dientes, siempre después del desayuno, nunca entenderé a todas esas personas que se asean primero y desayunan después, si total van a volverse a ensuciar los dientes desayunando.

		 

		Es justo en el momento en el que me acuesto en el sofá con un libro de Javier Cordura que me tiene enganchadisima cuando escucho que un mensaje llega a mi móvil, lo tengo en la cocina y estoy demasiado cómoda para levantarme.

		 

		A los veinte segundos llega otro y luego otro y finalmente alguien llama.

		 

		Me obligo a levantarme maldiciendo a quien esté en la otra línea. Es Alissa.

		 

		Descuelgo y antes de poder decir nada me dice:

		 

		—Estás en casa?—y la notó nerviosa simplemente con eso. La conozco demasiado para reconocer su voz cuando esta preocupada.

		 

		—si claro, pasa algo?

		 

		—puedo ir?

		 

		—por supuesto, que ha pasado?.

		 

		—nos vemos en veinte minutos. —y cuelga y me deja con la duda y nerviosa.

		 

		En esos veinte minutos aprovecho para ponerme unos shorts blancos y una blusa rosa palo súper fresquita, preparo unos batidos de fresa y plátano y empiezo a dar vueltas por la casa, nerviosa.

		 

		Lo que iban a ser veinte minutos se convierten en media hora y después en una hora, he intentado volverme a sentar a retomar mi rato de lectura, he limpiado el baño e incluso he puesto pasta a hervir por si Alissa decidiera quedarse a comer y justo cuando iba a ponerme a llamarla como una loca, el timbre de mi casa suena, me asusto y abro.

		 

		Me parece una eternidad el tiempo que pasa desde que contesto al telefonillo hasta que la veo entrar por la puerta principal de mi casa y me abraza, está nerviosa, muy nerviosa, Ali nunca a sido esa clase de personas que pierden el control sobre las cosas, todo lo contrario, es la perfección en persona.

		 

		Entra me abraza y no se que responderle cuando me dice:

		 

		—Lo siento, no sabía dónde ir.

		 

		—Ali, que ha pasado? Has tardado muchísimo y no has contestado a ningún mensaje, estaba súper preocupada, pero que ha pasado? Dime algo.—le digo hablando lo más rápido que puedo sin darme cuenta.

		 

		—Vamos a sentarnos y te cuento con tranquilidad.—utilizo la poca paciencia que me queda para llegar al sofá sin hacerle otra pregunta que sé que no me va a contestar.

		 

		Porfin se sienta y entre lágrimas conseguimos mantener una conversación.

		 

		—Creo que estoy embarazada.—me suelta sin anestesia.

		 

		—Como? De quien?.—Alissa no tiene novio y no es de esas chicas que se acuesta con cualquiera.

		 

		—Tom.—su exnovio de hace dos años, terminaron de malas maneras cuando él tuvo que mudarse a Mallorca, la isla vecina, por trabajo y se acostó con otra a las dos semanas.

		 

		—Pero no estaba en Mallorca?

		 

		—volvió hace dos meses a visitar a su familia y bueno... paso. No estamos juntos, solo fue una noche. Pero no me baja tía. Y los mareos, las náuseas, los vomitos... apenas puedo comer, duermo todo el día y me es imposible levantarme de la cama.

		 

		—Compremos un test de embarazo entonces, esto hay que resolverlo.—le propongo, intentando mantenerme lo más serena posible.

		 

		—Por eso he venido, lo he comprado después de llamarte y no confío en nadie lo suficiente como para que me ayude, lo tengo aquí y no se si estoy preparada para hacérmelo.

		 

		—Por supuesto que estás preparada. Vamos.—Intentó darle seguridad a mi amiga, se que es un momento duro para ella. Y le agradezo en silencio que haya confiado en mi para esto.

		 

		—Vamos. —Acto seguido nos metemos en el baño, Alissa con el test que saca del bolso. Yo nerviosa, asustada por ella, por mi amiga que ha sido una hermana para mi toda mi vida. No quiero echarle sermones, ni ser dura con ella, solo entenderla. Y por todo eso pienso que ha acudido a mi, jamas la juzgaría por algo así.

		

	


		Capitulo 9

		 

		Alissa tira el plástico del test a la basura, me mira, abre la cajita de cartón y ahí aparece el predictor, me vuelve a mirar, llora y se sienta en la taza a leer las instrucciones, como si no supiera cómo va. Todo el mundo sabe que una rayita es negativo y dos positivo. Se que no quiere hacérselo, que si sale positivo toda su vida cambiara. Cumple 19 años en poco más de dos meses y aunque siempre he pensado que ser madre joven es una ventaja para criar a tus hijos se que no es su momento.

		 

		—Si sale una raya negativo, si salen dos...—Empiezo a explicarle para hacerla salir del bucle que se ha formado en su mente.

		 

		—Positivo, lo se, y si es positivo? Que hago yo ahora?

		 

		La miro y sabe que es el momento, abre la tapadera y de repente me vibra el móvil un mensaje de whatsaap de número desconocido, de foto de perfil tiene una foto de un atardecer, en una playa, pero la imagen está en blanco y negro, el estado de su whatsaap es igual de desconcertante pone “me importa una mierda”.

		 

		


		Leo el mensaje en el que pone:

		 

		“Mañana a las seis?”

		O es una broma o se han equivocado, soy bastante cuidadosa a la hora de dar mi número de móvil a alguien, así que supongo que se abran equivocado.

		 

		Contesto con un:

		 

		“Lo siento, no sé quién eres, te has confundido de persona”

		 

		Y automáticamente bloqueo.

		 

		Vuelvo a la realidad, Alissa a terminado de hacerse el test y me dice:

		 

		—pone que hay que esperar 5 minutos para ver el resultado.

		 

		Dejamos el test en el baño y la llevo a la terraza a que respire, se que lo necesita.

		 

		La vuelvo a abrazar y le digo:

		 

		—Salga lo que salga en ese test yo estaré aquí siempre, ayudándote, eres una hermana para mi, lo sabes verdad?

		 

		—Lose.

		 

		—Si sale positivo te has planteado el abortar?—no estoy a favor del aborto pero quiero que conmigo se sienta libre de hablar de cualquier tema sin tapujos.

		 

		—Lo he pensado pero no sé qué haría… tampoco me he dado tiempo de analizar la situación.

		 

		—Todo va a salir bien, tranquila, venga vamos, ya han pasado los cinco minutos.

		 

		Y vamos al baño, el test está mirando para abajo por lo tanto no sabemos el resultado pero ninguna de las dos somos capaces de apartar la vista del predictor.

		 

		—Miralo tú.—me pide.

		 

		—De eso nada lo miras tu.

		 

		—No puedo, por favor Gala.

		 

		Sabéis esos momentos en la vida donde sientes que todo puede cambiar? Donde sientes un pánico de vértigo y de repente valoras mucho más tu día a día. Y te sientes mal por las veces que te quejaste. Este momento es uno de esos exactamente. Miro a Alissa y le doy la vuelta al test aún sin mirarlo cojo todo el aire que no queda en esta habitación, y lo miro.

		 

		Suelto el aire contenido desde que Alissa ha llegado a mi apartamento la abrazo y le digo.

		 

		—Negativo.

		 

		Ella no dice nada, solo llora y se que lo necesita, sé que necesita vaciarse, estallar, explotar y me abraza con toda la fuerza del mundo. Un abrazo de verdad de los que ya no hay, tan sincero como necesario. Cinco minutos después volvemos al salón aún sin articular palabra, se que llora de liberación, para mi también ha sido un gran alivio. Le pongo un plato de la pasta que he preparado y nos empezamos a reír, risa de nervios de alivio, de amistad.

		 

		Y así pasamos el resto del día,, se queda dormida en mi sofá y le mando un mensaje a Alex para decirle que Alissa está conmigo y que volverá a casa después de cenar, le digo que necesitábamos una tarde de chicas. El me cuenta que ayer estuvo todo el día acostada y vomitando, que no sabe que le pasa pero que está preocupado. “Será un virus” le contestó. Aunque se que no, creo y espero que Alissa esté así por los nervios y el estrés que ha estado acumulando pero me apunto mentalmente insistirle en acompañarla al médico.

		 

		Después de dar un pequeño paseo y acompañar a Alissa a su casa, decido pasar por el supermercado a comprar una pizza de horno para cenar esta noche.

		 

		Cuando estoy pagando alguien por detrás me sorprende.

		 

		—Guapa!!—me dice una voz masculina que reconozco.

		 

		—Sergi, hola.—Es Sergi el amigo de Kylie que me presento la misma noche que conocí a Nando.

		 

		Nando, no sé nada de él y nose porque mi mente se empeña en pasarlo por mi cabeza siempre que encuentra la oportunidad.

		 

		—Como va todo?.—Me pregunta cómo si nos conociéramos de hace más que una semana.

		 

		—Bien, estoy comprando una pizza para esta noche, no sabes lo mala cocinera que soy.—y mi curiosidad hace que mire las bolsas que lleva en la mano, están llenas de botellas de alcohol, unas patatas fritas de bolsa y algún refresco azucarado. Se da cuenta y me dice:

		 

		—Nosotros vamos a la playa a tomar algo, te apuntas?

		 

		—Nosotros?

		 

		—Kylie, Albert, Nando y unos cuantos amigos más.— y no se porque pero cuando pronuncia el nombre de Nando me entran unas ganas infinitas por ir, pero no.

		 

		—Lo siento, en otra ocasión. Cuidar de Kylie por favor, adiós. —y me voy lo más rápido que puedo sin darle la oportunidad de convencerme por que se que sería muy fácil, demasiado fácil.

		
		

		Capítulo 10

		 

		Vuelvo a casa más rápido de lo normal, casi corriendo, pensando en todo lo vivido hoy, Alissa me preocupa, no ha querido quedarse a cenar finalmente, el paseo la ha dejado agotada, no la he querido presionar ya que creo que ha llevado mucho estrés encima como para agobiarla aún más.

		 

		Si en unos días sigue igual tendremos que hablar seriamente con ella para que pida cita con su médico.

		 

		Por otra parte pienso en Kylie, últimamente pasa demasiado tiempo con esos chicos, y me preocupa también. No los conozco tanto como para fiarme de ellos, y ella tampoco debería. Pero ella es así, su corazón es como el de un niño que no entiende de razas, sexos, edades... a veces me gustaría ser más como ella y no juzgar por las apariencias como por desgracia suelo hacer más de lo que me gustaría. Y le tengo envidia sana porque está a estas horas a la luz de las estrellas, a los pies del mar con Nando y se que no debería pero me lo tengo que reconocer.

		 

		“Tengo que olvidar a ese chico” me apunto mentalmente. Es un chico lleno de misterios y por eso me atrae tanto, aparte de por su físico sin duda envidiable, por el que cualquier chica se derretiría.

		 

		Mientras le voy dando bocados a la pizza me meto en Instagram a cotillear, me sale que tengo una nueva solicitud de amistad y un nuevo mensaje, me meto primero a leer el mensaje:

		 

		“No, no me he equivocado, acabas de perder tu segunda oportunidad y yo no doy segundas oportunidades, niña rica”

		 

		Me quedo paralizada al comprobar que el mensaje es de Nando, igual que la solicitud de amistad.

		 

		Compruebo que el mensaje de número desconocido que leí en el baño mientras Alissa se hacía el test de embarazo, se envío poco antes que el que estoy leyendo ahora de instagram.

		 

		Y cómo habrá conseguido este chico mi numero?

		 

		Me meto directa a whatsaap, desbloquear contacto. Y dudo mucho que escribir:

		 

		“No todas estamos a tu alcance en el momento que a ti te venga bien, chico misterio”.

		 

		Mientras no contesta, me meto directa a cotillearle su perfil y no se porque estoy nerviosa, nerviosa y feliz. Hacia muchísimo que no me ponía nerviosa por nadie. Y no se cómo tomarme todo este cóctel de sentimientos. En su perfil de Instagram encuentro fotos de fiestas, en discotecas, suyas en la playa... tengo que reconocer que el chico en bañador gana muchísimo. Y al final llego a una fotografía la cuál analizó detenidamente, su cara, sus ojos, verdes, cristalinos como el agua, y pone “los ojos claros y la mirada negra”. Pero qué secretos tiene este chico? Que oculta?

		 

		Pasan cinco minutos y no obtengo respuesta, vuelvo a meterme a whatsaap y veo que me ha dejado en visto, me decepciono al instante. Y le envío otro mensaje en el que pongo:

		 

		“Idiota”

		 

		Un segundo después se conecta y tarda poco en contestar.

		 

		“Estoy ocupándome de esas “cosas importantes” que tan poco te importan”

		Le contesto:

		 

		“Estás en la playa con unos amigos, incluida mi mejor amiga Kylie, cuídamela porfavor, me lo ha dicho Sergi”

		“Estaba, me hubiera encantado quedarme a ver cómo todos acababan pedo pero he tenido que irme antes, ya sabes… cosas importantes”

		“Que cosas tendrás tu tan importantes, una chica?”.—Me arrepiento al instante de enviar este mensaje.

		Y me quedo helada con los siguientes mensajes:

		 

		“Yo no tengo chica”

		Y un segundo después vuelve a escribir:

		 

		“En todo caso serían chicaS”

		 

		Y automáticamente dejo de contestar, pongo el móvil en silencio y retomo mi lectura, no quiero perder el tiempo con nadie, desde luego y mi madre siempre me recuerda que a mi no me han criado para estar entre la multitud.

		 

		“No voy a ser una más” me repito tantas veces a mi misma hasta que me quedo dormida.

		

	
		

		Capítulo 11

		 

		A la mañana siguiente tenía varios mensajes de Nando que no leí, simplemente ignoré, se las cosas que no quiero en mi vida y desde luego ser un nombre mas en una larga lista no me apetece en absoluto.

		 

		Hoy mientras desayuno he estado hablando con mis padres, ellos viven en Madrid, por trabajo, y cada vez que hablo con ellos me acuerdo de lo afortunada que soy teniendo dieciocho años y siendo independiente. Desde luego que la ayuda económica que me aportan es un privilegio que valoro siempre aunque tengo que reconocer que nada compra el tiempo que me ha faltado a su lado, siempre estaban demasiado ocupados, y esa, es una realidad que no ha cambiado.

		 

		Hoy es un día normal, trabajo, playa, un atardecer impresionante, cena en un bonito restaurante, un helado de frambuesa y finalmente a Alex se le ocurre llevarnos a un bar que hay en el puerto a tomar algo y jugar unos dardos, siempre que vemos dardos en algún lugar jugamos y siempre terminamos discutiendo sobre quién hace más trampas.

		 

		Estamos a principios de Septiembre y por las noches ya refresca, llevo un vestido rosa de tirantes, con volantes, hacía tiempo que quería estrenarlo, pero no había pensado en en la temperatura tan fria que hace por la noche.

		 

		Alex es el primero en tirar es el que mejor juega y el que si siguiéramos las normas sin duda ganaria.

		 

		—En el centro, esta partida la tengo ganada otra vez .—nos dice mientras recoje el dardo que acaba de dar y dar justo en el centro de la diana.

		 

		—Mas quisieras.—le contesto.

		 

		Luego tira Kylie, que parece que hoy la puntería le ha mejorado bastante.

		 

		—Tu turno.—le dice Kylie a Alissa.

		 

		—Hoy no tengo ganas, estoy cansada, me siento aquí a vigilar que no le hagáis trampas a mi hermanito, tramposas.—y nos saca la lengua. Finalmente tiro yo.

		 

		El primer dardo no da ni en el tablero y Kylie se ríe a carcajadas.

		 

		—Que burlona. —le digo mientras le saco el dedo.

		 

		—Espera, te enseño.—Me dice Alex, y se coloca detrás de mi, me coge con una mano por la cintura y con la otra enreda mis dedos para coger el dardo. Se que es uno de mis mejores amigos pero la situación me incomoda bastante. Siento su respiración en mi oreja y nose cómo huir. Kylie me mira también con cara de no entender nada y entonces digo lo primero que se me ocurre.

		 

		—Voy al baño, está partida es entre vosotros dos, quien pierda paga.—digo aliviada por haber encontrado una excusa.

		 

		Me giro y de repente le veo, es Nando con un grupo de amigos, se que el también me ha visto, me está mirando, y me pongo tensa, siento una corriente eléctrica que me recorre todo el cuerpo, sin freno, pura adrenalina.

		 

		Va de negro, como siempre que le he visto, pero esta vez lleva una chaqueta de cuero negra que le da el aspecto total de chico malo, espera, acaso no lo es? Lleva un botellín de cerveza en la mano y me mira con esa mirada tan suya, tan penetrante y esa sonrisa tan chulesca. Cuando nuestras miradas se cruzan y sus ojos verde bosque que transpasan los pocos metros que nos separan me hipnotizan, me guiña un ojo haciendo activar mi mente para que vuelva a la realidad.

		 

		Después de la última conversación que tuvimos decido seguir en mi línea de hacer como que no existe y eso hago, me armo de valor para pasar por su lado e ir al baño y empiezo a andar, la intensidad sube, los nervios suben y justo cuando paso por su lado me coge de la muñeca me acerca hasta el y siento su olor a mar me susurra en el oído:

		 

		—No sabía que tenías novio, chica rica.—y otra vez esa sonrisa tan picara.

		 

		—No sabía que fueras celoso, teniendo en cuenta tu historial.— le suelto con un tono de voz mas alto del que me gustaría.

		 

		Y de fondo se escucha un Ooooo de sus amigos, a los que no conozco.

		 

		—No tengo problema en compartir nena.—me contesta.

		 

		Y me aparto y voy al baño y me humedezco la cara, necesito aire. No se que pretende Nando conmigo pero sin duda si quiere guerra la va a tener. No soporto a esa clase de chicos que se piensan que pueden tener todo y a todos a sus pies.

		 

		Salgo del baño, más nerviosa que antes aún si cabe, Nando sigue con el botellín de cerveza y esta vez al verme se acerca de manera diferente, y me pregunta:

		 

		—Hablamos fuera?.—Su tono de voz distinto al de hace cinco minutos.

		 

		—No.—Digo rotundamente.

		 

		—Vamos venga.—insiste.

		 

		—Que no.

		 

		—Gala por Dios no seas tan cabezota, solo quiero disculparme, creo que la otra noche no me explique bien.—Disculparse el? Mi pequeño corazon suelta una pequeña carcajada.

		 

		—Gala todo bien? .—Escucho a Alex por detrás.

		 

		—Si todo bien.—contesta Nando por mi de mala manera intentando intimidar a Alex.

		 

		—Oye tío le he preguntado a ella.—Por el tono de voz de los dos se que esto puede terminar mal. Alex no es una persona de meterse en peleas, ni fisicas ni verbales, pero confio plenamente en el, y se que haria todo lo posible por defenderme. En cambio conociendo poco o nada a Nando se que el tema de pelear incluso parece gustarle y no me gustaria que Alex se viera comprometido a defenderme.

		 

		—Gala está ocupada, idiota.—vuelve a contestar Nando.

		 

		Entonces Alex se acerca rápido, enfadado y Ali lo coge del brazo para frenarlo mientras le susurra algo al oído. Se que Alex sería incapaz de pegarle a Nando, sería incapaz de pegarle a nadie pero tambien se que no se quedaria de brazos cruzados si Nando me hiciera algo.

		 

		Antes de que el asunto llegue a más le digo a Nando:

		 

		—De acuerdo, vamos.—Casi ni pienso lo que digo, solo quiero que las cosas se calmen y no lleguen mas lejos.

		 

		Tanto Alex como Ali me miran desconcertados como si algo se les escapara, Kylie sin embargo le echa una mirada a Nando poniendo los ojos en blanco. Y no se porque pero me da la sensación de que una sonrisa maliciosa se forma en la cara de Nando mientras me sigue a la salida

		

	
		

		Capítulo 12

		 

		Salimos fuera, y agradezco la brisa fría que me da en la cara nada más salir por la puerta. No sé muy bien que hacemos aquí, en esta situación, dos personas tan distintas, sin apenas conocernos manteniendo una conversación de esta clase. Porque tenemos algo que hablar verdad? Acaso es verdad lo que dicen sobre la leyenda del hilo rojo que une a los amantes? Acaso el destino existe?. Me hago mil preguntas hasta que me recuerdo que apenas conozco a este chico.

		 

		Nos quedamos mirándonos, me intimida, me pone nerviosa y me siento fatal por cómo ha tratado a Alex. Alex es ese amigo que siempre se preocupa por mi. Y entonces Nando levanta su mano y me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y al rozarla un azote eléctrico me invade. No le aparto sin embargo me obligo a que no me guste, cosa que se me olvida cuando me regala una media sonrisa formando ese hoyuelo tan suyo. Jamás me había pasado algo así con nadie, porque con el?

		 

		—Lo que te dige el otro día... no me explique bien, lo siento.—empieza.

		 

		Acaso necesito algún tipo de explicación? Nos conocemos de hace apenas unas semanas, esta clarisimo que no nos llevamos bien pero sin embargo este pique entre los dos, estas pequeñas peleas o este pequeño juego se ha vuelto un circulo adictivo para los dos. El me busca o yo le busco, luego tratamos de olvidar nuestros nombres hasta que alguno de los dos vuelve al ruedo.

		 

		—No me tienes que dar explicaciones de nada.—Intento parecer dura y despreocupada como si decirme que el en vez de tener novia tiene novias no me huviera puesto un poquito triste, o demasiado.

		 

		—Mira, yo nunca me disculpo con nadie, podrías hacer un esfuerzo por mostrar un poco de simpatía, al menos.—Esa puta sonrisa vuelve a aparecer junto con su hoyuelo.

		 

		—Me resulta difícil ser simpática con alguien que casi agrede a mi mejor amigo, lo siento.—y empieza a reírse como si yo no entendiera nada.

		 

		—Venga vamos, quiero enseñarte algo.—me dicde, como si fuera lo más normal del mundo cambiar el tema de conversacion de esta manera, como si fuera lo mas normal del mundo escaparme, perderme, de noche, con él.

		 

		—Pero…Ahora? donde?—este chico no deja de asombrarme.

		 

		—Quiero enseñarte un poco de mi, como me pediste, recuerdas? Te lo has ganado.—y vuelve a guiñarme el ojo. Será así con todas? Acaso he hecho algo para ganarme nada?

		 

		—Mañana, hoy no puedo.

		 

		—Hoy, ahora, tiene que ser de noche.

		 

		—De noche? Y eso porque?

		 

		—O vienes o desaparezco de tu vida, y esta vez va enserio, muy enserio.—

		 

		Nos quedamos mirándonos varios segundos y aunque quisiera, se que no me puedo negar, que mi mente ya a accedido.

		 

		—Espera.—le digo. Y entro a despedirme de mis amigos.

		 

		—No, tú no te vas.—me dice Alex bien serio.

		 

		—Tranquilo que solo va a llevarme a casa, tenemos que hablar de algunos asuntos.—le digo. Cuando en realidad no conozco tanto a Nando como para tener “asuntos”.

		 

		—Que tipo de asuntos?

		 

		—Alex, tranquilo de verdad.

		 

		—Creo que Alex tiene razón, Gala—comenta Alissa.

		 

		—Por favor dejar a Gala vivir, podemos sobrevivir sin ella una noche chicos.—me defiende Kylie quitandole importancia al hecho de que me vaya con Nando, un chico que apenas conozco, sola. Aunque se que ella lo conoce mejor y si pensara que es peligroso para mi conociendola me ataria al tablero de dardos del bar. Con la mirada y en silencio le agradezo que ponga calma en el ambiente.

		 

		—Mañana os llamo, a los tres, lo siento por el plantón de verdad.—me despido. Y nerviosa y confusa cojo mi pequeño bolso y salgo sin que les dé tiempo a recriminarme nada más.

		 

		No veo a nadie fuera, que broma es esta? Y cuando estoy a punto de dar media vuelta y volver a entrar aparece un coche negro, es Nando, lleva un todoterreno.

		 

		No entiendo mucho de coches pero pienso que este coche va mucho con el, con Nando, con su personalidad.

		 

		—Sube.—y me hace un gesto con la mano para que suba. Yo obedezco y subo.

		 

		El coche de Nando está impoluto y súper bien cuidado, huelo a pintura al instante, en los asientos de atrás hay una cámara de fotos, una réflex de las grandes, con varios objetivos.

		 

		—Eres fotógrafo?.—pregunto.

		 

		—No. Oye no te cansas de ser tan cotilla?

		 

		—Cotilla no, curiosa.—le corrijo mientras me sonrojo pensando en mi lista mental de todas las preguntas que tengo para él.—Por cierto… donde vamos?

		 

		—Cotilla.—Dice con tono esta vez sarcastico mientras me señala con una mano. Luego suelta una pequeña carcajada.

		 

		Y por mucho que intento sonsacarle donde me lleva no lo consigo.

		 

		El trayecto transcurre lento, tranquilo, apenas hablamos pero el silencio que recorre el coche no es un silencio incomodo, es agradable, extraño. De vez en cuando nuestras miradas se cruzan, mariposas en el estómago, pelos de punta, sensaciones extrañas, hormonas descontroladas. Pero que me pasa? La Gala de hace una semana jamás se hubiera subido al coche de un desconocido, porque si, a pesar de la electricidad que me transmite este chico y las sensaciones que me regala Nando es totalmente un desconocido para mi. Pero por una vez en mi vida decido dejarme llevar.

		

	
		

		Capítulo 13

		 

		Llegamos al muelle, donde están todos los yates y barcos, el muelle es un lugar precioso pero por desgracia por el día está lleno de turistas así que evito venir. Me sorprendo cuando apaga el motor y se queda veinte segundos mirando el horizonte sin decir nada, apenas hay luz, a excepción de unos farolas que alumbran solo tenemos la luz de las estrellas, se gira de golpe me mira y me dice:

		 

		—Vamos?.—Yo asiento casi sin pensarlo, tengo frío, estoy nerviosa y no tengo ni idea qué situación voy a vivir ahora. Acaso vive aquí? Acaso son estos esos asuntos tan importantes de los que habla?

		 

		—Quítate esos zapatos.—me dice señalando los zapatos de tacon alto que llevo.

		 

		—Da igual, me quedo con ellos.

		 

		—Hazme caso estarás más cómoda y así no tendré que tirarme al mar a salvarte, quítatelos.—Obedezco, hay momentos en la vida en los que hay que dejarse llevar, mente en blanco, no pensar, me han educado para ser una persona sensata y pensar las cosas siempre cinco veces antes de cometer alguna locura, pero dejarse llevar aquí, con el, suena demasiado bien, me quito los zapatos y los guardo en el asiento del copiloto del coche de Nando y siento el frío del asfalto y alguna piedrecita clavándose en mia pies.

		 

		Caminamos hasta llegar a un muelle largo, muy largo, no veo el final, y seguimos andando, despacio, apenas pronúncianos palabra ninguno de los dos mientras la tenue luz de las farolas nos abandona y me pongo nerviosa al empezar a pensar que sería el lugar perfecto para cometer un crimen, apenas conozco a Nando de nada, no sé de lo que es o no es capaz de hacer este chico, pero por lo poco que lo conozco y después de ver la pelea que tuvo en la fiesta del yate se que es una persona capaz de mucho y eso me da miedo.

		 

		—Aqui es.—me dice y señala un yate muy grande, precioso, apenas puedo distinguirlo de entre los demás por la oscuridad que hay, apenas llegan la luz de las farolas ya.

		 

		—Vives aquí?

		 

		—No, ya me gustaría.

		 

		—es tuyo?—vuelvo a preguntar, este hombre habla demasiado poco.

		 

		—Para nada.

		 

		—Una pregunta.—le digo dubitativa

		 

		—Aún no has parado de hacer preguntas, estoy seguro de que no va a ser solo una.—Tiene razón.

		 

		—estás infringiendo alguna ley?

		 

		—Hoy no.—me contesta, dejándome claro que otro día si, Nando forma una media sonrisa y un hoyuelo aparece en su mejilla izquierda, otra vez. Este chico y sus malditos hoyuelos… es raro que me fije mas la manera de sonreir o en todos los tonos claros y brillantes de los ojos antes que en el cuerpo o la cara en general de una persona?

		 

		Me lleva a la parte de atrás del yate, desde ahí puedo distinguir el mar, negro, como nunca antes lo había visto, y el horizonte lleno de estrellas, una lluvia infinita de estrellas. Algunas parpadean, otras deslumbran como si estuvieran más cerca de lo que estan en realidad, pero todas acompañan a la luna casi entera formando un precioso cuadro jamas pintado que estoy segura que siempre se quedara grabado en mi retina.

		 

		—Nando, que hacemos aquí?

		 

		—Quería que vieras el mar desde otra perspectiva. Sin tanto ruido de fondo, sin tanta gente, sin tanta luz.—Y tiene toda la razón la oscuridad aveces es más bonita de lo que nos imaginamos.

		 

		—La primera vez que vi esto de noche aluciné y desde entonces cuando necesito pensar o evadirme vengo aquí.—sigue.

		 

		—Vienes mucho?

		 

		—prácticamente todos los días, trabajo aquí.—me dice.

		 

		—Eres patrón de barcos.—y se ríe, y es una de las risas más dulces que he escuchado nunca.

		 

		—Frio.—me contesta.

		 

		Intento adivinar qué oficio puede realizar el aquí, pero no se me ocurre nada hasta que me contesta.

		 

		—Los cuido y los arreglo. Me encargo de que se mantengan a flote. Aveces los acompaño en las excursiones.—Me sorprende su afirmacion pero aun más la manera en la que ha bajado las barreras de su mente, esta relajado, habla tranquilo, transmite esa tranquilidad y esa paz. —Se que estás acostumbrada a que las personas que te rodean sean grandes cosas, pero las personas como yo, las que nos mantenemos en las sombras, hacemos una labor importante también, eso si, mal pagada, siempre estamos por debajo.

		 

		—Yo no he dicho eso.

		 

		—Pero si lo piensas.—Me quedo callada porque nunca había visto las cosas de esa manera y tiene razón, no se lo puedo discutir, por desgracia.

		 

		Nando saca un paquete de tabaco y un mechero y se enciende un cigarro.

		 

		—El humo del tabaco me da muchísimo asco.

		 

		—Fumo de vez en cuando.—y le quito el cigarro y lo tiro al mar.

		 

		—Hoy no, estropearía el momento le digo.—y se vuelve a reír.

		 

		—Me debes un cigarro, anótalo.—y en parte se que lo dice enserio.

		 

		Y nos quedamos ahí mirando el horizonte, me empapo de este momento y ver la lluvia de estrellas me relaja, solo escuchamos nuestras respiraciones y las olas de mar de fondo y me parece un momento precioso, mágico y simple. No hablamos pero tampoco es incómodo. Nos tumbamos en una especie de tumbonas acolchadas, bastante cómodas y en silencio nuestras manos se rozan en un momento dado, apartó las mano lo más rápido que puedo y aunque Nando tampoco dice nada, puedo imaginarme en la oscuridad la media sonrisa que se le ha vuelto a formar. Agradezco en silencio que me haya traído aquí, a este trocito de mundo donde por una vez el tiempo se detiene, el reloj deja de avanzar.

		 

		Y tiene razón, jamas había observado el mar desde esta perspectiva y me encanta, me provoca los mismos escalofríos que el atardecer, ese que nunca me pierdo.

		 

		—Te toca.—me dice. Y lo miro incrédula, no sé a qué se refiere. Y lo miro a esos ojos verdes que aún con tanta oscuridad deslumbran como una estrella más, y los observo y guardo el remolino de colores que forman en mi mente, quiero guardar este momento tan mágico para siempre y así lo hago, me lo guardo para mi.

		 

		—Mostrarme algo de tu vida, algo tuyo.—sigue.

		 

		—Ahora?.

		 

		—Por supuesto.—Me quedó pensando y no tengo nada que ofrecerle que esté a la altura, no conozco lugares mágicos ni lluvias de estrellas infinitas, me decepciono conmigo misma.

		 

		—No tengo nada que enseñarte que esté a la altura.—Le digo con toda la sinceridad.

		 

		—No te he dicho que me enseñes un lugar extraordinario, tan sólo quiero ver un trozo de tu vida.

		 

		Y se levanta, y me ayuda a bajar del barco, no pronunciamos palabra, los dos estamos pensativos, y subo a su coche y le doy una dirección, la de mi casa.

		

	
		

		Capítulo 14

		 

		Tardamos poco en llegar a mi pisito, estoy nerviosa, muy nerviosa, ni siquiera he limpiado ni tengo las cosas preparadas para recibir a alguien.

		 

		Nunca había entrado ningún chico en mi apartamento que no fuera Alex o mi padre. Esto en nuevo para mi. Muy nuevo. No sé cómo hemos llegado a esta situación dos desconocidos que empiezan mal y acaban abriendo su vida el uno al otro de una manera tan extraña. No se que voy a sacar de todo esto, pero se que no será un buen amigo, Nando nunca podría ser mi amigo, desde el momento que lo vi lo supe. Tampoco podría llamar a esto amor, para nada, jamás creí en el amor a primera vista eso desde luego, pero ahora si creo en ojos verdes que se te clavan en las entrañas a la primera mirada, como si esos ojos los conociera de otra vida.

		 

		Soy consciente de que estoy viviendo una situación surrealista, ni en las mejores películas he visto escenas así, ni los mejores libros me han hecho sentir así. Y llegamos y antes de bajar del coche me pregunta:

		 

		—Dónde estamos?

		 

		—es mi casa.

		 

		—Pero están tus padres? .—La pregunta me incomoda muchísimo.

		 

		—No, mis padres viven en Madrid, se mudaron hace unos meses y yo alquilé este apartamento.

		 

		—Es lo que tiene ser rico.—dice con tono chulesco, odio que se ponga así.

		 

		—Yo no soy rica.

		 

		— Todos los ricos decís lo mismo.

		 

		—Oye mis padres han arriesgado mucho por tener lo que tienen hoy en día, no es ningún golpe de suerte.

		 

		—suerte la tuya.—pero que le pasa? No llego a entender su cambio de comportamiento, me enfado.

		 

		—Mira, déjalo da igual.—estoy enfadada, realmente enfadada.

		 

		—las verdades ofenden pero ya era hora de que alguien te lo digiera, no vives en el mundo real preciosa. Se que estás acostumbrada a consentirte todos tus caprichos, comer en los mejores restaurantes y tener al novio rico ideal, pero la vida, la realidad es muy diferente...

		 

		—Ya vale.— lo interrumpo para que pare.—Que sabras tu de mi vida? Tengo mi trabajo, que si, que he conseguido gracias a mi padre pero soy yo la que se levanta todos los días y se esfuerza por sacar adelante tantos proyectos. Y con eso me pago todo, no tengo una familia ideal, mis padres están casados pero no se soportan, supongo que tienen un tipo de relación abierta y están casados solo por apariencia y no, jamas he tenido novio, soy virgen para tu información.—lo digo todo a gritos, sin interrupciones, con el corazón en la mano, dolor.

		 

		—Esto no ha sido buena idea.—es lo último que digo antes de bajar del todoterreno negro de Nando. Y el no dice nada, simplemente se queda ahí callado, mirando como me voy.

		 

		Para cuando he abierto la puerta de casa ya estoy llorando y agradezco de corazón no compartir piso con nadie, y lloro, lloro hasta que no me queda nada dentro. Hasta que me quedo durmiendo. Esa noche sueño con una lluvia infinita de estrellas y el sonido del mar de fondo.

		

	
		

		Capítulo 15

		 

		Ese día me levanto aún con el vestido de anoche, y con una imagen borrosa de Nando, mientras subía corriendo a esconderme en mi casa. Me hizo daño, que le pasa a este chico? Jamás nadie me había tratado tan mal. Y yo jamás me había enfadado tanto con alguien.

		 

		Miro el móvil para ver si tengo algún mensaje suyo, pero solo encuentro mensajes de Alex, Alissa, Kylie y algún otro amigo que me pregunta cómo estoy para ponernos al día.

		 

		Contesto a todos rápidamente y sin dar pie a seguir con una conversación, soy de las personas que se siente mal si no contesta algún mensaje, pero tampoco me gusta hablar por hablar, sobre todo con esos amigos y amigas que el tiempo ha distanciado y solo se preocupan por ti una vez al año para contarte lo mejor que les ha pasado. Prefiero amigos de carne y hueso a los que abrazar en medio de una lagrima.

		 

		Me paso el día trabajando y adelantando trabajo, después de comer voy a la playa con Kylie y le cuento todo lo que sucedió anoche, ella asiente y me mira con cara de no entender nada. Cómo buena amiga me aconseja no volverle a hablar y me abraza.

		 

		Llego a mi casa antes de lo que pensaba, me doy una ducha rápida para sacarme la sal del mar y justo en el momento en el que me envuelvo con la toalla escucho el móvil. Tengo varios mensajes de whatsaap, abro, es Nando. Golpe directo al corazón.

		 

		“*foto”

		 

		El primer mensaje es una foto de donde estuvimos ayer mirando las estrellas, ahora esta a punto de empezar a atardecer, mi momento favorito del día.

		 

		“El atardecer aquí también es increíble”

		“Me perdonas?”

		“*foto”

		—Esta vez es él, un selfie, sale guiñando un ojo y con la lengua fuera, lleva el pelo despeinado y de fondo se ve el mar, cogiendo ese color anaranjado gracias al sol.

		 

		“Tendrás que esforzarte más”—le contestó y sonrió sin darme cuenta, mariposas en el estomago, otra vez.

		 

		Lo deja en visto y vuelve a sonar el móvil. Esta vez es una videollamada. Nervios. Lo cojo.

		 

		—Mira.—me dice. Y yo simplemente sonrió y me enamoro del paisaje a través de una pantalla.

		 

		—Ahora me perdonas?

		 

		—No estoy acostumbrada a que me traten de esta manera, si quieres seguir conociéndome tendrás que controlar tus ataques de ira.

		 

		—Ataques de ira?—y se ríe y me voy enamorando poco a poco de ese sonido.

		 

		—Exacto, ataques de ira.

		 

		—Me va a dar un ataque pero de otra cosa de verte así vestida.—y me doy cuenta de que solo llevo una toalla atada al cuerpo. Y cuelgo, sin despedidas.

		 

		Este es uno de los momentos más vergonzosos de mi vida seguro. El móvil vuelve a sonar, otro mensaje.

		 

		“No estaría mal que me recibieras así siempre”

		 

		Y otro

		 

		“Paso a por ti en veinte minutos, con o sin toalla”

		 

		Y otro

		 

		“No te arregles tanto”

		 

		No contestó, voy directamente corriendo a mi armario y rebusco entre la ropa, al final opto por unos shorts vaqueros super sexys, siempre me han encantado. Para la parte de arriba elijo una blusa de color blanco, con un escote elegante a conjunto de unas sandalias del mismo color que casi nunca me pongo. Voy al baño a arreglarme las ondas y para la cara no utilizo mucho maquillaje, corrector, máscara de pestañas y un pinta labios nude. Uso el permufe de Narciso Rodríguez que me encanta y además siempre me ha hecho gracia por el apellido, yo soy Gala Rodríguez.

		 

		Me asomo por mi terraza y ahí está, el todoterreno aparcada en un vado con los cuatro intermitentes encendidos y Nando bajo, apoyado en el. Hoy va igual que siempre, con una sudadera negra, y lleva una gorra echada hacia atrás que le da el toque de malo que tanto le caracteriza. Está mirando hacia aquí con el móvil en la mano. Me sonríe y no le devuelvo la sonrisa, no quiero parecer la chica fácil. Mi móvil suena, es él, cómo no.

		 

		“Bajas?”

		 

		Y no le contesto simplemente le saco el dedo corazón y bajo.

		 

		Nada más verle me dice:

		 

		—No te lo tomes a mal pero me gustas más sin maquillaje, con el pelo revuelto y con toalla. O sin ella—Apunta al final de su frase.

		 

		—Me acabas de decir que te gusto?—No me contesta, me guiña el ojo como siempre suele hacer él, me sonríe con esa media sonrisa que ya me parece familiar y subo al coche, acto seguido hago lo mismo subo al coche sin tener ni idea a dónde vamos este chico tan misterioso y yo.

		

	
		

		Capítulo 16

		 

		Nando conduce en silencio, y se que está nervioso por cómo se muerde las uñas, me mira de reojo de vez en cuando y me sonríe. Yo tampoco hablo.

		 

		Aparca por el paseo enfrente de un bar al que nunca he ido. Baja del coche.

		 

		Me siento extraña, como en otro mundo y en ese mismo momento entiendo que la vida tiene diferentes mundos y que Nando y yo venimos de uno muy opuesto. La vida no solo es la vida que nosotros conocemos, el universo tiene muchos rumbos que desembocan en muchas vidas. Y no, aveces no tienes la vida que te toca vivir, hay veces que elegimos, que tenemos ese bonito privilegio. Acaso el mundo me está poniendo a mí a prueba?

		 

		—Un billar?—Pregunta cuando entramos en el bar y nos sentamos en unos taburetes junto a la barra.

		 

		—Un billar? se como va el juego pero nunca he jugado.

		 

		—Siempre hay una primera vez para todo. Tania dos cervezas.—le pide a la chica que está detrás de la barra con toda la confianza. Parece que viene bastante por aquí.

		 

		—Marchando Nando, oye quien es tu amiga?—Pregunta ella mientras nos las sirve.

		 

		—pues eso, una amiga.—Seco y cortante, no le gusta dar explicaciones, así es el.

		 

		Nos bebemos la cerveza, y hablamos sobre su trabajo con los barcos, me cuenta todo lo que ha hecho hoy. Y yo le hablo también sobre el mío. Nando pide dos chupitos de tequila, sal y limón. Yo nunca he probado el tequila y me explica cómo se toma, jamas había visto algo tan peculiar. Me cuenta que su mayor secreto es su hobbie por la fotografía que por eso lleva una cámara en el coche, fotografía lugares y los colecciona. No me deja hacerle muchas preguntas, tampoco responde a todas las que consigo formular, pero me basta, se que para él es complicado y aunque me encantaría meterme en su cabeza y saber todo de él hay personas que necesitan su tiempo y espacio para abrirse.

		 

		—Señorita te estoy mostrando demasiadas cosas sobre mi y tu ninguna, ese no era el trato.—me dice.

		 

		—Nunca pactamos nada.—y me rio no sé si por el alcohol o porque desde hace tiempo que no me lo pasaba tan bien.

		 

		—No pienso abrirme más si no me muestras algo tuyo.

		 

		—Algo como que?.—y al instante soy consciente de lo mal que ha quedado esta frase y le doy un pequeño puñetazo en el hombro.

		 

		—Vamos a jugar la partida que me habías prometido.

		 

		—Y dale... yo no te había prometido nada pero vamos...—Y empieza a sonar beret de fondo y me pongo a cantar y soy consciente del ridiculo que estoy haciendo, pero me da igual, hoy me da igual. Me encuentro en este bar donde nadie me conoce y al instante deseo que mi vida sea un poco más así, sin etiquetas ni apariencias y yo ser un poco más así también, libre. Y seguimos jugando la partida de billar, Nando me enseña a lanzar, nos reímos, seguimos pidiendo botellines de cerveza y yo voy cantando canción tras canción todas las que suenan, incluso las que no me sé. Y ahora suena “hasta que pase la tormenta” Despistados y Nando se la sabe, lo sé por su cara, y la empiezo a cantar y lo animo a que él lo haga también, estoy utilizando el palo de billar de micrófono, me siento una niña pequeña en su fiesta de cumpleaños, y sigo cantando la canción y entonces me toca lanzar, colocó el palo de billar todo lo bien que sé y se me resbala, miro a Nando y nos reímos:

		 

		—No vas a aprender nunca.—me dice.

		 

		—Enséñame.—le digo con voz de súplica y mostrando la confianza en mi misma que en realidad no tengo.

		 

		Se va acercando a mi, mostrando una sonrisa de lo más sexy, hasta que se coloca detrás invadiendo el poco espacio que nos separa con su olor característico a mar, y con una mano me coje de la cadera y con la otra coloca el palo y al oído me empieza a susurrar la canción, sabía que se la sabía, lo sabía. Y entonces lanzó, bola dentro y antes de que pueda celebrarlo Nando me da la vuelta, tengo la cadera apoyada sobre la mesa de billar. Me sigue cantando la canción, ahora me mira fijamente como si me estuviera hipnotizando con esos grandes ojos verdes, cómo hacen las serpientes con su presa, hoy sin duda los tiene más bonitos que nunca. Me aparta un mechón que me cae por la frente, lo coloca detrás de la oreja pero esta vez no aparta su mano, me acaricia y es una caricia tan dulce... La mano se desliza detrás de mi nuca y su frente se coloca contra la mia, la temperatura sube treinta grados minimo. Y de repente pasa, sin avisar, sin previos, sin ataduras de cabeza y a lo loco. Me besa.

		 

		Me besa intensamente y se que a partir de este momento ya nada va a volver a ser lo mismo entre nosotros. Mariposas a cien por hora, pelos de punta, electricidad, y siento como mi corazón empieza a bombear más rápido de lo normal.

		 

		Mente en blanco, ojos verdes, Nando.

		 

		Y siento también miedo porque sé que a partir de este momento me podrá hacer añicos cuando él quiera.

		 

		Después del beso me sigue clavando esa mirada hipnótica unos segundos mas, y sin terminar la partida, sin decir adiós, sin decir nada, me coje la mano y corremos para el coche. Cómo si alguien nos persiguiera, como si quisiéramos escapar de la realidad y fueramos dos locos sin remedio alguno. Nos subimos al coche y arranca y nos perdemos en la noche, esta también estrellada.

		 

		Y hoy siento que formo parte de ellas, hoy me siento fugaz, fuerte y frágil a la vez, y quizás este momento sea exactamente eso, una estrella fugaz de las que pasan, pides lo que más deseas en el momento, felicidad, y jamás la vuelves a ver. Lo estoy viviendo, el momento, y me siento llena, y no me preocupa el mañana, aunque se que no será fácil, pero quito eso de mi mente. Vivir, sentir, ser fugaz, de eso se trata.

		

	
		

		Capítulo 17

		 

		Sin apenas hablar llegamos a mi casa, he decidido comportarme de una manera natural, sin intentar darle mucha importancia a lo que acaba de pasar porque no se lo importante o no tan importante que es para él. Sé que no quiero llegar lejos del todo con Nando, no sé sus intenciones y mi virginidad es algo que no quiero regalarle a cualquiera. Y aunque sé que Nando no es cualquiera tampoco sé quién es realmente. Si me paro a pensarlo más de dos minutos llego a la conclusión de que no lo conozco en absoluto, no ha dicho palabra de sus padres, no sé si tiene algún hermano o dónde vive. No sé nada de él realmente, salvo que tiene problemas de autocontrol, le gusta la fotografía, y se muerde las uñas de la mano izquierda cuando esta nervioso.

		 

		Subimos a mi apartamento, y el alcohol en sangre estoy segura de que me ha bajado porque ya estoy más nerviosa, mi cabeza ya le está dando más vueltas de lo normal a todo y la risa que tenía antes ha desaparecido. Me fijo en Nando, en su cara e intento averiguar lo que está pasando por su cabeza. Tiene los pómulos sonrosados y está examinando mi apartamento minuciosamente. Mira cada foto de las que tengo colgadas en la entrada y realmente no quiero saber en qué piensa. Lo dejo solo en el comedor y voy a la cocina a servir dos copas de vino blanco.

		 

		—Yo no bebo vino.—Pero cuando voy a retirarle la copa posa su mano encima de la mia haciendo que una corriente eléctrica me recorra el brazo entero.

		 

		—Pero hoy haré una excepción.—Me la quita de las manos y le da un sorbo. Y me siento con él, en el sofá. No sé muy bien qué hacer o decir, creo los dos tenemos la misma sensación de perdidos. Nando se levanta y va hacia la terraza sin pronunciar palabra.

		 

		—Desde aquí ves todos los atardeceres que tanto te gustan?—y me río y contesto:

		 

		—exacto, y el mar siempre que quiero.

		 

		—me enseñas el resto de la casa?—Pregunta

		 

		Y le enseño la cocina, el baño y me disculpo por tener la casa tan desordenada, y él se ríe y lo llevo a la habitación. Se fija en que tengo un gran ventanal también donde se puede ver el mar.

		 

		Descorre la cortina del ventanal y se queda fijo mirándolo , la oscuridad de la noche hace que se puedan ver las lucecitas de los barcos que esta noche duermen arropados por él, por el mar, y creo que nunca me había fijado en la belleza que transmite. Es una pena tener tanta belleza a la vista y no valorarla. Me situó a su lado y después de dos minutos apreciando el mar, de un momento a otro se da la vuelta, me coge por la nuca y me vuelve a besar y esta vez me pilla por sorpresa. Me besa con pasión, como si el tiempo se nos escapara, como si tuviéramos que aprovechar el tiempo perdido, y me dejo llevar, me coje de la cintura y como si estuviéramos compenetrados me sube a la cómoda e instintivamente le saco la camiseta y el me besa entera, cada parte de mi cuerpo, me saca el también la camiseta y sigue y desato toda la pasión que no sabía que tenía, pasión en estado puro. Me desabrocha el botón de mis shorts y me acaricia, primero suavemente, luego con la punta de sus dedos y luego me penetra con ellos. Y estalló, mente en blanco. Me coge por la cintura con su brazo libre y me recuesta en la cama, ahora soy yo la que le baja los pantalones y le acaricio su miembro duro. Y los dos llegamos juntos al éxtasis. Es la primera vez que hago esto con alguien y no se porque pero creo que Nando lo sabe. Está la luz apagada y una de las copas de vino se ha derramado por mi cómoda. Y casi en un susurro le digo:

		 

		—Nando yo soy Virgen.

		 

		—Lose, me lo dijiste ayer recuerdas?—Hablamos en susurros como si nos diera miedo que el aire nos robara este momento tan nuestro.

		 

		—Yo...

		 

		—Tranquila no vamos a hacer nada. Por ahora.

		 

		—Por ahora?

		 

		—Por ahora.—Y ya no contesta, y al cabo de cinco minutos empiezo a escuchar su respiración profunda. Se que se ha dormido. Es el primer hombre que duerme en mi casa , en mi cama, conmigo, así que no sé muy bien que hacer o cómo reaccionar. Y al rato instintivamente me abraza, y aunque estoy confundida no lo aparto, quiero saborear este momento como si fuera el último entre nosotros, porque puede que lo sea y eso duele, duele muchísimo. Estar enganchada a una persona que sabes que no puedes tener. Me duele el hecho de que para Nando sea tan normal dormir aquí, en una cama que no sea la suya como si de una costumbre se tratara. Me prohíbo empezar a darle vueltas a la cabeza, al menos esta noche.

		 

		Cierro los ojos y me duermo, y saboreo esta magia pues no se durante cuanto tiempo será mia.

		

	
		

		Capítulo 18

		 

		El sol entra en mi habitación y me levanto lo más rápido que puedo ha correr las cortinas, se que ya no voy a volver a coger el sueño, me hubiera gustado que durara más la noche, son las siete de la mañana, apenas he dormido. Nando sigue en mi cama, tiene los signos de expresión suaves, tranquilos no se ha dado cuenta de que me he levantado, hace fresquito así que le hecho una sábana blanca por encima. Decido preparar café y empezar a trabajar antes, es un lujo esto de tener tu horario y poder trabajar desde casa. Primero me doy una ducha fría, enciendo el ordenador y mientras me tomo el café empiezo a contestar correos electrónicos y a hacer llamadas de urgencias, hablo también con algún que otro compañero de trabajo para prestarles mi ayuda, pedirles la suya y sincronizarnos en los diferentes modelos de trabajos que tenemos por delante. A eso de las doce termino, y recojo un poco la casa, no creo que Nando tarde mucho en levantarse así que le preparo un café muy caliente, aunque no se cómo le gusta el café, pienso que eso es algo muy personal, sin duda nunca llegas a conocer a una persona sin saber primero cómo le gusta el café. Preparo también unas tostadas con aguacate. Y saco unos trozos de bizcocho de calabaza que tenía guardados sin tener ni idea si es el tipo de comida que le gusta a Nando.

		 

		Sigue pasando el tiempo y Nando aún no se ha levantado, abro despacio la puerta de la habitación para asegurarme de que sigue en mi cama y lo de ayer no fue solo un sueño.

		 

		Sigue durmiendo en la misma posición en la que lo había dejado. Empieza a hacer calor dentro de la habitación así que enciendo el ventilador de techo y después de observarlo como si fuera tonta durante dos minutos me doy cuenta de lo ridícula que parezco y vuelvo a salir en silencio de la habitación.

		 

		Me llama mi padre un poco para ponernos al día, omito el que Nando esté durmiendo en mi casa, en mi cama.

		 

		Me pongo el bañador como hago siempre a estas horas para luego poder ir a la playa. Esta vez he elegido uno blanco. Encima me pongo un vestido corto de flores. Y sigue pasando el tiempo. Dudo en despertarlo varias veces.

		 

		Miro el móvil a las cuatro pasadas y de repente como si yo misma lo hubiera invocado se abre la puerta de la habitación. Va con los vaqueros puestos, sin camiseta y tengo que decir que este chico es guapo hasta de recién levantado. Puede que ahora mismo esté más guapo que de costumbre.

		 

		—Qué hora es?.—no está como ayer, está serio y sus aires de chulería están otra vez a flote.

		 

		—Las cuatro de la tarde.—contestó. Y le cambia la cara de tirón.

		 

		—Y no me has despertado? Tengo que....—y no termina la frase, vuelve a entrar en la habitación se pone la camiseta a toda velocidad, los zapatos de mala manera y como si nunca hubiera estado desparece. Sale por la puerta sin decir ni una palabra. Y me siento como si me acabaran de despertar, como si todo hubiera sido un sueño.

		 

		Nando ayer me dijo que hoy no trabajaba así que no sé donde iría con tanta prisa. Estoy cansada de tanto misterio. Me siento tonta, anoche viví el momento más íntimo de mi vida con una persona que al día siguiente sigue siendo un idiota. Me siento vacía mientras veo el café frío encima de la mesa con las tostadas de aguacate al lado. En qué estaría pensando? En qué de repente vendría a enamorarse de mi?

		 

		Le envío un mensaje en el que pone: “No vuelvas a hablarme en tu vida, que te vaya bien, adiós.”

		 

		Y apago el móvil, hoy no me quiero saber del mundo. Me recuesto en el sofá a echarlo todo, a consolarme conmigo misma. A lamer mis heridas, a intentar olvidar. Nando y yo tenemos la misma edad pero siento que el va por delante en todo, no sé qué pasado oscuro tendrá para haberse convertido en una persona así o a lo mejor es que simplemente él es así. Me culpo por encariñarme tanto con alguien de esta manera y lloro. Dolor. Casi puedo sentir como mi corazón se ha congelado un poco.

		 

		En el reloj de la cocina el tiempo sigue pasando.

		 

		Un rato después ya estoy mejor, sigo sin entender absolutamente nada pero me niego a dejar que alguien me hunda, me quiero. Y es algo que me repito todos los días delante del espejo, me quiero. Y cojo fuerzas de donde no las tengo y me recojo el pelo en una coleta alta, me pongo un poco de corrector para disimular mis ojos llorosos. Deben de ser las seis de la tarde y mis amigos estarán en nuestra Cala, decido ir a verlos, necesito pensar en otras cosas, ser la chica feliz, simpática y divertida que era hace unos días.

		 

		Dudo si coger el móvil o dejarlo en casa, y opto por dejarlo aquí. No quiero estar pendiente de él.

		 

		Cojo una pieza de fruta para la playa y me voy, me voy a seguir con mi vida, a gritarle al mundo que Nando no pudo conmigo.

		

	
		

		Capítulo 19

		 

		Es verdad que siempre suelo llegar antes a nuestra Cala, el caso es que hoy Alex, Alissa y Kylie se sorprenden mucho al verme llegar, quizás sea por no a ver avisado de que venía por el grupo de WhatsApp que tenemos en común o también y esta es la opción que pienso que es la correcta es que últimamente no paso tanto tiempo con ellos como me gustaría.

		 

		Kylie y Alissa están en el agua, dándose un baño, ya estamos en Septiembre y no hace el calor tan insoportable que hace en Agosto y lo agradezco.

		 

		En Septiembre Ibiza se empieza a vaciar de tanto turista , y conforme se va vaciando a mi me va gustando más. En invierno es cuando más me gusta, cuando más siento hogar en ella. Cuando puedes pasear por las calles y encontrar esa tranquilidad que muchas veces necesitas. La isla vacía da la sensación de más virgen. Me siento súper afortunada de poder conocer esa parte de Ibiza.

		 

		En época de vacaciones se llena de gente pero también de suciedad, de fiesta, se evapora la tranquilidad en todos los sentidos. No hay mesas libres en ningún restaurante y la comida a domicilio nunca llega caliente, es un rollo.

		 

		—Pensábamos que no venías.—dice Alex.

		 

		—Eso pensaba yo también.

		 

		—Te pasa algo?— sé que me lo nota, Alex me conoce prácticamente desde que nací, me he criado con los mellizos, su padre el Señor Stuart (que así es como se apellidan ellos) es como un tío para mí, es el mejor amigo de mi padre y hemos pasado con ellos navidades, cumpleaños, vacaciones, veranos... Por eso cuando Alex y yo empezamos a salir las dos familias se pusieron tan contentas, ya nos querían casar incluso antes de conocernos.

		 

		Se en el fondo de mi ser que él es el chico correcto, es sensible, seguro de sí mismo, bueno y en resumen simple. Nuestras dos familias estarían encantadas. Pero lo nuestro no pudo ser, porque yo sí creo en el amor y sé que el amor no es perfecto, no se trata del chico correcto o del adecuado, se trata de quien viene y pone todo tu mundo patas arriba. El amor si duele, que poco se equivocaban las novelas cuando hablan de amores imposibles y dos personas luchando contra viento y marea por ir en contra del destino.

		 

		—Gala?.—interrumpe Alex mis pensamientos.

		 

		—Si, dime, Es que hoy estoy muy cansada, he madrugado mucho.—le miento para no tener que contarle nada sobre Nando. A él no y menos después de lo que paso entre ellos.

		 

		—Te estaba preguntando por ti, que si te pasaba algo.

		 

		—No, estoy cansada ya te lo he dicho.

		 

		—Como está Alissa? Ha llamado al médico para pedir cita?.—Le pregunto.

		 

		—Si, Por fin lo he conseguido— se ríe.

		 

		—Por ahora le han recetado unas vitaminas, si en unas semanas sigue igual tendrá que acudir a consulta a hacerse una serie de pruebas, analíticas... para descartar cualquier otro problema... pero el doctor le ha explicado que en esta época del año es normal tener ese tipo de bajones o tener alguna vitamina baja. Le ha recomendado también que baje el ritmo del trabajo y descanse más. Ya sabes que es una chica demasiado entregada a lo suyo

		 

		—No sé a quien se parecerá...—Digo con ironía refiriéndome a Alex, pues los dos son exactamente iguales en el tema del trabajo. Da igual lo que hagan la noche anterior, la mañana siguiente estarán los dos en pie antes de las siete.

		 

		Alex se ríe a mi contestación.

		 

		—Voy al agua a ver a esas dos.—digo refiriéndome a Ali y Kylie.—Me alegro muchísimo que lo de Ali haya sido solo eso, de verdad, no sabes lo preocupada que estaba por ella.

		 

		—corro hacia el agua, azul, cristalina, fría. Cojo a Kylie por la espalda y la echo hacia atrás, se que odia mojarse el pelo en el mar o la piscina por eso lo hago, me encanta picarla.

		 

		Ali aprovecha que estoy distraída y empieza a tirarme agua y cuando Kylie se recupera hace lo mismo y por un instante volvemos a tener once años y reímos y seguimos así hasta que Kylie pone bandera blanca y pide paz.

		 

		Sabéis esas amigas inseparables que salen en las películas? Que siempre están las unas para las otras? Yo tengo la suerte de tenerlas, daría la vida por ellas, son como mis hermanas.

		 

		—Que tal con Nando anoche?—pregunta Kylie.

		 

		—Bien mal.—contestó

		 

		—Bien o mal? Explícate querida

		 

		—Anoche bien, hoy cuando se ha levantado mal, no sé porque.—Intento contárselo sin ninguna expresión de dolor para que no se preocupe.

		 

		—Espera, espera, ha dormido en tu casa?.—pregunta Ali con la boca abierta.

		 

		—Sí, pero...

		 

		—Gala, has hecho algo con él?.—pregunta sin darme tiempo a contestar.

		 

		—A ver algo si pero si te refieres a si nos acostamos, no.—Noto que las facciones de mis amigas se relajan en cuanto digo esas palabras.

		 

		—No te merece, eres demasiado para él. —Kylie siempre intentando levantarme la moral.

		 

		—Exacto bonita, ese chico no te conviene, no sabemos nada de él, y lo poco que sabemos no es bueno.—dice Ali.

		 

		—Ademas Sergi y Albert me contaron que Nando nunca ha tenido novia, no sabe cómo llevar una relación—Kylie me sorprende con esas palabras porque anoche no parecía eso...

		 

		—Bueno podemos cambiar de tema si queréis, no me apetece sacar a la luz mi fracaso amoroso.—y me sumerjo en el agua, donde no puedo escuchar nada, refugio, paz, tranquilidad, es todo lo que quiero y lo que necesito también.

		 

		Cuando vuelvo a la superficie mis dos amigas siguen cotilleando, y parece que no tienen ninguna intención de callarse. Así que me adentro en el mar, en el océano, dentro la marea es más tranquila y está a punto de atardecer, y ahora sí, me permito pensar en Nando, en realidad él tiene mucho en común con un atardecer, las ganas de que empiece, todo lo que disfruto entre el atardecer, viéndolo, con unos amigos o yo sola y el vacío que deja al final, cuando se termina ese espectáculo de colores y emociones dejando paso a un cielo negro y lleno de estrellas.

		 

		—Gala, sales con nosotras?—me grita Kylie.

		 

		—Sí, esperarme, voy ya.—Me gusta mucho el mar, pero no me metería de noche ni loca y menos sola.

		 

		Llegó hasta ellas y salimos del mar, dejando atrás el atardecer, lo contemplamos desde la arena, aún mojadas y hablando de la vida las tres con tranquilidad, estos momentos valen oro, lo sé. Miro a Alex que esta tan pensativo o más que yo, un poco apartado para ser él, no dice nada.

		 

		Antes de que caiga la noche completamente nos subimos al coche de Alex que se ha ofrecido a llevarnos a casa a Kylie y a mi.

		 

		—Donde cenamos hoy?—dice Ali

		 

		—Lo siento chicos pero hoy no contéis conmigo, estoy muy cansada y mañana madrugo para ir a un congreso que ha organizado mi empresa. Otro día será.

		 

		—Pues tú te lo pierdes.—dice Kylie.

		 

		—A mi me apetece sushi y aprovechando que no está Gala, podríamos ir, conozco un restaurante nuevo que me han hablado maravillas de él, dicen que la comida está buenísima.—Odio el sushi y Kylie lo sabe.

		 

		—Me parece perfecto pero espero que ese restaurante de shushi sea medianamente decente porque el último que nos recomendaste fue una basura.—Dice Alex que no acaba de fiarse de las palabras de mi amiga.

		 

		Me dejan en casa, me meto a la ducha y ceno un plato de verduras, cuando entro a la habitación veo la cama desecha y el aroma a mar me recuerda a Nando, sé que es hora de encender el móvil y ponerme la alarma para mañana. Pongo el pin y a los pocos segundos aparecen tres llamas perdidas de Nando y más de diez mensajes de Whatsaap, no los abro, no quiero que me duela más, me pongo cinco alarmas para levantarme con tiempo y aunque me planteo cambiar las sábanas para no volver a entrar en el bucle de Nando de nuevo acabó durmiéndome entre sábanas desechas y el olor a mar del que tan familiarizada estoy ya.

		

	
		

		Capítulo 20

		 

		Llevo un vestido rojo por encima de la rodilla, elegante, un maquillaje súper sencillo y las ondas súper marcadas, me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo en la entrada de mi casa y voy súper elegante, me encanta. Ya solo me queda ponerme los tacones negros, cojer mi bolso de trabajo con el ordenador , todos esos papeles sueltos que paseo de un lado a otro pero nunca me sirven de nada y las llaves del coche, si, tengo un coche, es un peugeot pequeño que casi nunca conduzco, no me gusta nada conducir, si no fuera porque mi padre prácticamente me obligo no me hubiera sacado ni el carnet, cosa que hoy agradezco porque tener carnet de conducir te da muchísima independencia, el no tener que depender del horario del transporte público o no perder el tiempo esperando a un taxi. Me miro por última vez en el espejo, foto para Instagram a ver qué les parece a mis seguidores mi outfit de hoy, salgo de casa mientras me pinto los labios de un tono rosita muy clarito y voy directa a la cafetería que tengo a dos metros de mi casa a comprar un café para llevar. De vainilla y canela lo pido esta vez.

		 

		Subo al coche cargada de café y mochila y arranco con mucho cuidado y para mi sorpresa no arranca, quito la llave y vuelvo a probar, nada, por una vez que cojo el coche y me pasa esto... me quedo pensando que hacer, podría llamar a Alex para que me lleve al congreso en un momento, no queda lejos y seguro que me llevaría encantado, pero prefiero no molestarlo y llamar a un taxi, antes de encontrar el número de algún taxi por internet mi móvil empieza a sonar, es Nando, botón rojo y llamada colgada. Y al segundo me vuelve a llamar otra vez, pero esta vez si descuelgo el teléfono, enfadada y estresada por la situación que estoy viviendo y porque nunca he llegado tarde a ninguna reunión ni formación de trabajo y no quiero que hoy sea la primera vez.

		 

		—Gala, al fin. Se puede saber dónde cojones estás y porque no contestas ni a mis mensajes ni a mis llamadas?.—Esta enfadado pero me recuerdo que yo lo estoy más.

		 

		—Lo siento Nando pero resulta que no tengo porque darte explicaciones.

		 

		—Me puedes decir que mierda te he hecho para que no contestes siquiera a mis mensajes?—Y yo no sé si me lo pregunta en serio o en broma, pero una pequeña carcajada ironica escapa de mis labios.

		 

		—Lo siento Nando pero no tengo tiempo para esto, tengo que llegar a unas reuniones... Y el coche no me funciona, tengo que llamar a un mecánico y a un taxi, así que ya hablaremos en otro momento o no, ya veremos.—y cuelgo.

		 

		Y tan rápido como cuelgo recibo en mensaje de el:

		 

		“No llames a nadie, yo te llevo, tardo 10 minutos”

		 

		Y se que lo dice enserio, espero en el coche mientras me termino el café, buenisimo por cierto, no estoy segura de que sea buena idea que Nando me lleve al Congreso, después de todo lo que ha pasado… pero mi parte curiosa quiere respuestas a sus comportamientos y cambios de humor repentinos.

		 

		Y cómo había prometido diez minutos después esta su todoterreno negro aquí, bajo corriendo de mi coche, cojo mi bolso y me subo en su coche, de nuevo.

		 

		—Hola.—digo.

		 

		—Por que no me contestas a los mensajes ni a las llamadas? Acaso eres una de esas tias que borra el numero de telefono después de la primera cita o algo asi ?—Me suelta sin preliminares mientras arranca el coche, con exigencia, mientras mi cabeza deletrea la palabra “cita” sin parar, por si la he entendido mal.

		 

		—Gracias por molestarte en llevarme, te pagaré la gasolina.—Intento cambiar de tema, pero no funciona.

		 

		—Si acaso sólo quieres vivir una aventura con el chico malo avísame, por qué si tú quieres jugar podemos jugar los dos.—está realmente enfadado. La pequeña vocecita de mi cabeza me recuerda que la que tiene que estar enfadada soy yo. Pero, sin embargo, no tengo tiempo para enfrentarme a Nando, hoy no.

		 

		—Voy hacia el congreso, sabes dónde es?.—sigo con mi idea de cambiar de tema.

		 

		—No me cambies más de tema, y si, sé dónde es.—Dice más alto de lo normal. Por fin me digno a hablar del tema, se que va a ser imposible evitar la conversación en un espacio tan reducido.

		 

		—Te fuiste sin decir nada, pasas la noche conmigo, al día siguiente eres otro totalmente distinto y te vas sin decir nada, corriendo, donde? Nadie lo sabe. Nando tienes novia? Donde vives? Que es de tus padres? No sé nada de ti y no puedo seguir intentando conocer a una persona que no se deja conocer.—Y yo también digo esto más alto de lo normal.

		 

		—Me fui porque tenia... cosas que hacer. Llegaba tarde a un sitio....—Agacha la cabeza

		 

		—Lo ves? Esque no me dices nada.

		 

		—Quieres saber mucho, mis cosas son mis cosas.

		 

		—Dónde vives? Yo te he mostrado mi casa y mi vida, te he hablado sobre mi familia, sobre mis cosas, porque para conocer a una persona tienes que compartir, pero tu, eres todo un secreto, no sé nada de ti, por mucho que me esfuerce no avanzo contigo por un tema por el que ni siquiera tendría que esforzarme. Lo entiendes?.—Y no contesta, y le repito la pregunta.—Nando, lo entiendes?

		 

		—Déjame.—contesta de malas maneras, y todo lo que queda de trayecto se lo pasa pensativo y enfadado, no me vuelve a dirigir la palabra.

		 

		Cuando llegamos al congreso, despues de quince minutos de silencio infinito le digo:

		 

		—Muchas gracias por traerme Nando, me has salvado de una buena.

		 

		—Vale.—Me contesta seco y cortante como el que da por finalizada una conversacion de Whatsaap con un “ok”. Empiezo a subir escaleras, cuando llego a la puerta principal, antes de subir los tres últimos escalones y abrir la puerta, alguien me coje por la muñeca y me da la vuelta, como no, Nando. Flechazo al corazón.

		 

		—Gala,a que hora terminas?.—Me dice mirándome con sus ojos verdes.

		 

		—Pues... estas reuniones, duran como cuatro horas... creo que a las dos ya habremos terminado.

		 

		—Estaré aquí a las dos para llevarte a comer, si te apetece y me dejas, claro.—Su expresión y tono han cambiado, como si no hubieras tenido ninguna discusión hace un momento.

		 

		—Claro que me apetece Nando, gracias.—Y da media vuelta sin despedirse, se sube al coche y desaparece como el día que durmió en mi casa, dejando un vacio en el mundo, en mi mundo. Nando es ese tipo de personas huracán, que llegan dejan todo patas arriba y se largan.

		 

		Paso porfin por la puerta principal y voy hacia la sala donde tendrá lugar la reunión. Voy saludando a las personas que me cruzo, aunque no nos veamos todos los días somos compañeros de trabajo. Antes de entrar a la sala donde dará comienzo la reunión en los próximos cinco minutos sacó el móvil del bolso para ponerlo en silencio y para mi sorpresa tengo un mensaje de Nando:

		 

		“Te gusta la comida italiana o prefieres la thailandesa?”.—Preguntá.

		 

		“La italiana es mi favorita”—contestó, y me deja en visto, a lo que yo le pregunto.

		 

		“Y la tuya?”

		“la mia qué?”

		“Tu comida favorita. Tonto”

		 

		“Según que consideres tu comida”—Evito seguirle el juego después de este mensaje, no quiero que piense que ya no estoy enfadada.

		 

		“La reunion va a empezar, avísame si no vas a poder venir porfavor, gracias de nuevo por traerme”

		 

		Pongo el móvil en silencio y entro a la sala donde está a punto de empezar la reunión , dejo el bolso en un lado de la silla, a mi lado y saco boli y papel para anotar las cosas que me parecen interesantes y coger ideas. Si no fueran tan largas estas reuniones incluso me gustarían y con la mañana que he tenido y la visita inesperada de Nando, no me cabe duda de que esta reunión será la más larga desde que entre aquí a trabajar.

		

	
		

		Capítulo 21

		 

		La mañana se me ha hecho eterna, como imaginaba, desde que Nando me ha dicho que me iba a invitar a comer he puesto mi mente en piloto automático, por mucho que lo intento no me puedo concentrar, varios compañeros explican algo sobre nuevas tecnologías, pasan diapositivas y reparten unos libros sobre lo explicado en la reunión. Mi mente está en la comida de hoy y en el reloj de la pared, que hoy avanza muy despacio. Nicolás, un compañero de trabajo al que todo el mundo llama “Nico”, me pide un boli y un folio para apuntar varios asuntos de importancia sobre el tema. Yo apunto algo en mi agenda pero aún no sé si lo apunto porque realmente me parece importante o solo lo hago para aparentar que estoy aquí presente.

		 

		Son las dos y me muero de ganas y de hambre, de ganas de estar con Nando y ver si la conversación de esta mañana en el coche ha servido para algo, salgo a la puerta principal y ahi está, apoyado en el coche, vestido de negro como todos los días, solo que hoy la camiseta negra que lleva tiene un acabado en pico por la parte del pecho, lleva otra de sus gorras que le completan a la perfección el look Nando y está fumando, qué asco, está fumándose un cigarro, que lo tira al suelo después de verme y sonreírme mostrandome uno de sus hoyuelos. Me abre la puerta del copiloto y después sube el. Creo que viene de trabajar, el olor a mar que desprende el coche lo defrauda. Me encanta.

		 

		—Como ha ido la reunión?—Me sorprende que se interese por mis cosas.

		 

		—Aburrida y poco útil, creo que estas reuniones es para que nos conozcamos todos los compañeros entre nosotros más que para otra cosa, la verdad.

		 

		—Si, bueno.

		 

		Pone en el coche un estilo de música que no sabría muy bien definir, entre rock y pop. Da varias vueltas por el centro de Ibiza, creo que no sabe muy bien dónde está el restaurante, pero lo dejo que me sorprenda, durante el corto trayecto, vamos hablando sobre cómo Ibiza poco a poco se va vaciando, y me cuenta que en unas semanas trabajará en una excursión para unos extranjeros, han alquilado el barco para pasar unos días en alta mar, y su jefe le ha pedido que les acompañe.

		 

		—Esta bien pagado y son solo un par de días, me ocuparía del mantenimiento y de estar simplemente ahí, por si pasa algo, no es la primera vez que me llaman para algo así.

		 

		—Me alegro mucho por ti Nando de verdad, tiene que ser increíble dormir entre el mar y el cielo de esa manera.

		 

		—Hay veces que incluso vemos delfines.

		 

		—Qué maravilla, un día podrías llevarme.

		 

		—Bueno… sabes que es trabajo, pero claro.

		 

		Llegamos al restaurante, se al instante que es un italiano por la decoración tan peculiar que tienen estos locales, llenos de macetas gigantes de plantas verdes, luces tenues y manteles rojos de cuadritos blancos. Simplemente me encanta.

		 

		Un camarero se nos acerca nada más entrar por la puerta.

		 

		—Tengo una reserva a nombre de Nando Gil.—dice Nando. Y guardo su apellido en mi memoria, nunca me lo había dicho.

		 

		—Perfecto, seguidme porfavor, os he apuntado una mesa en el reservado para que tengáis más intimidad.

		 

		Nos sentamos, el camarero nos trae la carta. Nos quedamos los dos observándola. Cuando vuelve el camarero Nando pide una botella de vino blanco para los dos, se que el no es mucho de vino y que es una manera de llamar mi atencion, se lo agradezco en silencio.

		 

		—Raviolis a la Carbonara para mi.—pido yo primero.

		 

		—yo quiero Lasaña con salsa barbacoa.—pide Nando.

		 

		El camarero vuelve con la botella de vino y una vez nos sirve nuestras copas y se va le digo a Nando:

		 

		—No decías que no bebías vino?

		 

		—Aveces bebo, pero no es que sea mi bebida favorita.—y me guiña un ojo, de esa manera tan sexy cómo solo sabe hacerlo él.

		 

		Cuando nos traen los platos le pido probar del suyo, y aunque al principio pone cara de pocos amigos acepta, luego le quito su tenedor y me suelta:

		 

		—Gala a que juegas?

		 

		—A disfrutar de la comida.—le digo mientras pincho un ravioli con carbonara de mi plato y le devuelvo el tenedor.

		 

		—Pensaba que a la gente de tu clase os enseñaban modales desde bien pequeñas, ya sabes a cómo comportarse en cada lugar y eso.

		 

		—Y yo pensaba que ya no ibas a juzgar a las personas por su clase social. Que lastima.—Me viene a la cabeza la pelea de aquel día, silencio incómodo.

		 

		—Esta bueno.—Dice Nando para romper el hielo después del momento incómodo y se le forma una sonrisa apareciendo ese hoyuelo que tanto me gusta.

		 

		—Como?.—No se a que se refiere.

		 

		—El ravioli digo, está bueno, sienta bien probar cosas nuevas de vez en cuando.—Y me vuelve a guiñar el ojo. Qué le pasa a este chico con guiñar el ojo? Cualquier chica caería rendida a sus pies solo con ese gesto, él lo sabe y parece que lo tiene comprobado.

		 

		—De mis platos favoritos sin duda.—Y está vez soy yo la que le guiño el ojo y el me contesta poniendo los ojos en blanco.

		 

		La comida sigue su curso y para terminar pedimos un brownie de chocolate blanco para compartir. Le hablo sobre la Cala y sobre como me gusta el contraste del mar y del cielo. El me cuenta que cuando era pequeño vivía en Madrid y no le gustaba nada la ciudad. Dice que cuando vio el mar por primera vez tenía claro que quería pasar ahí el máximo tiempo posible, cerca de él, y por eso busco trabajo en el puerto.

		 

		—Y por qué os mudasteis a Ibiza?.—Sale mi vena curiosa.

		 

		—Cosas del destino.—Por el tono de contestación se que no me quiere contar más.

		 

		—Tus padres también viven aquí?—Se que no es el momento pero está de buen humor y tenia que probar.

		 

		—Gala, déjalo ya.—Se que le duele, así que me callo, termino de disfrutar del postre y le doy las gracias a Nando cuando paga la cuenta, no soy de esa clase de chicas a las que les gusta que le paguen todo, la próxima invitaré yo, pero sé que discutir por quien paga en este momento sólo sería crear una discusión ridicula.

		 

		Salimos del local y nos dirigimos a su coche, creo que no hubiera tenido que agobiarle con tantas preguntas, esta raro desde ese momento de tensión que hemos vivido y al igual que el se ha disculpado por las cosas malas que me ha hecho creo que ahora es mi turno:

		 

		—Nando, yo... quería disculparme por el bombardeo de preguntas de antes.

		 

		—Vale.—contesta seco, y le dejo unos segundos para que diga algo más pero no responde

		 

		—Se que aveces me paso muchísimo, es solo que...

		 

		—No lo puedes evitar, lo se.— acaba la frase por mi.

		 

		—A donde vamos ahora?.—pregunto para cambiar de tema. Y noto que se tensa y pone nervioso, me mira un par de veces antes de contestar, le da la vuelta a la gorra y me contesta:

		 

		—Voy a llevarte a mi casa.—Me dice, y me deja anonadada, no me lo creo.

		 

		—Vas a llevarme a conocer a tus padres?.

		 

		—No, a mi abuelo. Yo no tengo padres.—Y no acabo de entender cómo ha podido ocultarme eso durante tantas semanas. Pero me callo, no quiero ponerle más nervioso con mis preguntas, se que él me contará sus cosas cuando así lo sienta. Por el momento voy a conocer a su abuelo y estoy feliz, nerviosa e intrigada por conocer el entorno de Nando.

		

	


		Capítulo 22

		 

		El trayecto es un poco más largo de lo que pensaba, hay un silencio incómodo en el coche, siento como si me estuviera metiendo de pleno en la boca del lobo, en el epicentro de la personalidad tan intensa de Nando, estamos subiendo por encima de una especie de montaña con el coche, apenas se ve el mar, la cara de la Ibiza que conozco a cambiado por una isla más seca, mucha tierra, algún árbol seco, piedras, por un momento hago la comparativa con las películas antiguas del “lejano oeste” y tiene cierta similitud, si se grabara en esta zona una película de ese tipo nadie pensaría que es la isla de Ibiza.

		 

		—Mi abuelo no es muy hablador, no empieces a hacerle ningún tipo de interrogatorio.—Se que estamos llegando cuando dice eso. Está nervioso.

		 

		—Puedes estar tranquilo. Nando, significa mucho para mi que me presentes a tu abuelo, de verdad.—No contesta, dentro de mi sé que está dudando en dar media vuelta y llevarme a mi casa. Pero no lo hace, llegamos a una zona con casitas muy bonitas, la escena me recuerda al paisaje de algún cuadro, son casitas muy pequeñas, todas blancas, con los tejados pintados de rojo. Conforme nos adentramos en esta especie de barrio empiezo a ver más vegetación, más árboles, más flores, más vida. Nando aparca enfrente de una de esas casas, la cual parece un poco más estropeada que las demás, se nota que la pintura blanca de la fachada lleva varios años sin retocarse y en el tejado falta alguna teja.

		 

		El jardín está precioso, con muchísimas flores y un césped muy bien cuidado. En el buzón hay varias cartas, puede que se les haya pasado el recogerlas o simplemente sea propaganda que ya están cansados de acumular.

		 

		—Es aquí.—dice

		 

		—Es un barrio precioso y una casa preciosa.—No estoy mintiendo, realmente me parece una zona preciosa.

		 

		—Ya bueno, es muy diferente a los sitios donde estás acostumbrada a ir... pero se vive bien sabes? Nosotros no necesitamos más. Mi abuelo y yo hacemos muy buen equipo pese a lo mayor que es, tiene noventa y dos años y aunque tiene alguna cosilla por la edad y se cansa enseguida está fuerte. Hace como diez años un médico le dijo que o se dejaba de fumar o moriría a los pocos meses, no se lo pensó se dejó el tabaco ese mismo día. Es un hombre que ama la vida pero ha conocido la muerte en diferentes facetas.

		 

		Se está desahogando conmigo y aunque tengo mil preguntas en la cabeza por cada frase que pronuncia no le hago ninguna, me las guardo, todas las personas necesitamos ser escuchadas en algún momento de nuestra vida y se que él lo necesita ahora. Realmente quiere a su abuelo mucho. Yo a los míos apenas los conocí, cada uno vivía en una punta del país y solo los visitábamos por fechas importantes, ellos tampoco me han llamado nunca para mi cumpleaños o para felicitarme el año nuevo, así que no entiendo ese amor de abuelos pero porque tampoco se lo que es.

		 

		Nando sigue contándome un poco sobre su abuelo y sobre su niñez, me cuenta que cuando vivían en Madrid tenían una casa de campo y su abuelo lo obligaba todos los días a trabajar, cortando leña, sembrando, pintando...

		 

		A los doce años (por motivos que aún nose) se trasladaron a Ibiza y su abuelo tuvo un bajón muy grande, dice que la vida les a unido a la fuerza y son inseparables. Le tocó la mano en señal de apoyo y el fuerza una sonrisa que apenas deja entrever sus oyuelos.

		 

		—Venga vamos.—Dice y los dos bajamos del coche, ahora que me ha contando tantas cosas sobre su abuelo estoy de los nervios. Nando llega a la puerta principal de la casa y entra sin tocar.

		 

		—Abuelo, estoy en casa.—dice con un tono de voz muy elevado.—Y traigo compañía.—sigue.

		 

		Escucho una voz de hombre venir de dentro, Nando me ha dicho que su abuelo tenía noventa y dos años y esa voz la aparenta alguien mucho más joven, de unos setenta.

		 

		—Compañía? Que mala compañía va contigo?.—Dice eso y me dan ganas de dar media vuelta y salir corriendo.

		 

		—Abuelo es una chica, se llama Gala.

		 

		—Una chica? Que pase, que pase.—Parece que de repente se ha animado y eso es buena señal, se nota que no está acostumbrado a que Nando traiga gente a casa, por lo menos mujeres.

		 

		El interior de la casa es muy simple pero acogedor, las paredes son de un tono pastel anaranjado muy bonito pero se nota que necesitan una mano de pintura tambien, los muebles todos de madera, y en el salón donde se encuentra el abuelo hay una chimenea bastante grande si la comparamos con el tamaño de la casa, ahí está el abuelo sentado en una mecedora, de madera también, balanceándose, lleva una camiseta de tirantes blanca y unos pantalones cortos de color beige, en la rodilla lleva una gran cicatriz que llama la atención y me apunto mentalmente el preguntarle a Nando sobre ella.Cuando entró se levanta y me abre los brazos para darme dos besos y un abrazo, huele a pinos, a campo, pero para nada es un olor desagradable, todo lo contrario.

		 

		—Martin, encantado.—Dice con una voz bastante profunda y algo nerviosa. Vuelve a sentarse, para nada aparenta noventa y dos años este hombre.

		 

		—Yo soy Gala, encantada.—Y me examina de arriba a bajo poniendo los ojos muy pequeñitos.

		 

		—Abuelo te has tomado la medicación?

		 

		—Claro que si, iba a cenar ahora.:—Me sorprende porque son como las siete de la tarde.

		 

		—El cena a esta hora para acostarse pronto pero luego antes de las seis de la mañana está en pie el viejo…—Me susurra Nando al oído y no puedo evitar que se me escape una risita.

		 

		Nando le prepara unas verduras al vapor a su abuelo para cenar, le coloca el plato en una bandeja junto a un trozo de pan, un yogur, agua y sus respectivos cubiertos. Me quedo sorprendida por cómo Nando cuida de su abuelo y creo que el señor me lo nota porque me dice bajito para que no lo escuche Nando:

		 

		—Y todas las noches antes de acostarse me deja un vaso de leche en la mesita de mi habitación para tomármelo al despertarme.

		 

		—Me ha comentado que cuidáis muy bien el uno del otro.—Me sorprende como se está comportando Nando, aún no conocía esta faceta de él y ni me imaginaba que la tenía.

		 

		—Com su madre hacia lo mismo sabes? Todas las mañanas le entraba el vaso de leche y todas las tardes cuando llegaba de trabajar el vaso seguía ahí, intacto.— No sé nada de la madre de Nando pero por cómo habla su abuelo en pasado se que ya no está. Nando le saca la bandeja con la cena preparada al comedor y nosotros lo acompañamos, cuando termina Nando le recoge la bandeja y le saca un par de pastillas con un vaso de agua, Martin se queja por tanta pastilla pero se las toma igual, acto seguido se levanta, el solo, y con un:—Me voy a dormir.— se mete en su habitación, antes de cerrar la puerta vuelve a comentar.—Gala, encantado, espero volverte a ver.

		 

		—Ha sido un placer Martin.—contestó yo.

		 

		—Buenas noches , abuelo.—Dice Nando para poner fin a la conversación, el abuelo cierra la puerta de su habitación y desaparece.

		 

		— Voy a preparar algunas cosas y nos vamos.

		 

		—Perfecto.—Contesto.

		 

		Aprovecho que Nando está ocupado para revisar el móvil, tengo varias llamadas perdidas y un par de mensajes de Alissa:

		 

		“Donde te metes?”

		“No has venido a la Cala hoy”

		“Vienes a cenar?”

		 

		A lo que le contestó:

		 

		“Lo siento, hoy no puedo, he estado ocupada, nos vemos otro día”

		 

		“Ocupada con Nando?”— Me responde en tan solo unos instantes.

		 

		“Más o menos”

		 

		“No te conviene y lo sabes”—Me dice y no le contestó a este último mensaje, no me parece bien que ella decida lo que me conviene y lo que no, aunque solo se preocupe por mi.

		 

		A través del ventanal del salón veo a Nando en el jardín, salgo por la puerta trasera y me sitúo a su lado, esta atardeciendo, nunca había visto un atardecer desde lo alto de una montaña, apenas se ve el mar pero también tiene su encanto.

		 

		—Nos pasamos la vida entre atardeceres.—suelta Nando aún sin mirarme. Se que el silencio en este momento es la mejor respuesta, así que le abrazo por detrás hasta que llega la noche, nos subimos en su coche y nos vamos, antes de irnos Nando a entrado en la habitación de su abuelo para asegurarse de que ya estaba dormido.

		 

		


		Este chico no para de sorprenderme.

		 

		Cogemos dirección a mi casa, durante el trayecto apenas hablamos, tampoco hago preguntas, somos nosotros, las estrellas de la noche y el silencio.

		
		

		Capítulo 23

		 

		Llegamos a mi casa y vamos directos a la terraza, se lo difícil que es para Nando abrir su corazón de esta manera, Kylie me comentó hace poco que nadie sabía nada de su familia y en cierta manera me siento afortunada por saber una pincelada de ella. Aún quedan muchos misterios por averiguar de este chico, pero por el momento estoy satisfecha, el día que se quedó a dormir aquí, en mi casa salió corriendo al día siguiente porque estaba preocupado por su abuelo, me lo ha dicho en el coche, él es lo único que le queda a su abuelo y su abuelo es lo único que le queda a él. Su abuelo es independiente pero lleva una dieta estricta y una medicación con la que no puede fallar ningún día, me explica cómo se siente responsable de cuidarlo y de asegurarse a diario de que cumple con todas sus citas médicas.

		 

		Le doy a Nando un botellín de cerveza de la nevera y me cojo otro para mi, me pongo una sudadera rosa encima, estamos en Septiembre y cada vez hace más fresco.

		 

		Y me siento en la terraza junto a Nando y disfrutamos de la brisa que transmite el mar y del sonido de las olas chocando contra las rocas, cada vez agradezco más vivir en este piso, la cercanía que le tiene al mar, me encanta.

		 

		Lo que viene a continuación me transporto a otro planeta, cuando creía que Nando ya había dicho suficiente por hoy, entonces me cuenta todo, me habla de su madre del padre que no conoce, de todo.

		 

		—No te he hablado de mi madre a ti ni ha nadie porque me avergüenzo de ella. La quería si, todo lo que se puede querer a una madre que te cuido poco y te falto mucho. Esa era mi madre, la que nunca estaba. Según ella un empresario rico la dejó embarazada, habían sido amantes durante años, el estaba casado y tenía una bonita mujer, una bonita casa y una gran fortuna. Antes de quedarse embarazada de mi todo era muy bonito, mi señor padre la mantenía y le consentía grandes cosas, ropa de las mejores marcas, joyas... mi abuelo dice que en casa pensaban que mi madre robaba porque en el trabajo que tenía en el supermercado ni de broma le daría para tantos caprichos. Finalmente lo confesó todo y jamás dejó que mis abuelos se entrometieran en la relación. Un día mi madre se entero de que estaba embarazada, mi padre le prometió que dejaría a su esposa y que ni a mi ni a ella nos faltaría de nada. Hasta que mi señor padre se mudo aquí a Ibiza y ella no volvió a saber de él, hasta hace varios años. Entonces fue cuando mi madre empezó a coquetear con las drogas, al principio no era nada alarmante, a mí me criaron mis abuelos y recuerdo mi infancia feliz, mi madre siempre estaba trabajando y llegaba de madrugada todos los días. Jamás noté su ausencia ni me afectó no saber quién era mi padre, mis abuelos me cuidaban, recuerdo los bocadillos que me preparaba mi abuela todos los días y las mañanas desayunando con mi abuelo.

		 

		Un día cuando yo tenia unos nueve años llegue a casa y mi abuela no estaba, “se ha ido por un camino por el que nosotros aún no podemos ir” me dijo mi abuelo, recuerdo lo preocupado que pase esa noche cuando todo se volvió oscuro, tenía miedo de que mi abuela no supiera volver y se perdiera entre la oscuridad de la noche.

		 

		Calla, me mira y dice:

		 

		—Que ingenuo verdad?.—y me hace un gesto para que le pase otro botellín. Me acerco a la nevera cojo otro botellín bien frío de cerveza y salgo rápidamente a dárselo, creo que pocas veces tendré la oportunidad de conocer esta faceta de Nando y quiero aprovecharla. Se lo paso, obserbo como aspira demasiado oxigeno para sus pulmones y entonces sigue.

		 

		—A partir de ahí todo cambio, mi madre empezó a vender todas las joyas y cosas caras que tenía, y se obsesionó con la idea de venir a Ibiza. Dobló las horas en el supermercado y apenas compraba comida o ropa, todo ello por venir aquí. Más tarde nos enteramos de que había descubierto que mi padre se encontraba aquí y solo quería venir a recuperar su vida, o eso pensaba ella.—Hace una pausa para darle un trago al botellin de cerveza.

		 

		—Consiguió reunir el dinero para comprar esta casa y por supuesto encontró a mi padre, el cual ya tenía su propia familia formada y no quiso saberse nada de nosotros, jamas supé quien era y tampoco me importo, para mi, mi padre siempre ha sido mi abuelo.

		 

		Cuando mi padre se entero de que mi madre se encontraba aquí, en Ibiza y lo estaba buscando le ofreció una gran cantidad de dinero por su silencio y mi madre lo aceptó. No le quedaba otra, nos hacía falta el dinero no nos quedaba de nada y mi madre asumió que mi padre nunca me iba a reconocer como su hijo.

		 

		—Nando lo siento mucho.

		 

		—Ya…—Hay un largo silencio entre nosotros, como si estuviera pensando muy bien que palabras utilizar a continuación, y sin mirarme sigue:

		 

		—Después llegó la peor parte, mi madre utilizo todo ese dinero para llegar borracha… Borracha y drogada todos las noches, luego empezó a desaparecer varios días, mi abuelo la cogía del brazo mientras dormía, y le lloraba, era consciente de que estaba enterrando a su hija y no podía hacer nada para evitarlo. Le pedí en varias ocasiones que dejara todo esa mierda por mi, que volviéramos a Madrid, pero ella se negaba, aveces ni siquiera me contestaba, la mirada de mi madre no volvió a ser la misma y jamás volvió a posarse en mi. En parte yo era el culpable de haber perdido al amor de su vida. Yo tenía doce años cuando todas las mañanas le dejaba el desayuno encima de la mesita de su habitación y sabes que? Jamás se lo tomo. Empecé a trabajar con quince años para llenar la nevera de mi casa e hice un gran equipo con mi abuelo, entendí que al final éramos él y yo contra el mundo.

		 

		Un día cuando tenia diecisiete años, llegue a casa de noche, mi abuelo ya estaba dormido y me encontré a mi madre muy fría, en el suelo del baño, no era la primera vez que la encontraba así, con alguna jeringuilla a su lado. Pero esta vez no reacciono. Estuve intentando que se despertara hasta que mi abuelo se levantó. Me sorprendió mucho cómo actuó, como si ya se lo esperara, llamo a emergencias con tranquilidad e intento levantarme del suelo, donde yo seguía varias horas después, no recuerdo mucho de ese día, llego la ambulancia y metieron a mi madre en una bolsa, me enfrente a ellos por no intentar hacer algo, ahora se que era inútil intentar reanimarla, pero no quería creérmelo, dentro de mi quería que fuera un susto más.

		 

		El día del entierro no vino nadie a darle su último adiós, solo estuvimos mi abuelo y yo, y me sentí insignificante. Pero claro, quien se iba a acordar de una drogadicta?

		 

		Cuando llegamos le destroce la casa a mi abuelo, el solo se metió en su habitación. No supe de él hasta la mañana siguiente cuando lo vi recogiendo y arreglando todos los destrozos que hice. “Tienes que ser fuerte Nando, sabía que algún día enterraría a mi hija, no quiero enterrar a mi nieto” y mi cabeza cambio. Seguí con mi trabajo y me volqué en el cuidado de mi abuelo.

		 

		Al principio bebía mucho, y si, Gala, también me acosté con muchas tías, pero solo para intentar evadirme. Hasta el día que me desperté con mi abuelo al lado, cogiéndome de la mano y llorando cómo tantas veces vi que hacía con mi madre, desde ese día dejé de beber todos los días y solo bebo y fumo en momentos puntuales. Se que no debería de fumar maría pero me gusta como es capaz de dejarme la mente en blanco cuando lo necesito.

		 

		Después de eso llegaste tú y tengo que decir que nadie me había caído tan mal a primera vista como tú.—Su tono de vez cambia de golpe al igual que la expresión de su cara y eso me relaja.

		 

		—Pero contigo me evado, me haces feliz, jamás había llevado a nadie a mi casa y mucho menos he contado esta historia a nadie. Ni siquiera la hablo con mi abuelo, hace tiempo que decidimos dejar el pasado atrás.Haces que quiera ser feliz, feliz para hacerte feliz.

		 

		No se lo que es tener una relación, ni siquiera lo que es querer a alguien pero estoy seguro de que tiene que ser algo muy parecido a esto, a lo que siento o estoy empezando a sentir por ti.—Y me deja muda, blanca y con el corazón desbocado, las mariposas de mi estómago tienen que estar mareadas de tanto sentimiento reboloteando en mi interior. Adrenalina en estado puro. Intento procesar en mi cerebro todo lo que este chico vestido de negro y con los ojos más bonitos del mundo me acaba de declarar.

		

	
		

		Capítulo 24

		 

		Soy de esa clase de personas que no se callan ni debajo del agua. Mi padre siempre me dice que tengo muchas leyes y que me hubiera ido de maravilla estudiando la carrera de derecho, hubiera sido una gran abogada, porque tengo argumentos para hasta lo indefendible. Y se que es verdad. Soy esa amiga a la que siempre buscarás para pedir un buen consejo, analizará tu caso y seré capaz de ponerme en tu piel. Puede que sea por toda esa barbaridad de libros que he leído. De pequeña cuando leía algún libro siempre pensaba que eran hechos reales, me metía tanto en la piel del protagonista que daba miedo, siempre discutía mentalmente las decisiones que yo hubiera tomado y cuando no me gustaba el final, escribía para mí un final alternativo. Ahora delante de Nando, después de haberme confesado y contado su historia, me siento dentro de una de mis novelas y entiendo perfectamente porque los personajes se equivocaban tantas veces. Yo desde mi papel de lectora tenía todo el tiempo del mundo para analizar la situación, cuando eres uno de ellos, un protagonista de tu historia no tienes ese tiempo, para pensar que decir o hacer, y eso es lo que me pasa ahora, que por primera vez en mi vida me he quedado sin palabras, y eso me asusta, me asusta de cojones.

		 

		Anuló la vocecita que tengo en la cabeza que me dice que me aleje porque una vez que empiece no habrá marcha atrás y hago caso a mis instintos, al impulso que tengo de sentarme a horcajadas encima de Nando y besarlo, es lo que necesito, lo que los dos necesitamos realmente. Ha desnudado su alma delante de mí y me siento afortunada porque detrás de esa fachada de chico malo al que le importa una mierda el mundo yo se quien hay realmente, un niño indefenso que llego al mundo en el peor momento pero que sin duda fue un regalo que no supieron apreciar. Él lo dio todo por la vida, por su madre, por sus abuelos y el mundo lo dejo con las manos vacías una y otra vez. Y siento admiración profunda por él, por el gran hombre que és. Y siento admiración por ese niño que tuvo que ser hombre demasiado pronto. Y ahora mismo solo se que le deseo, con todo mi ser, que soy más suya que mia y que podría hacerme añicos en cualquier momento. Le sigo besando de tal manera como si se acabara el mundo, como si este segundo fuera nuestro y tuviera miedo de que alguien nos lo robara. Y se que el siente lo mismo. Me coge por encima de los muslos y me levanta con tanta facilidad que me da miedo y me pone a partes iguales. El ya de pie, yo enredo mis piernas por su cintura como si estuvieran hechas para el, encajan perfectamente y andando a trompicones me lleva a la cama, me tumba y se coloca encima mía.

		 

		Me saca el vestido rojo por la cabeza con mucho cuidado, dejando a la vista mi sujetador de encaje negro. Me pongo de rodillas y le quito su camiseta, recorro toda su clavícula con la punta de mi lengua hasta que llego al pómulo de su oreja y le doy un pequeño bocado saboreando el aroma a mar que desprende. Le ayudo a sacarse los pantalones. Y entonces le digo:

		 

		—Hazme el amor.—y se queda quieto, callado y sin aliento. El bulto de su pantalón aun a medio quitar me confiesa que él tiene las mismas ganas que yo.

		 

		—No, todavía no.—y sigue besándome hasta que llega a mi oreja y mientras mete su mano por debajo de mis bragas a conjunto de mi sujetador me susurra:

		 

		—Pero podemos hacer otras cosas.—Nervios a flor de piel. Se que Nando tiene bastante experiencia en el tema del sexo con otras chicas y eso me asusta porque no sé muy bien qué hacer en cada momento, yo solo pienso en él y me dejo llevar. Mientras me besa con furia y cariño a partes iguales como si quisiera comerme pero no romperme siento como dos de sus dedos entran en mi, placer, éxtasis, Nando. Me acaricia el clitoris de tal forma que me lleva al cielo. Orgasmo.

		 

		Cuando vuelvo en mí termino de quitarle los pantalones con desespero como si se me acabara el tiempo, como si pudiera conseguir que entendiera todo lo que siento dentro de mi a través del placer, y cojo su miembro, él está de pie delante mía y yo sentada en la cama, y lo libero de su bóxer blanco. Por un momento me quedo en blanco, todas mis inseguridades salen a la luz y Nando empieza a jugar con uno de mis pezones. Mi cuerpo reacciona a él, a su tacto.

		 

		Recorro esta vez con la punta de mi lengua su pene y escucho la respiración de Nando, acelerada, sin freno, eso me da seguridad, deslizó un dedo por su estómago fibroso y sin previo aviso, sin pensarlo mientras él me mira como si me estuviera estudiando, la absorbo y el marca el ritmo primero lento y cuando mi boca se habitúa, rápido y seguimos así, hasta que Nando, casi sin poder hablar me dice:

		 

		—Gala esto va a acabar demasiado pronto.—Pero a mi me da igual, solo pienso en él, en devolverle todas las sensaciones que me ha regalado y cuando intenta apartarme se lo impido y estalla en mi boca, un saber agridulce me invade y me lo trago.

		 

		Nando me abraza contra su pecho y cae en la cama junto a mi, los dos aún abrazados, a oscuras. En mi cama. Cinco minutos después me pregunta:

		 

		—Te ha gustado?

		 

		—Si.—Contestó, la magia del momento se ha esfumado y me avergüenza bastante hablar sobre estos temas.

		 

		—Puedes decirme lo que quieras, si hay algo que te disgusta...:—Y en este momento agradezco que la habitación esté a oscuras porque tengo que estar tan roja como una persona es capaz de estarlo.

		 

		—Todo perfecto.—Y se que nota mi vergüenza.

		 

		—Te importo si me doy una ducha?—me pide y yo agradezco que cambiemos de tema.

		 

		—Como si estuvieras en tu casa, tienes las toallas en el armario del baño, coge lo que necesites.—se levanta y antes de salir por la puerta me da un beso en la sien y me susurra en la oreja justo en ese punto donde es capaz de ponerme los pelos de punta:

		 

		—Preciosa, la próxima vez te haré mía, no lo dudes.—Me da otro beso en la frente y sale por la puerta. Entiendo perfectamente porque Nando aún no me ha llevado a ese límite, sabe que soy virgen y quiere que esté preparada, solo eso.

		 

		Pero se que él tiene las mismas ganas que yo o incluso más y no está bien que decida por mi.

		 

		Sale da la ducha al cabo de un tiempo relativamente corto y largo a partes iguales, envuelto con una de mis toallas y me entra la risa nerviosa, pero esta sexy, sexy de cojones, el pelo mojado le sienta de maravilla aún lleva pequeñas gotas de agua por sus músculos que se intensifican a la vista con cada movimiento, es precioso y ni siquiera tiene que esforzarse en serlo.

		 

		—Podrías dejarme un cargador también? Mañana quiero ir por la mañana a ver a mi abuelo, para comprobar que está bien. Después me iré a trabajar.—Me encanta que esas “cosas importantes” ahora tengan sentido tambien para mi. Al menos parte de ellas.

		 

		—Claro, en el primer cajón de la mesita hay todo tipo de cables. Seguro que encuentras alguno que te valga.

		 

		—Oye, no te molesta que me quede a pasar la noche no?—Pregunta como si llegados a estas alturas necesitará permiso para quedarse aquí.

		 

		—Puedes autoinvitarte las veces que quieras.—Y es verdad, prefiero al Nando que está en mi casa, mojado y envuelto con una de mis toallas al Nando enfadado con el mundo.

		 

		Mi habitación ya huele totalmente a él, y con el cansancio que llevo acumulado me quedo dormida incluso antes de que Nando vuelva a la cama.

		

	
		

		Capítulo 25

		 

		Nando se levanta muy temprano, aún ni siquiera esta amaneciendo, escucho la alarma de su móvil pero no digo nada, no quiero romper la magia del momento y en parte me da miedo también que vuelva a estar en modo “idiota”. Escucho como se viste en silencio, con la respiración entrecortada, y cómo se pone los zapatos, mientras maldice porque no encuentra la camiseta que ayer quedó tirada por el suelo, el piensa que estoy en un sueño profundo, se acerca a mi lado de la cama y me da un beso en la frente, dulce y suave, nada que ver con los de anoche. Y soy feliz. Me invade la ternura por ese instante tan mia, tan suyo, tan nuestro. Y me da un vuelco al corazón cuando escucho que dice más para él que para mi “me estas salvando”.

		 

		Y para mis adentros pienso “y tú me estás enseñando a vivir” y es verdad, una parte de mí lleva muerta los casi diecinueve años que tengo. Sin duda ver la vida desde otra perspectiva es como tirarse en paracaídas, miedo, amor, pasión, fuerza, Nando.

		 

		No hace ruido, y cuando escucho que la puerta de la entrada se cierra me siento vacía, como si todo el sentido de mi vida se hubiera esfumado junto a él.

		 

		Empiezo a dar vueltas por la cama e intento coger el sueño otra vez, apenas habremos dormido tres o cuatro horas y estoy cansada. Cuando a través de la ventana empiezan a entrar los primeros rayos de sol decido levantarme, darme una buena ducha fría y prepararme un café, esta vez de los fuertes. Me hago un selfie en la terraza, mientras desayuno y la subo a mis historias de Instagram con el hashtag #BD que significa “buenos días”.

		 

		“Y tan buenos” pienso mientras le doy al botón de “subir”. Le envío la misma foto a Nando, de fondo sale el mar y estoy segura de que le va a gustar.

		 

		Enciendo mi ordenador, y empiezo a trabajar, reviso los pocos apuntes que cogí de ayer, y ni siquiera entiendo lo que escribí, estaba tan distraída con el hecho de que Nando me invitara a comer que no entendí nada de lo que estuvimos hablando en el congreso. “Esto no puede volver a pasar” me apunto mentalmente.

		 

		Me paso varias horas trabajando, y recibo un mensaje de Nando en el que sale él, en su puesto de trabajo, haciéndose un selfie también, con el mar de fondo y la lengua fuera, sonrio sin darme cuenta al ver que hoy tambien lleva gorra, echada hacia atrás, me recuerda a uno de esos modelos de pinterest, con sus rasgos bien marcados, sus hoyuelos como armas de seduccion y sus ojos tan claros, verdes, que teletransportan a lugares salvajes a cualquiera. Decido no molestarlo más y ponerme a limpiar, quiero tener la casa ordenada y limpia por si viene Nando.

		 

		Mi móvil vibra “Llamada de Alissa”, lo cojo al tercer tono.

		 

		—Ali, como va todo?

		 

		—Bien, quería saber si ibas a venir esta tarde a la Cala, como no estás viniendo últimamente quería llamarte para preguntarte...

		 

		—Lo siento esque he estado muy liada Ali.

		 

		—Con Nando. Ayer ni siquiera me respondiste a mi último mensaje.—me muerdo el labio.

		 

		—Con Nando y con otras cosas.

		 

		—Vendrás hoy a la Cala entonces?—No me gusta el tono de voz que está poniendo.

		 

		—Puede venir Nando?—Pregunto, aunque ya se la respuesta.

		 

		—Gala, lo siento pero no. No te acuerdas de cómo le hablo a Alex la última vez? O la pelea en la fiesta del yate?.—Dice ya en un tono alto, enfadada y ofendida. Ali y Alex no son de esas personas que se juntan con cualquiera, están acostumbrados a tener su círculo de amigos y fuera de él les cuesta mucho relacionarse con los demás. Además Nando, ese chico con un vocabulario vulgar, que quemaría ciudades solo por tener la razón no les dio muy buena impresión de primeras que digamos. No tienen nada que ver con él. Y la intención que aun ni me habia planteado de que tuvieran una pequeña amistad de cortesia se que va a ser imposible, al menos por el momento.

		 

		—Podríais darle una oportunidad al menos.—Aunque no creo que Nando quiera esa oportunidad. Pero me sienta fatal que mis amigos no me entiendan, ni siquiera lo intentan.

		 

		—No, de eso nada. Estáis saliendo?—No sé qué contestarle realmente. Porque la verdad es que no lo sé ni yo.

		 

		—No, no se lo que tenemos pero tenemos algo y...—No me deja terminar.

		 

		—Gala, déjalo, cuando tengas un poco de tiempo para nosotros me avisas, no me parece justo, desde que ha aparecido ese chico estás cambiada.—Yo ya se que estoy cambiada, pero esque es mi vida la que esta dando un giro de trescientos sesenta grados cada dia, sin aviso. Yo simplemente me amoldo, me dejo llevar, cosa que jamas me he permitido. Nando me ha sacado de mi zona de confort y me gusta, me gusta muchisimo está nueva sensación que antes ni sabia que existian de tener tu el control de tu vida.

		 

		—Pero Ali... —y me cuelga.

		 

		Realmente he sido así siempre? Como ellos? Recuerdo el día de la fiesta del yate y cómo juzgue a Kylie por juntarse con los amigos de Nando. Me siento mal solo de pensarlo y admiro a mi amiga en silencio, la amiga con personalidad y posibilidad de elección, que siempre fue la loca e impulsiva del grupo por el echo de no seguir nuestras normas de vida. Decido darles tiempo, para que lo acepten, aunque tengo que hablar con Nando sobre Alex, por cómo le hablo aquella noche, no es justo que lo defienda en eso.

		 

		Le mando un mensaje a Nando:

		 

		“Una de billar está noche?”.

		 

		Sé que me estoy refugiando en el, pero le necesito.

		 

		“Paso a recogerte después de ir a ver a mi abuelo”

		 

		“Te acompaño”—Tengo ganas de formar parte de esa pequeña familia tan especial que forman ellos dos y que yo nunca he tenido.

		“Paso a recogerte cuando termine de trabajar entonces”

		 

		Llega otro mensaje antes de que me de tiempo a contestar si quiera.

		 

		“Mi abuelo se va a alegrar de verte”

		“Doy un paseo y te paso a buscar, yo también me voy a alegrar de verle”

		“Espérame entonces en mi coche que lo verás cuando llegues, hay mucha piraña suelta por aquí”.

		“Tranquilo, sé cuidarme”

		 

		“Espérame en el coche”.—Repite y ya no le contestó.

		 

		Hago tiempo en casa, termino de ordenar y limpiar, me pongo un vestido morado con lunares blanco que me encanta, esta vez no me arreglo demasiado las ondas del pelo y utilizo un maquillaje sutil, cojo una rebeca blanca por que se que luego refrescara y no quiero pasar frío como de costumbre y me voy.

		 

		Mi coche está en el mecánico, he llamado esta mañana y ya me han avisado de que estará ayi varios días, pero no me importa, prefiero ir andando. Voy dando un paseo por la playa, estamos en Septiembre y aún hay gente disfrutando de los rayos de sol, veo a familias con niños, a adolescentes besándose, a un chico paseando a un perro, sin duda Ibiza es vida. Muchos están sentados en terrazas tomando algo mientras ven la puesta de sol, el atardecer. Cada una de estas personas tendrá sus problemas, al final todos vivimos en nuestra pequeña burbuja, quién sabe todos los infiernos que vive cada uno?.

		 

		Si nos esforzáramos menos en juzgar esos infiernos todo sería más facil, mas sencillo. Una sonrisa, una mirada... todo lo cambia... Estoy segura de que si Alex y Ali conocieran a Nando les caería bien, todo lo bien que te puede llegar a caer Nando sin conocer su pasado, pero ellos no tienen la culpa, se criaron así, igual que yo. A mis padres les daría algo si supieran con quien estoy durmiendo, pero quienes son ellos para juzgarme? No saben nada del amor, llevan años juntos y ni siquiera se quieren. Papá nunca ha mirado a Mamá cómo siento que Nando me mira a mi, y esque cuando lo hace toda la electricidad que contengo vibra por todo mi ser. Viven en sus burbujas separadas sin conocer realmente la del otro.

		 

		Llego al puerto, veo el coche de Nando pero decido andar por el embarcadero para darle una sorpresa. Se que no le gusta que ande por aquí sola pero es mi manera de demostrarme a mi misma y a él que conmigo no manda nadie, soy una persona adulta e independiente que tomo mis propias decisiones y sé cuidar de mi misma.

		 

		—No me digas que vienes a buscar a Nando.—Escucho una risa de fondo, cuando me doy la vuelta veo a Albert.

		 

		—No me digas que tú también trabajas aquí.

		 

		—Quien te crees que enchufo a Nando?.—Y vuelve a reírse.

		 

		—Pues si, vengo a buscarlo, sabes dónde está?.—Pregunto.

		 

		—Esta acabando de arreglar un barco que tendrá que estar en alta mar un par de días en unas semanas y tiene que estar bien preparado. Sería una putada que tuviera algún problema de motor en medio del mar.

		 

		—Tienes razón.

		 

		—No tardará en terminar.—Me dice y me quedo ahí con él, hablando sobre la labor que hacen aquí.

		 

		Han pasado como cinco minutos desde que he llegado y estoy pasando un rato con Albert súper agradable, es un chico súper gracioso y parece buena persona, tiene una personalidad parecida a la de Kylie. Tengo que llamarla esta semana para vernos que ya hace varios días que no sé de ella.

		 

		De repente alguien me coge por la cintura, me besa el cuello y me dice al oído:

		 

		—No habíamos quedado en el coche?.—No está enfadado pero si algo molesto. Su tono de voz lo delata, intenta decirlo bajito para que Albert no se entere, pero si lo escucha y contesta:

		 

		—Tranquilo tío, que no te la voy a quitar.

		 

		—Mas quisieras.—contesta Nando, me planta un beso y me arrastra en dirección al coche.

		 

		—Adiós.—Le digo sin poder quitarme a Nando de encima. Y de fondo de escucho a Albert desperdirse de mi entre risas.

		 

		— Adiós Gala.—Y más risas.

		 

		Una vez en el coche Nando me dice:

		 

		—No te había dicho que me esperarás en el coche? La próxima vez voy yo a buscarte.—Me mira de arriba a abajo, se muerde el labio y arranca el coche.

		 

		—Nando madre mia, solo estábamos hablando, Albert es tu amigo.

		 

		—Ya, pero te hubieras podido encontrar con cualquiera que no hubiera sido Albert, ese sitio está lleno de tíos salidos.—Veo como frunce el ceño y agarra el volante con más fuerza.

		 

		—No pasa nada por tener amigos, sabes?.

		 

		—Que para ti sean amigos no significa que para ellos seas lo mismo. Eres demasiado inocente para darte cuenta.—Me duele que me diga eso, pero quiero pasar una tarde agradable con él, no quiero empezar a discutir ahora que nos acabamos de ver.

		 

		—Sabes? no quiero discutir.—Iba a sacarle el tema de Alex, pero ya lo voy conociendo y se que eso solo desembocaría en una discusión, no me quedan fuerzas hoy para discutir también con Nando.

		 

		—Perfecto.—Posa su mano sobre mi muslo mientras me da un beso rápido en la mejilla, instantáneamente se le dibuja la media sonrisa con mi hoyuelo favorito en todo el mundo.

		

	
		

		Capítulo 26

		 

		En casa de Nando todo sigue como lo dejamos, su abuelo está sentado en el sofá, con una camiseta de tirantes, esta vez gris y unos pantalones largos de cuadritos con tonos negros y rojos, supongo que son de pijama. Cuando me ve entrar por la puerta tiene que mirarme un par de veces para comprobar que es verdad que soy yo.

		 

		—Gala, no te esperaba.—me dice.

		 

		—He avisado a Nando este medio día, este nieto tuyo no le cuenta nada…

		 

		—A ver si consigues enderezarlo que para mí ha sido misión imposible.—Se que lo dice en broma y me rio.

		 

		—Haré todo lo que esté en manos para llevar a cabo la misión.—Y nos reímos los dos.

		 

		—Puedo ir a prepararte la cena o vais a seguir despotricando sobre mi como si no estuviera en la misma habitación que vosotros?—Lo dice en tono serio pero sé que está de broma.

		 

		—Corre hijo ves, que tengo hambre y ganas de dormir.—Martin cambia el tono de voz.

		 

		—Gala vienes?

		 

		—No, me quedo aquí con tu abuelo, yo aún no he terminado de criticarte.—Y le saco la lengua.

		 

		—Amm vale.—Me mira llevandose una mano al pecho fingiendo que está ofendido.

		 

		Me siento en el sillón de enfrente de Martin, y de repente las risas desaparecen, se crea entre nosotros cierto silencio incomodo, apenas lo conozco, no se porque no me he ido con Nando a ayudarlo en la cocina, pero ya es tarde para cambiar de opinión. Entonces digo lo primero que se me ocurre para romper el hielo:

		 

		—El otro día le vi una herida en la rodilla, me sorprendió mucho.—Y al instante me arrepiento de decir eso.

		 

		—Cuál? Esta?.—Se arremanga el pantalón de cuadritos largos y me la enseña mientras frunce el ceño de la misma manera que lo suele hacer Nando.

		 

		—Si, esa, tuvo que dolerte mucho.—Le digo mientras obserbo la herida ya cicatrizada pero bastante profunda a pesar de los años que llevara marcando su piel.

		 

		—Y tanto, fue hace muchos años, estaba dando un paseo por la montaña y metí la pierna en un cepo. Algún cazador idiota lo pondría por ahí, para cazar. El caso es que estaba yo solo y no pude pedir ayuda. Me toco llegar hasta casa con la pierna sangrando.—Y me cuenta su hazaña súper orgulloso, me cuenta también que de pequeño vivió la post—guerra y pasaron mucha hambre, que se comían la cáscara del limón por que su madre la pobre no tenía comida para alimentar a tantos hijos. Estoy disfrutando del momento, el momento incomodo se ha difuminado, estoy en calma, jamas me he sentado con ninguno de mis abuelos a hablar de su pasado, ellos tampoco se han preocupado en contarmelo.

		 

		En poco tiempo me doy cuenta de que Martin tiene muchas cosas de Nando, son muy parecidos en muchos aspectos, se nota que lo ha criado. Su manera despreocupada de quitarle importancia a asuntos importantes, su manera de fruncir el ceño o su manera de llevarse la mano a la cabeza y pasarla por el pelo de la nuca en repetidas ocasiones son algunas de las cosas que me recuerdan al chico de los ojos verdes.

		 

		—Todo bien por aquí?.—Nando entra con una bandeja con la cena de su abuelo y aunque pregunta en plural me mira a mi directamente.

		 

		—Todo perfecto.—Contestó delicandole una sonrisa.

		 

		—Me doy una ducha rápida y nos vamos?

		 

		—Claro.

		 

		Martin me pide que le pase el mando de la televisión para subir el volumen, esta viendo un programa de cotilleo que no le pega nada y para poder seguir hablando con él, le digo:

		 

		—Martin usted nunca sale de aquí? Quiero decir a dar un paseo o algo?.—No deberia de haber preguntado eso… Yo y mi maldita mania de meterme en vidas ajenas…

		 

		—Claro que si, todos los días me paseo por el barrio y voy saludando a mis vecinos, siempre hay alguno que me trae algún cotilleo o con quien pasar el rato. En este barrio la mayoria ya estamos en la tercera edad, aunque no se nos note.—Intenta bromear conmigo.—Y siempre encontramos maneras de matar el rato, es un barrio tranquilo pero entretenido.—La sonrisa que me dedica ahora es dulce, fraternal.

		 

		—Un día de estos podríamos aprovechar para ir a la playa a darnos un baño o a tomar algo.

		 

		—Cuando queráis ya sabéis dónde encontrarme.—Ha terminado de cenar y coloca la bandeja donde antes estaba la comida, encima de la mesita del comedor. Cuando voy a recogerla para llevarla a la cocina me coge del brazo y me dice:

		 

		—No tienes porque...

		 

		—Martin no se preocupe, lo hago encantada.—Y voy a la cocina con la bandeja, lavo los platos en el fregadero, y lo dejo todo colocado como puedo, no lo puedo ordenar porque no conozco esta casa ni dónde va casa cosa. En ese momento Nando sale de la ducha, ya vestido, como no, de negro, está vez la camiseta negra lleva unas letras en color rojo en la parte de atrás pero tienen un tipo de letra borrosa que hace que no pueda leer bien lo que pone.

		 

		—Que haces?—Me dice con cara de haber visto un fantasma.

		 

		—Te ayudó.

		 

		—No me tienes que ayudar a nada, ya haces bastante.—Pero termino de ordenar con la mirada de Nando a mi espalda. Llevo un vaso de cristal que acabo de secar y miro a Nando para preguntarle donde guardarlo. Me lee el pensamiento antes de poder abrir la boca y me señala el armario que hay encima de mi cabeza, demasiado alto para mi. Pasa un segundo, estoy de puntillas con el brazo estirado, siento unos brazos fuertes rodeandome la cintura y un aliento fresco en la oreja que consigue erizarme la piel. Siento la sonrisa de medio lado de Nando y casi sin darme cuenta me quita el vaso de la mano para colocarlo en su lugar. A penas me doy cuenta que cierra la puerta de esté, estoy demasiado perdida entre los besos que van desde la parte de atrás de la oreja hasta mi hombro. Me da la vuelta y me sienta en la encimera como si no pesara más que una pluma, nuestros labios a la misma altura me obligan a formar una sonrisa que él atrapa con sus dientes. Su mano derecha sigue en mi cintura mientras forma pequeños circulitos con el pulgar, la otra esta enredada en mi pelo, impidiendo a nuestras dos sonrisas juntas separarse.

		 

		—Gala estó podria ponerse demasiado...—Hace una pausa mientras la mano que tiene en mi cintura se hacerca a mi sexo para darle un pequeño apretoncito.—Intenso.—Se me escapa un pequeño gemido que Nando interrumpe con otro de sus besos para volver a acercarse a mi oido.—Y aunque me encantaria quitarte la ropa y quemarla para tenerte desnuda encima de la encimera.—Vuelve a callarse para morderme el lobulo de la oreja, su mano sube hasta mi pecho y por encima de la ropa encuentra mi pezón demasiado duro para darle un pequeño apreton que hace que la temperatura de mi cuerpo suba de golpe.—Mi abuelo está fuera.—Vuelvo a la realidad en cero segundos, avergonzada por la falta de control que ha demostrado mi cuerpo, escondo la cabeza en el hueco de la clavicula de Nando, mientras él me baja de la encimera y me regala un beso en la sien. Sin duda tengo que tener las mejillas del color mas intenso de rojo que exite.

		 

		Antes de irnos Nando le da unas pastillas a su abuelo con un vaso de agua. Y una vez vamos a salir por la puerta su abuelo me llama:

		 

		—Gala, me gustas.—Hace una pausa—Para mi nieto, claro.

		 

		Le doy las gracias y salimos, una vez en el coche Nando me dice:

		 

		—Le encantas a mi abuelo.

		 

		—Y el me encanta a mi.—Le contesto yo, y le guiño el ojo como el suele hacer él. Nando saca de los asientos de atrás una gorra negra con unas letras verdes y se la coloca para atrás, como las suele llevar, mi corazon se derrite un poco ante esa imagen de canalla.

		 

		—Un billar entonces no?.—dice, y ponemos rumbo hacia el bar de la última vez.

		 

		Llegamos al local, hoy hay mucha más gente que la otra vez, la mesa de billar está ocupada, así que decidimos sentarnos en la barra y pedirnos algo, Nando se pide una cerveza y yo otra para acompañarlo.

		 

		Cada vez entra más gente y muchos de ellos saludan a Nando, entre ellos una chica morena con los ojos azules como el cielo y con un vestido demasiado ceñido, que le recorre la mano por todo su brazo, la miro con cara de querer matar a alguien y Nando sin cortarse un pelo la aparta, y yo lo miro con cara de querer comermelo a besos, y lo hago. Llevamos ya tres rondas y un chupito de tequila, que por supuesto nos lo hemos tomado con sal y limón como me enseño Nando la última, vez cuando Nando dice:

		 

		—Esto no mola, nos vamos?

		 

		—Si porfa, esto se está llenando de gente.

		 

		—Voy al baño un momento y nos vamos, vale?—Y al instante se arrepiente y dice:

		 

		—Mejor me espero a llegar.

		 

		—No, ves, tranquilo que yo te espero aquí, te prometo que no me muevo.—Le regalo una sonrisa para calmarlo.

		 

		—Segura?.—Frunce el ceño, como si no estuviera para nada seguro de dejarme sola tres minutos.

		 

		—Nando, se cuidar de mi misma, además si no fuera así no creo que diera tiempo a pasar nada tampoco, son sólo cinco minutos.

		 

		—Bueno, vale.—Y no se va muy convencido mientras mis ojos siguen su camino.

		 

		Al cabo de un minuto me doy cuenta de que un grupo de chicos que está a la otra punta de la barra no paran de mirarme y cojo el móvil para disimular, cuando una mano con olor a cerveza barata me rodea por los hombros, yo lo aparto, pero coge un taburete y se coloca a mi lado, demasiado cerca.

		 

		—Que buen ligue se ha buscado Nando esta vez. No se que te abra dicho o hecho para convencerte pero yo te haría gozar mucho mejor nena.—No tengo palabras para contestar a eso, sigue diciéndome cosas, me intento levantar pero me coge por la cintura y luego me toca los muslos, acaso nadie en este bar se da cuenta de lo que está pasando?. El tipo va muy borracho y aunque lo empujo en diferentes ocasiones para que me suelte él sigue colocando sus manos por mi cuerpo.

		 

		—Nando y yo antes compartíamos chicas sabes? Cuando éramos buenos amigos.—Y acerca su boca de borracho a mi oreja, y no puedo más, hasta que en el último momento antes de ponerme a chillar, en un abrir y cerrar de ojos, veo al chico en el suelo y a otro encima de él, es Nando, tiene cogido al otro chico por el cuello y no para de darle puñetazos.

		 

		Mi cabeza solo da vueltas, “otra vez no” pienso y no sé si lo he dicho en voz alta o me lo he guardado para mí. Nando sigue cogiendo por el cuello al chaval, que no para de pegar puñetazos al aíre, inútiles, la mano de Nando está llena de sangre y no se si esa sangre viene de él, del idiota del suelo o de los dos. Una mujer chillando hace que reaccione:

		 

		—Que lo mata.—Escucho, y otros corren fuera del local. La camarera está hablando con alguien por teléfono , creo que es la policía y yo estoy ahí paralizada y sola sin saber que hacer.

		 

		—Nando por favor vámonos a casa, no vale la pena.—Y empujó de su camiseta hacia atrás pero ni se inmuta.

		 

		—Por favor Nando déjalo, lo vas a matar.—pero nada, sigue igual, y cuando pienso que no hay nada que hacer, cuando las lágrimas resbalan por mis mejillas me armo de valor y me pongo entre ellos, justo delante de Nando. Acaricio la mano que Nando tiene en el cuello del idiota del suelo. Y me pongo delante de él. Le miro fijamente a esos ojos verdes que tanto adoro, ahora enrojecidos y llenos de rabia. Y con la otra mano acaricio su cara.

		 

		—Nando por favor llévame a casa, no quiero estar aquí.—Y cuando sus ojos se postran en los míos, con el puño en alto, para, alivio. Mi voz ha sido una suplica pero no quiero ni pensar en la cara de horror que tengo que tener en este momento.

		 

		Lo abrazo suavemente por la espalda y con toda la dulzura con la que puedo hablar le digo “vamonos de aquí, por favor” y entre caricias a su espalda para calmarlo, lo cojo del brazo y me lo llevo por la puerta, antes de salir recojo su gorra de entre un par de vasos rotos. Nando antes de llegar por fin a la puerta, se vuelve a tensar, se gira y le dice gritando:

		 

		—No te vuelvas a acercar a ella, nunca, la próxima vez te mataré, lo juro.—y le pega una patada a un taburete que tenia al lado. Este cae al suelo y veo como una pata le cuelga.

		 

		Cuando llegamos al coche y lo suelto para subirme en mi asiento me dice:

		 

		—No, hoy conduces tu.—Me siento detrás del volante y pongo dirección a casa, ninguno de los dos dice nada, solo se escucha el sonido de las respiraciones demasiado nerviosas. Miro a Nando de reojo, tiene la cabeza apoyada en la ventana y la mano ensangrentada con los nudillos abiertos.

		

	
		

		Capítulo 27

		 

		Todo me da vueltas, estoy intentando mantener la calma y digerir la situación, pero me es imposible. Nando no ha dicho palabra desde que ha subido al coche y eso me da más miedo del que debería. Abro la puerta y Nando entra por delante, sin decir palabra. Se mete en la ducha y escucho como empieza a correr el agua, voy a la habitación y me pongo unos pantalones largos y grises de pijama con una camiseta muy finita blanca de tirantes. Le doy tiempo a Nando para que se relaje. No hemos hablado de lo sucedido, me siento en el sofá y sigo esperando. Llega un punto en el que mi impaciencia me puede y entro al baño. Primero toco la puerta varías veces y cuando escucho una voz que dice “pasa” voy abriendo la puerta muy poco a poco y me veo a Nando apoyado en la pared de mi ducha, aún le quedan restos de sangre por la mano y efectivamente lleva los nudillos abiertos, debería de ir al hospital a qué se los mire un médico pero sé que eso no va a pasar así que me guardo la sugerencia para mi.

		 

		—Estás enfadado?.—Soy consciente de lo ridícula que sueno pero no sé cómo empezar la conversación además de que va desnudo, completamente desnudo y no me atrevo a mirarle fijamente a la cara.

		 

		—Si.—Su contestación es seca y eso me asusta.

		 

		—Conmigo?—Sigo preguntando aunque sé que la culpa de lo que ha pasado no es mia.

		 

		—Si.—Y hace una pausa, y cuando veo que no voy a poder tener una conversación normal con él desisto, y doy media vuelta para salir del baño. El cierra el grifo del agua y suelta:

		 

		—Más conmigo que contigo, pero estoy enfadado, sabía que no tenía que dejarte sola y menos en ese local de mierda. Cómo vuelva a ver a ese gilipollas de Sebas te juro que...

		 

		—Lo conocías?—Se que sí, porque sabe su nombre y el tal Sebas había comentado algo antes... —como que Nando y él compartían chicas antes...

		 

		—Si, si lo conocía pero forma parte de mi pasado... ese tío me la tiene jurada y lo único que ha hecho ha sido provocarme, provocarme contigo...—Y sigue gritando hasta que no puedo más y lo dejo solo en el baño.

		 

		Nando y yo tendremos que hablar sobre lo que ha dicho Sebas en algún momento, cuando creo que lo sé todo de él siempre aparece algún otro enigma, y eso me saca de mis casillas, con tanto secreto nunca vamos a llegar a nada, la confianza es la base de cualquier tipo de relación, y yo está claro que poco puedo confiar en él. Estoy en el sofá mirando hacia la pared de enfrente que es la que da a la cocina y doy un saltito al escuchar la puerta del baño abrirse, no sé qué vendrá ahora, pero no me queda energía para enfrentarme a Nando. Se sienta a mi lado solamente con los bóxers. La tensión que hay ahora mismo en esta casa se siente desde la otra punta de la calle.

		 

		—Si vas a empezar a vivir aquí tendrás que traerte ropa, por lo menos para emergencias cómo está.—Me levanto y voy a por el botiquín de primeros auxilios que tengo guardado en un armario de la cocina y aún no he utilizado. Y vuelvo al salón, le cojo la mano a Nando y empiezo a lavarle bien la herida, le pongo el alcohol y el agua oxigenada y aunque se que le duele ni se inmuta.

		 

		—Tu no tienes la culpa de lo que ha pasado.—Me suelta.—Pero no pienso disculparme.—sigue.

		 

		—Lo sé. Tú tampoco tienes la culpa.—Le digo mientras le pongo una venda alrededor de la mano para evitar que se le infecte.

		 

		—Si, si la tengo, no debí dejarte sola.

		 

		—Nando, no la tienes, tu solo has ido al baño, no has tenido nada que ver. Aunque no estoy orgullosa que tu manera de solucionar las cosas sea a puñetazos.

		 

		—Sebas y yo antes éramos muy amigos sabes? Siempre estábamos juntos pero eso terminó en cuanto me folle a su novia.

		 

		—Como?.—No sé si estoy escuchando bien. Me sorprendo por que no me esperaba que me contara esto así de fácil.

		 

		—Siempre nos dio igual tirarnos a la misma chica, entre nosotros no habían celos, solo las utilizábamos. Hasta que él se pilló de Miren, una chica de Galicia que vino a pasar un verano aquí. Llevaban meses hablando online, y para mi fue todo un reto tirarmela. Cuando me la tire el no quiso volverse a saber de mi. En el fondo me dio igual porque era un idiota sin cerebro y se que si no le hubiera puesto los cuernos conmigo se los hubiera puesto con otro, pero en el fondo se que estuvo mal.

		 

		—Porque no me lo habías contado antes?.

		 

		—Porque tendría que habértelo contado?.

		 

		—Nose Nando se supone que estamos intentando crear algo y para que esto funcione debería de saber este tipo de cosas, no crees?

		 

		—Siento no haber escrito en mi carta de presentación que me tire a la novia de mi amigo.—Dice con sarcasmo y demasiado alto.

		 

		—Sabes una cosa? No tengo porque aguantar que nadie me hable de esta manera, me voy a dormir, hasta mañana y me levanto del sofá y me voy, el me intenta detener cogiéndome de la muñeca pero me aparto.

		 

		—Gala, no, escúchame joder, lo siento pero es que yo... te quiero, joder y lo de esta noche... jamás me perdonaría si te pasara algo. He cometido muchas mierdas en el pasado pero llegaste tú y todo cambio, está cambiando te lo prometo.

		 

		Te quiero joder, te quiero.

		 

		Sabéis esos besos tan mágicos que solamente vemos en las películas? Esos en los que la escena se detiene y todo da vueltas en torno a los protagonistas? Pues el beso que viví en ese momento fue una escena digna de una de ellas. Me lancé a sus brazos y cómo si lo hubiéramos practicado antes enredé mis piernas a su cintura al mismo tiempo que él me levantaba por los muslos, enredé mis dedos entre su pelo mientras él me arrancaba la camiseta.

		 

		Me tumbo en el sofá y lamió a besos todas las heridas que había dejado ese día, me recompuso poco a poco, Nando me había dicho que me quería, el chico que no tenía novias ni intención de tener, el chico de negro, el mismo chico que estaba partiendo caras por mi hace un rato. Y me siento suya y lo siento mío muy mío. Hay personas que conoces de siempre y se pasan tu vida en un segundo plano, sin embargo llegan otras que nada más llegar entran por la puerta grande, como una llama y en menos de un segundo te dejan sin respiración, marcándote, Nando es de las segundas. Y entre besos y caricias pasamos esta noche, en mi cama, sin nada de sexo. Se que ese momento llegará pronto, pero no me quiero agobiar, por una vez en mi vida no quiero planificar, quiero que las cosas ocurran a su ritmo, que fluyan... Nando y yo tenemos muchas cosas aún que arreglar en esta relación si es que se le puede llamar relación, claro... pero se que el tiempo todo lo pone en su lugar, sin duda no sé qué tiene el destino preparado para nosotros pero Nando y yo somos un “Ni contigo ni si ti” así que o vivimos de amor o morimos con él. “Te quiero” esas dos palabras tan simples y complicadas a la vez se repiten en bucle en mi cabeza y me llegan como la daga más profunda a mi corazón.

		

	
		

		Capítulo 28

		 

		No dejo de escuchar sonar mi movil, esta en el salón y nosotros en la habitación, ayer nos quedamos dormidos tarde y tenía pensado que nos pasáramos todo el día en la cama, es Sábado y Nando no trabaja. No sé quién está al otro lado de la línea llamando de manera tan insistente, un sábado,, por la luz que entra por el ventanal calculo que serán las diez de la mañana. Nando duerme profundamente, lo tengo enredado en mi cuerpo, y no quiero que me suelte, ni yo soltarme y el móvil vuelve a sonar otra vez. Finalmente decido levantarme muy poco a poco, voy levantando el brazo de Nando con delicadeza ya que lo tiene cogido con fuerza a mi cintura. Cuando consigo deshacerme de él parece que Nando se da cuenta de mis intenciones y me aprieta con más fuerza contra su cuerpo.

		 

		—No se te ocurra levantarte.—Me susurra a la oreja con voz ronca, y me da un beso en la coronilla. Yo agradezco que este de buen humor después de la noche de ayer.

		—El movil lleva sonando un buen rato, puede ser importante.

		 

		—Que le den, al móvil y al mundo.—Intentó levantarme otra vez pero me aprieta aún más contra su cuerpo. Empiezo a besarlo apasionadamente, le meto la mano en el bóxer y cuando consigo colocarme encima de él doy un salto fuera de la cama y consigo escaparme.

		 

		—Esta me la guardo.—Escucho a Nando maldecir de fondo y voy al salón a buscar mi querido teléfono.

		 

		Por fin lo encuentro entre los cojines del sofá, cinco llamadas, todas de Alex, se me encoge el corazón, tengo un mal presentimiento. Tiene que a ver pasado algo, Alex no es tan insistente con las llamadas al menos que pase algo. Marcó su teléfono a toda velocidad, lo coge al primer tono.

		 

		—Gala, donde te metes? Llevo toda la mañana intentando contactar contigo.—está nervioso y alterado, no es típico de él.

		 

		—Lo siento, ha pasado algo?

		 

		—Es Ali, está en coma, esta mañana cuando se ha levantado estaba muy cansada, mientras preparaba el desayuno se ha desplomado en el suelo, casi no tenía pulso, hemos llamado a la ambulancia y mi madre y yo hemos venido con ella para el hospital... mi padre está de camino...

		 

		—Como puede ser... pero...—Menté en blanco, como si de un sueño se tratara, cuelgo, mis pies andan solos, entro en la habitación, unos vaqueros, sujetador, camiseta de tirantes color beige, lo primero que cojo sin mirar...

		 

		—Pasa algo?—No se que cara debo llevar ahora mismo pero por la expresión de Nando se que mi cara lo dice todo.

		 

		—Alissa está en coma, en el hospital.—Y me viene a la mete que no tengo coche.—Me llevas?.—Le pido a Nando ya llorando. Frunce el ceño y se lleva una mano a la cabeza pero no hace preguntas.

		 

		—Por supuesto.—Primero me abraza, luego se viste en un visto y no visto y me coge de la mano para salir por la puerta. Antes de salir me frena, me vuelve a abrazar y atrapa la lagrima que se escurre por mi mejilla derecha con su nudillo hecho polvo de ayer. Me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y me susurra un “te quiero” que apenas llego a escuchar. Nos apresuramos a subir al coche y agradezco que esté cerca.

		 

		—Estate tranquila, no puedes ir al hospital en estas condiciones.—y coloca su mano en mi muslo como suele hacer ya cada vez que subimos a su coche.

		 

		—Y como quieres que esté Nando?, Alissa es como una hermana para mi, me he criado con ella y con su hermano, nuestros padres son muy amigos, como unos tíos para mi... y ahora está en coma, sin saber el porqué... como quieres que este?

		 

		—Entiendo...si puedo hacer alguna cosa...

		 

		—Gracias, ya estás haciendo demasiado.—y me da un apretón en el muslo dándome consuelo.

		 

		Llegamos al hospital y bajo rápidamente, Nando también, no sé si será buena idea venir aquí con él, pero una parte de mí siente que necesito su apoyo. Necesito estar cerca de Nando para estar a flote. Cómo mi vida ha podido dar un giro tan drástico en cuestión de pocas semanas?

		 

		Antes de entrar por la puerta escucho por detrás:

		 

		—Gala, espera. —Es el Señor Stuart, el padre de Alex y Ali, como siempre va vestido con un traje, esta vez de un color azul marino. Nando se pone tenso a mi lado. No sabe quien es.

		 

		—Nando este es el padre de Alex y Ali. Señor Stuart este es Nando, un amigo.—El Señor Stuart le ofrece la mano a Nando, él hace lo mismo y siento algo raro entre ellos dos... El Señor Stuart como lo llama la mayoría de gente, aunque en realidad se llama Fran Stuart, debe de a ver notado lo mismo porque mira a Nando durante varios segundos que se hacen eternos y dice:

		 

		—Perdona, te conozco?.

		 

		—Amm... No Señor... que yo sepa no.—Nando frunce el ceño y creo que yo tengo que estar haciendo lo mismo.

		 

		—Me suenas muchísimo.—Hace una pausa pensativo y como si se volviera a acordar de lo que ha pasado sigue...—Bueno ya nos pondremos al día chicos, entro corriendo a ver a mi hija. Está con los médicos haciéndole pruebas por lo que hasta dentro de un rato largo no vamos a saber nada. Pasa por la cafetería y cógete un café. Esto va para largo...

		 

		En la cafetería pedimos dos cafés con leche para llevar, uno para mi y otro para Nando. Y vamos para la sala de espera donde se encuentran los familiares de Alissa, esperando a que el médico diga algo. Ali ya llevaba un tiempo encontrándose mal, debería de a ver insistido más en que acudiera al médico a que la miraran. En la sala de espera no hay mucha gente, los padres de Ali, su madre la pobre entre lágrimas me da las gracias por venir. Kylie se me acerca y me abraza y saluda a Nando también, ellos ya se conocen de antes así que es un alivio que ella este aquí para apaciguar la situación, en cambio Alex simplemente ni se acerca y cuando voy a saludarlo me suelta delante de toda la sala:

		 

		—Que hace él aquí?.—refiriéndose Nando.

		 

		—El... me ha traído...—Los hombros de Nando se tensan y lo miro con cara de súplica para que se controle, no quiero más peleas, y menos aquí, con mi amiga a la deriva y sus padres presentes.

		 

		—Ven “guaperas” vamos a dar una vuelta fuera.—interviene Kylie dirigiéndose a Nando salvando el momento. Y antes de que Nando me suelte la mano me mira con cara de “Estarás bien?” Y yo le devuelvo una mirada que dice “Tranquilo”. Y desaparece por el largo pasillo con Kylie. Me encanta lo compenetrados que estamos Nando y yo, no sé en qué punto estamos de nuestra “no relación” pero me encanta que hayamos llegado a esta etapa de entendernos con la mirada, sin palabras.

		 

		—No lo hubieras tenido que traer.—Sigue diciendo Alex.

		 

		—Enserio te parece el mejor momento para hablar de mi relación con Nando? O de porque lo he traído? Que para que lo sepas él es el que me ha traído a mi. De lo contrario aún estaría llamando a un taxi.—Y me siento en una de las sillas que hay en la sala de espera, con mi café en la mano y mirando a la nada.

		 

		Cuando Kylie aparece viene sola, sin Nando y el corazón se me acelera, no sé nunca por donde me va a salir este chico... Kylie tiene que saber todo lo que está pasando por mi cabeza porque dice:

		 

		—Tranquila, lo he mandado a darse una ducha y cambiarse de ropa, no te preocupes, vuelve en un rato.—lo dice casi en un susurro para no tensar más la situación.

		 

		—No sabes cuanto te agradezco esto... Enserio...—Y realmente no lo sabe. Ella simplemente me abraza, es lo que necesito en este momento. Me siento saturada, Alissa, la pelea de Nando, la historia reciente que me ha contado sobre su pasado... demasiadas cosas para procesar en tan poco tiempo. Y nos quedamos aquí con mi cabeza en el hombro de Kylie, nuestras manos unidas y un silencio que rompe.

		

	
		

		Capítulo 29

		 

		Volvemos a la cafetería a la hora de comer, Nando aún no ha vuelto y eso a Alex parece que le tranquiliza. Hay cierta tensión en el ambiente.

		 

		Tengo que avisar a Alex de que Nando va a volver en cualquier momento y mientras le doy un mordisco al sándwich de pavo que nos hemos pedido los tres decido que ahora es el mejor momento.

		 

		—Alex, Nando llegará en cualquier momento.—Cambia la expresión de la cara al instante.

		 

		—Gala sinceramente no sé qué pinta aquí la verdad.

		 

		—Estoy con él, viene conmigo, viene a apoyarme.—Me disgusto porque no entiendo porque tengo que darle explicaciones.

		 

		—Y quien me apoya a mi?.

		 

		—Nos apoyamos entre todos Alex.

		 

		—Lo siento Gala pero no apoyo tu relación con Nando y no la voy a apoyar nunca.

		 

		—No te estoy pidiendo que la apoyes pero si que entiendas que he tomado una decisión y cómo buen amigo simplemente tienes que respetarla.

		 

		—Te estas equivocando.—Me advierte con tono amenazador, no estoy acostumbrada a ver así a Alex. Creo que es la primera vez que lo veo de esta manera.

		 

		—Déjame que me equivoque, pero quiero equivocarme yo. No quiero que nadie más elija por mi nunca más.

		 

		—Lo saben tus padres?.—pregunta Kayli se que lo hace para evitar una discusión.

		 

		—Bueno... algo saben pero ya sabéis lo poco que les interesa a ellos mi vida. Ellos viven en su mundo como siempre.

		 

		—Tú padre lo ha conocido esta mañana.—Le digo a Alex.

		 

		—Y no ha llamado a seguridad para que lo echen del hospital?.—Su respuesta me cabrea pero intento pensar en la situación que estamos viviendo ahora mismo con Alissa y pienso que ahora ella es lo importante aquí.

		 

		—No, todo lo contrario le ha dado la mano y le ha preguntado si se conocen.—Alex levanta la vista y me mira con cara de pocos amigos.

		 

		—Qué relación podría tener mi padre con él?

		 

		—No tengo ni idea, pero se habrá confundido porque Nando dice que no lo ha visto en la vida.

		 

		—Será eso.—Suelta con un resoplido.

		 

		Comemos lo más rápido que podemos, y volvemos a la sala de espera de la sección de UCI, llevan toda la mañana y casi toda la tarde haciendo pruebas, no dicen nada y la paciencia del Señor Stuart se está agotando. La madre de Ali y Alex ya llora desconsoladamente, se la ha tenido que llevar un médico para darle algún tipo de calmante, estamos todos desesperados.

		 

		Bien entrada la tarde llega Nando, viene con varios cafés en la mano, deja la caja con los cafés en el centro de una mesa de la sala y coge uno para mi, me da un pequeño beso en los labios, corto pero dulce, y me abraza.

		 

		—Aún no sabéis nada?.—Y justo cuando llega su pregunta también llega el medico, con una bata blanca y unas gafas de culo de vaso, todo muy parecido a las películas.

		 

		—Señor Stuart.—Y nos levantamos todos, el médico nos echa una mirada de comprensión. Y empieza:

		 

		—Perdón por las tardanzas, hemos conseguido estabilizar a Alissa.— Todos respiramos, Nando me abraza y me besa la frente y Alex abraza a su madre cómo celebrando un triunfo. El médico continúa:

		 

		—Pero lamentablemente siento decirle que su hija tiene un tumor cerebral bastante avanzado, no sabemos cómo ha podido pasar desapercibido tanto tiempo. —Se me acelera el corazón y mi cabeza está deseando salir de ahí, de esa sala, huir, al mismo tiempo que quiero tirar las paredes que nos separan y abrazar a mi amiga. Nando me abraza más fuerte.

		 

		—A que se refiere con “muy avanzado”?—pregunta el Señor Stuart.

		 

		—Señor Stuart siento decirle que hay poco que hacer por su hija, podríamos probar algún tipo de quimioterapia y radioterapia pero no le doy muchas esperanzas. La otra opción.—hace una pausa.—Es dejar que se vaya.— Y ahora si el Señor Stuart pierde los papeles, coge al médico por el cuello y le empieza a decir con tono agresivo:

		 

		—Más vale que haga algo por mi hija, lo que sea, lo de lavarse las manos aquí no sirve, recuerde mi cara porque como a mi hija le pase algo...—Nando se interpone entre los dos y aparta la mano del Señor Stuart del cuello del médico. Le da un empujón y mirándolo fijamente a los ojos con una voz casi inaudible le dice:

		 

		—Así no va a encontrar la solución Señor, si lo agrede lo llevarán a comisaría y ni siquiera podrá hablar con su hija.—Y esas palabras le tranquilizan. La madre de Ali ahora si empieza a llorar como solo una madre llora ante una noticia así, Alex la abraza y la sostiene tan fuerte que de algún modo logra que no se derrumben del todo. Y yo soy consciente de que en este instante la vida de todos nosotros va a cambiar, esto es un antes y un después en mi vida. Abrazo a Kylie y nos miramos, las dos en silencio nos preparamos para lo peor. El tiempo se relentiza.

		 

		El médico nos da el visto bueno para poder entrar a ver a Ali. Primero entran sus padres y Alex, luego Kylie y finalmente yo. Nando se queda en la sala de espera creo que es algo que tengo que hacer yo sola, sus padres ya me han avisado de que está muy débil, duerme la mayoría del tiempo. A través del cristal antes de llegar a la habitación se le ve muy pálida y cuando me armo de valor para entrar empiezo a ver cables por todos lados y a escuchar diferentes ruidos que provienen de diferentes maquinas. Pelos de punta, cierro un momento los ojos y respiro, autocontrol, vuelvo a respirar.

		 

		Me acerco a la cama y le acaricio la cara, muy suave, como si esa caricia nunca hubiera existido, está durmiendo y no la quiero molestar. Paso en esa sala unos quince minutos, escuchando la respiración de mi amiga, no quiero despertarla pero tampoco quiero que piense que no la apoyo, la última vez que hablamos discutimos por el tema de Nando pero la quiero muchísimo. Decido coger una de las pulseras que llevo en la muñeca, siempre me han encantado las pulseras y collares y no salgo de casa sin alguno, la mayoría de veces duermo incluso con ellos, ya forman parte de mi piel. Elijo una con bolitas de diferentes colores, pone “Gala” en el centro con bolitas también, me parece perfecta para el momento, para que cuando se la vea sepa que estuve aquí con ella, compartiendo el mismo silencio. Hay veces que las palabras sobran. Me la quito y se la pongo en su muñeca, llevando cuidado con los cables que ahora le dan vida. Le acaricio el pelo rubio con el mismo cuidado con la que la he acariciado a ella momentos antes. Siento las lagrimas acumularse en mis ojos, le beso la sien y le susurro al oído lo fuerte y gran amiga que es, sé que no lo escucha pero también soy consciente de que necesito verbalizar lo que siento. Por último le cojo la mano en la que lleva la pulsera y se la beso y salgo de la habitación sin saber que va a pasar con mi amiga. Fuera Nando me espera con los brazos abiertos, cuando me ve me abraza y le beso de una manera que se que no es la adecuada pero si la necesaria. Nos besamos ahí, en medio de un hospital repleto de gente triste, nos besamos de una manera tan real que estoy segura que ningún altar a visto.

		 

		Kylie ya se ha ido a casa, es tarde y fuera ha empezado a llover. Alex me comenta que se irá en un rato a ducharse y volverá cuanto antes. Sus padres siguen ahí, sentados en las sillas blancas que forman la sala, de vez en cuando el Señor Stuart sale fuera a contestar alguna llamada. Antes de salir por la puerta el Señor Stuart se levanta y le da la mano a Nando, no se dicen nada pero se quedan mirandose varios segundos. El Señor Stuart al que yo considero un miembro de mi familia lo mira como si quiera descifrar un acertijo que hace tiempo lleva en mente. Nadie decimos una palabra, se que mañana volveré, no sé si a esta historia le queda un largo camino pero de lo que estoy segura es que la quiero vivir al lado de Alissa, todo el tiempo que nos quede.

		 

		Subimos al coche corriendo, por la lluvia, Nando conduce despacio, de vez en cuando me acaricia con la mano que tiene libre. No dice nada y se lo agradezco, necesito este silencio. Pasa por una playa preciosa, esta solitaria, y me veo reflejada en ella, siento que el cielo le está llorando al mar.

		 

		El cielo está encapotado y está oscureciendo.

		 

		—Para para.—empiezo a gritarle a Nando, él para cómo puede el coche a un lado de la carretera.

		 

		—Pero... —y no le dejó terminar. Salgo del coche corriendo y voy directa a la arena fangosa hasta que llego a la orilla donde rompen las olas. Contemplo esa belleza unos minutos, hasta que siento la mano de Nando por mi espalda. Y entonces me libero, lloro, lloro mucho, mis lágrimas se confunden con las gotas de lluvia que me recorren la cara, grito, me limpio, me depuro, le pregunto a la vida porque es tan injusta y absorbo, la energía del mar, la de la lluvia la de tierra que ensucia mis pies y beso a Nando mucho muchísimo hasta que acabamos revolcados por la arena y escondidos por la lluvia. Soy consciente de que ahora mismo lo estoy utilizando como medicina pero es lo único que tengo y lo que necesito en este momento, me dejo llevar, me dejo salvar.

		

	
		

		Capítulo 30

		 

		Desde aquel día las horas han ido pasando despacio, vivo con la sensación de vivir en un reloj roto, los días han consistido de ir de casa al hospital a ver a Alissa. Mis padres han llamado más de la cuenta, para preguntar por Alissa y su familia y para recordarme que tengo que apoyarlos, también han preguntado por Nando, cosa extraña, pero supongo que el Señor Stuart les abra hablado de él. Nando se ha quedado a dormir conmigo todas las noches, me ha despertado a besos todas las mañanas y hemos visto cada atardecer desde su casa, con su abuelo.

		 

		Con Alissa las cosas siguen igual, he podido hablar con ella pero frases cortas y sin mucho argumento. La mayor parte del tiempo no está consciente. Nos turnamos para que nunca esté sola en hospital, yo suelo ir la mayoría de días un rato antes del atardecer, cuando está dormida le dejo una pulsera en su muñeca como hice la primera vez, así cuando se despierta sabe que he estado ahí, que la quiero. El padre de Alissa y Alex ha reunido a los mejores médicos para que sigan haciéndole pruebas y encuentren una solución. Ahora se encuentra con la quimioterapia, su pelo rubio platino ha empezado a desaparecer y su piel cada vez mas blanca a empezado a agrietarse, al igual que sus labios, cuando la abrazo siento cada uno de sus delicados huesos y en ese momento se me comprime un poquito más el aire que acumulo durante mis visitas, mi amiga esta desapareciendo ante mis ojos y tengo un dolor tan grande en el pecho que jamás seré capaz de describirlo con palabras, algo se ha roto dentro de mí y el sentimiento que tiene el mando de mi corazón es la impotencia. Lo único que me hace seguir a flote es Nando, estamos más unidos que nunca.

		 

		No tengo mucha hambre pero tengo que reconocer que el pollo al horno que he hecho junto al abuelo de Nando para cenar esta buenísimo y por educación me obligo un poco a comer.

		 

		—Es la receta de mi esposa, en paz descanse.—Dice el abuelo de Nando con una sonrisa de oreja a oreja, no quiero preguntar por la abuela de Nando porque ahora mismo mi corazón no seria capaz de soportar más dolor.

		 

		—Esta buenísima Martin.—Le regalo una sonrisa.—Me vas a tener que pasar la receta.

		 

		Terminamos de cenar y recogemos la mesa entre Nando y yo, el abuelo se toma sus respectivas pastillas sentado en una de las sillas de la cocina.

		 

		Cuenta alguna anécdota sobre su niñez, últimamente está más animado, comparte tiempo con nosotros y eso me hace feliz. Después se acuesta y Nando y yo nos volvemos al apartamento.

		 

		Hoy es un día especial, Nando tiene que probar que uno de los barcos funcione correctamente, para eso lo tiene que sacar a alta mar y me ha pedido que lo acompañe, quiere que veamos juntos el atardecer desde el mar. Me hace especial ilusión la verdad. Se está esforzando mucho porque sonría y lleve esta situación de la mejor manera posible. Está pendiente de mi cada segundo, he llorado abrazada a él más veces de las que me gustaría y me ha acompañado al hospital cada una de las veces, aunque intente mantenerse al margen para no molestar. No ha vuelto a intercambiar una palabra con Alex pero sigue contándolo para los cafés que lleva todos los días, a la sala de espera, mientras yo estoy dentro con Alissa. Me ha abrazado y consolado, ha sido y es mi escudo ante este sentimiento llamado dolor.

		 

		Es sábado y no hay nadie trabajando cuando llego al puerto, veo el coche de Nando aparcado y le mando un mensaje:

		 

		“Ya estoy aquí”

		 

		Aparece en mi búsqueda y me quedo embelesada con el contraste de Nando y el mar. Hoy lleva una camiseta, negra, sin mangas y unos pantalones vaqueros cortos, lleva una gorra negra con unas letras de color verde. Le quiero tanto....

		 

		—Buenas tardes preciosa que te trae por aquí?.—Bromea, y corro a sus brazos y le planto un beso.

		 

		Me guía hacia el yate, es precioso, blanco con una especie de cojines gigantes en el suelo de color gris donde tumbarse y relajarse. Me hace un tour también por el interior, tiene dos habitaciones una con una cama de matrimonio y otra con dos camas individuales, son pequeñas pero acogedoras, el baño es diminuto pero va acorde con todo lo demás. Tiene una decoración muy minimalista, todo blanco y gris, Nando dice que es para que se vea más grande. Por fin arranca, Nando aún no se ha sacado el título de patrón ni de capitán pero él dice que es necesario comprobar que el motor va correctamente. Me siento en los cojines grises y me dejo llevar entre la brisa del mar y el cielo infinito que me rodea. Cuando nos adentramos más Nando me deja llevar el timón y da alguna vuelta por el barco comprobando aparatos. Finalmente terminamos en medio del mar, con el motor parado, solo se escucha el sonido del mar, del viento y las gaviotas que vuelan por encima de nosotros, se ve una isla a lo lejos, Nando dice que es Formentera y para mis adentros pienso que combina perfectamente con el resto del paisaje, todo junto parece una postal. El atardecer ya ha empezado cuando Nando me sorprende diciendo:

		 

		—Quiero enseñarte una cosa.

		 

		—Sorpréndeme.

		 

		— Toma.— y me da una foto de una mujer, al principio no entiendo nada, pero cuando me fijo en los ojos verdes de la mujer me doy cuenta de que es su madre. Desde aquella noche que me contó toda su historia no ha vuelto a salir el tema, se que le cuesta muchísimo hablar sobre ello y no he querido agobiarle.

		 

		—Es mi madre, es de las pocas fotos que guardo de ella, quería que le pusieras caras, que supieras cómo era, se llamaba Mila por cierto.

		 

		—Yo... no se que decir... significa muchísimo para mi que te abras así.

		 

		—Ya, pensarás que es una tontería pero para mí es importante...

		 

		—No, Nando, mirame, enserio, significa muchísimo para mi, más de lo que imaginas. Era una mujer preciosa.

		 

		—Ojalá pudiera decirte que fue una buena mujer, pero no fue así.—Su voz suena triste y apagada. Me quedo observando su mirada turquesa perdida en el mar antes de darle un beso cariñoso en la mejilla.

		 

		—Nando, lo siento tantísimo...—Le cojo la mano que tiene sobre mi muslo en señal de apoyo y de comprensión, y realmente lo siento, su pasado ha hecho que él sea así, que tenga arrebatos y problemas para solucionar sus cosas, que se sienta poco querido y menos valorado.

		 

		Entonces le beso, como auxilio, como queriendo curarle el alma, como oxígeno, en medio del mar los dos, entre el atardecer, amor en estado puro. Y él me corresponde, con la misma necesidad como si quisiera coserme cada herida que las últimas semanas han ido abriendo. Le quito la camiseta, y él hace lo mismo conmigo, miro de reojo la puesta de sol y me parece la más bonita que he visto en mi vida, tengo la sensación que estamos en el fin de mundo, entre el cielo y el océano, estoy con quien quiero estar y donde quiero estar y me daría igual morir en este precioso instante porque sería una muerte con el alma llena, “gracias” le digo a la vida.

		 

		Seguimos enredados el uno en el otro, me coloco a horcajadas encima de él y le recorro la clavícula con la punta de mi lengua mientras mis manos nerviosas luchan por conseguir desabrochar la parte de arriba del biquini violeta que llevo puesto. Mis pechos se liberan y los apoyo junto al pecho también desnudo de Nando. Me quito cómo puedo los pantalones y Nando me tumba, encima de los cojines, en el mar, bajo el atardecer. Me siento la mujer más feliz del mundo en este momento, y quiero saborearlo porque sé que cuando toque tierra firme este sueño se abra desvanecido.

		 

		Y ahora si, Nando se quita los pantalones y lo ayudo con los bóxers que lleva puestos, entre besos me quita la parte de bajo del biquini, esta es también violeta. Estamos desnudos, completamente desnudos, en medio del mar, tan mío, tan suya, tan nosotros, un momento tan nuestro que jamás nos podrá robar ni el propio tiempo.

		 

		—Te quiero, lo sabes verdad?.—Me dice al oído, como si no quisiera que el aire lo escuchara.

		 

		—Yo te quiero más.—le digo, con los pelos de punta, con mil mariposas mareadas dentro de mí. La declaración más sincera, como si fuera un sueño y se fuera a desvanecer.

		 

		—Lo dudo.—Dice con una sonrisa canalla mostrando sus dos hoyuelos y entonces estira el brazo hasta sus pantalones y saca un plástico de ellos. Se lo que es y sonrío, no digo nada porque no quiero estropear este momento. Es todo perfecto.

		 

		Empieza a besarme, muy dulce, me penetra primero uno después dos de sus dedos y juega con mi clitoris y entonces me mira como rogando mi permiso y pidiendo mi aprobación. Y yo le miro, con todo el amor del mundo, deseo este momento, junto a él, de esta manera. Y me empieza a penetrar con su miembro, muy suave, muy despacio y sigue besándome por todo el cuerpo, por cada célula.

		 

		Cuando intenta forzar un poco más me estremezco, me duele, siento un dolor extraño pero placentero y reconfortante a la vez. Se da cuenta y vuelve a empezar. Esta vez duele también pero menos. Me penetra, mirándome con sus grandes ojos verdes, brillantes, le he regalado mi virginidad, soy suya totalmente. Y lo siento mío totalmente. Y ahí entre el atardecer me hace él amor, lento suave, abrazados, nuestros.

		 

		Y comprendo que lo nuestro va más haya de lo físico, de cualquier religión... Dos almas enlazadas, y aunque no sé qué nos tiene preparados el destino a Nando y a mi, se que lo llevaré siempre tatuado en el alma. Y así juntos, enlazados como enredaderas floreciendo, llegamos juntos al éxtasis, y nos quedamos abrazados sin decir nada, entre caricias y besos, hasta que cae la noche, y nos sentimos en otra dimensión bajo el cielo de estrellas, como si las pudiéramos tocar, como si nosotros, juntos, brilláramos más que ellas.

		 

		—No cambio este momento por ningún otro.—Me dice al oído erizando mi piel mientras me acaricia el pelo enredado.

		 

		—Te quiero, por encima de cualquier pero, para siempre.—y me besa.

		 

		No sé el tiempo que nos pasamos ahí juntos, abrazados, hasta que tenemos que volver a tierra firme. Vienen días duros y me siento cobarde por temer a la realidad.

		

	
		

		Capítulo 31

		 

		Después de esa noche en la que Nando me hizo el amor por primera vez en medio del mar, lo hemos repetido cada día, en la playa, en mi casa, en el coche... Estamos disfrutando de un amor loco que no sabemos dónde nos llevará o cómo acabará. Ni siquiera me planteo que acabe nunca.

		 

		—Parecéis dos niños.— Nos dijo el abuelo el otro día, cuando le ayudamos a pintar la puerta del garaje y terminamos nosotros más pintados que la propia puerta.

		 

		—Su nieto es mala influencia Martin.—Le conteste yo bromeando mientras Nando me pellizcaba él culo a escondidas.

		 

		Hoy es el cumpleaños de Alex y Alissa, hemos decorado la habitación de hospital de Alissa con guantes blancos y azules y eran los únicos que nos han cedido las enfermeras, los hemos hinchado como si fueran globos y nos hemos entretenido todo el día dibujándoles ojos y boca.

		 

		Ali sigue empeorando, su padre se está esforzando mucho en encontrar a los mejores médicos del país y del mundo si hiciera falta. Esta haciendo todo lo posible por salvar a su hija, como supongo que haría cualquier padre. Su madre en cambio se ha dado por vencida.

		 

		—Se pasa el día encerrada en la habitación.—Me dice Alex cuando le pregunto hoy por ella. Estamos los dos en la cafetería del hospital, tomando un café, Kylie está en la habitación haciéndole compañía a Ali. Estoy más unida que nunca a Alex, no está pasando por un buen momento y sé que ahora mismo soy muy mayor apoyo. No volvemos a sacar el tema de Nando, sé que no está contento por mi relación con

		 

		él. Y aunque se han cruzado varías veces a la puerta del hospital ni siquiera se han mirado. No sacamos el tema, la última vez él ya dejo demasiado claro que no quería saber nada de ese chico, de mi chico, cosa que me cabrea horrores, por lo tanto es mejor no tocar el asunto, porque siempre defendería a Nando y no quiero enfrentarme a Alex, mi amigo de siempre.

		 

		—Es normal Alex... es su hija...

		 

		—No Gala, tú no sabes nada.—Suelta con un tono de voz un poco brusco.

		 

		—Que es lo que no se?.—Silenció.—Puedes contármelo, lo sabes no?.—Alex resopla un par de veces, murmura algo en un tono de voz que no llego a escuchar y luego me mira muy seriamente.

		 

		—Mira Gala, mis padres se van a separar, no quieren hacerlo aún publico ni decirle nada a nadie, por ahora, por Ali, por esta situación de mierda que estamos viviendo.

		 

		—Pero como? Cuando? Y porque? Tus padres han tenido una relación ideal desde siempre, acaso no has visto cómo se miran? Estarán pasando una crisis Alex, simplemente será eso. Todos los matrimonios pasan por malas rachas...

		 

		—No, lo suyo no es una crisis.

		 

		—Quieres contármelo?.—No llego a comprender cómo Alex está tan seguro.

		 

		—Hace unos días mi madre entro al despacho de mi padre a buscar unos papeles que necesitaba para saber qué tipo de tratamiento nuevo iban a empezar a probar con Ali.

		 

		No llego a encontrarlos, pero si encontró otros papeles, era una carta de una mujer, mi padre tenía una amante Gala y mi madre todos estos años sin darse cuenta.

		 

		—Enserio?

		 

		—Si, la fecha de la carta es de antes de mi madre quedarse embarazada de nosotros. Imagínate....—Se tapa la cara con las manos.

		 

		—Ya pero... eso es hace mucho tiempo Alex... igual tú madre lo puede perdonar... si paso hace tanto no creo que siga teniendo contacto con ella.—Alargo mis brazos para sujetar sus manos entre las mias.

		 

		—Ya, eso mismo pensé yo, hasta que leí la carta, esa mujer le estaba escribiendo a mi padre sobre su hijo, de ellos.—Hace una pausa.—De ella y de mi padre, estaba embarazada de mi padre y a los pocos meses mi madre se quedó embarazada de mi y de Ali—Entonces si, me quedo muda.—Eso significa que Ali y yo tenemos otro hermano o hermana por ahí.

		 

		—Habéis hablado de esto con el? Con tu padre?

		 

		—Por supuesto.

		 

		—Y lo ha negado?

		 

		—No, lo único que nos ha pedido es discreción, por Ali, ella no lo sabe. Lo reconoció todo. Pero no quiso darnos mucha información sobre esa mujer, según él cuando mi madre quedó embarazada cortó toda relación con ella, le dio dinero para el bebé que venía en camino y no volvió a saber de ella.

		 

		—Que fuerte me parece todo esto Alex...

		 

		—En la carta también venía una foto, era ella, la mujer, embarazada...

		 

		—No se que decirte Alex, sabes que tienes todo mi apoyo verdad?

		 

		—En llegar a casa te contaré cómo sigue mi madre, gracias Gala.—Le doy un apretón en las manos, aun entrelazadas con las mias y le dedico una sonrisa comprensiva.

		 

		Y nos terminamos el café tranquilamente, intento animar a mi amigo recordándole que hoy es su cumpleaños, finalmente volvemos a la habitación de Ali, entramos por la puerta, Kylie y ella están escuchando música con unos auriculares y el móvil de Kylie. Cuando está nos ve se levanta para irse, las enfermeras no dejan estar a tantas personas en la habitación “como máximo dos” nos regañó hace un par de días.

		 

		—Te he comprado un regalo Ali.—Le digo a mi amiga, mientras le doy un beso en la mejilla.

		 

		—Espero que no sea una peluca.—Dice en tono jugueton para que normalicemos la situación y nos sintamos comodos.

		 

		—Toma.—Le digo acercándole un paquete cuadrado y pequeño.

		 

		—Qué es?.—me pregunta.

		 

		—Ábrelo anda.— y cuando desenvuelve el envoltorio granate, es una pulsera con varios charms, en el primero pone la letra A de Alissa, en el segundo la G de Gala, hay otro de dos niñas abrazadas y el cuarto y último es un sol. Nada más verla se hecha a llorar y yo abrazo a mi amiga. Pasamos cinco minutos más abrazadas, hasta que es la hora de irme, Nando me envía un mensaje de que me espera fuera. Yo le doy un último beso a Ali en la frente, me despido de Alex y me voy.

		 

		Primero paso por la sala de espera y veo a los padres de Alex y Alissa, cada uno en una esquina de la sala, la madre cuando me ve salir se levanta para entrar a ver a su hija. Saludo al padre de mis amigos como siempre hago independientemente de lo que me ha contado Alex.

		 

		—Gala, quería preguntarte...—Me dice antes de irme.

		 

		—Claro, dime.—Intento aparentar que no se nada del tema de su amante.

		 

		—Tú amigo, Nando creo que se llamaba...Es de aquí?.—Trago saliva algo nerviosa porque me parece raro que me pregunte por Nando.

		 

		—Si, Nando, si es de aquí pero hace algunos años vivía en Madrid. Vive en un pueblo de aquí con su abuelo.—Intento contestar como si me estuviera preguntando por mis padres, con toda la normalidad.

		 

		—Me resulta familiar.—Contesta.

		 

		—No se... Puede que de vista o alguien a quien se le parece...

		 

		—Ya. Seguramente será eso.—No se si alegrarme o no de que pregunte por Nando.

		 

		—Bueno adiós Señor Stuart, mañana nos vemos.—Me despido ya andando hacia la puerta de salida.

		 

		—Adiós Gala.—Y me voy, no sé porque el Señor Stuart tiene tanto interés en Nando. Salgo a la calle y después de tantas horas en el hospital siento que es una bendición para mi cabeza. Nando me espera en doble fila, con los intermitentes puestos. Subo corriendo.

		 

		—Porque has tardado tanto?.—Pregunta.

		 

		—Me he encontrado con el Señor Stuart y me he quedado hablando con él.

		 

		—Bueno...

		 

		Llegamos a casa y me meto directa en la ducha, fría, me calma... Nando pide pizza para cenar, con queso de cabra, mi favorita. Y mientras buscamos alguna película que aún no hayamos visto en Netflix nos la comemos. Mi móvil suena desde el baño y voy corriendo a por él. Mensaje de whatsaap, de Alex.

		 

		“Esta es la foto de la mujer que te he contado”

		“No se me descarga, en verla te digo algo”

		 

		Y al minuto consigo abrirla, corazón paralizado, pelos de punta, es la madre del chico que tengo aquí a mi lado, riéndonos y comiendo pizza.

		 

		El bebe que hay en el vientre de esa mujer sentada en ese banco, con un parque verde de fondo y comiéndose un helado es el chico del que estoy perdidamente enamorada.

		 

		Y me lo callo, me lo guardo para mi, no digo nada, no es momento.

		 

		—Te pasa algo?—la voz de Nando me hace volver a la realidad de golpe.

		 

		—No.—Miento

		 

		—Pues ven, he encontrado una película que creo que te podría gustar.

		 

		Pasamos un rato largo viendo la película, ni siquiera me entero de la trama, mi cabeza no para de dar vueltas. Ahora entiendo porque tanta curiosidad con Nando, los ojos de esa mujer son idénticos a los de Nando y él lo sabe. Debe sospechar que Nando es su hijo o al menos se le habrá pasado por la cabeza. Me pierdo entre lo que debo de hacer y lo que no, entre lo que está bien y lo que no. Cada tres minutos vuelvo a abrir la conversacion de Whatsaap con Alex a escondidas de que me vea Nando solo para ver la foto e intentar creer que estoy equivocada, pero no, no me estoy volviendo loca, es la misma mujer sin ninguna duda.

		 

		—Nando, tú madre nunca te hablo de tu padre?.—pregunto sin anestesia, sin previos. El se incorpora de golpe, cambia de expresión y suelta:

		 

		—Ya sabes que no, solo se que era un puto ricachon de Madrid, que se mudó a Ibiza y ahora a saber dónde está... –Su voz suena confunsa ante mi pregunta pero no le da la misma importancia que yo le daria.

		 

		—Y no te gustaría conocerlo... no se... al menos saber quién es o que fue de su vida?

		 

		—Gala, a que cojones viene esto? Por supuesto que no quiero saber quién coño es ese desgraciado. No quiero hablar más del tema.—Y lo dice gritando, veo la furia por ese hombre que ni siquiera sabe quien es en sus ojos. Se levanta nervioso, se pasa las manos por el pelo en repetidas ocasiones y me suelta:

		 

		—No quiero volver a hablar del tema, jamas.—y acto seguido escucho un portazo.

		 

		Nando se ha metido en la habitación y no tiene ninguna intención de salir.

		

	
		

		Capítulo 32

		 

		No duermo nada en toda la noche, escucho la respiración de Nando y miro la foto una y otra vez, la amplío, la vuelvo a mirar y así toda la noche. Hubo un momento de la noche en el que me puse a rebuscar entre las cosas de Nando, se que está mal, pero tenía que encontrar la foto, finalmente la encontré dentro de su cartera, doblada en varias partes. Para mi sorpresa guarda también la cuenta del restaurante Italiano al que me llevo hace unas semanas. No me da tiempo a darle vueltas a lo bonito que es eso, que guarde el ticket del primer restaurante al que fuimos juntos, aún así me parece algo precioso. Cojo la foto y la coloco junto a la del móvil. No hay duda, es la misma mujer. Dejo la foto exactamente como estaba para que Nando no sospeche nada y vuelvo a la cama. No duermo nada, no sé cómo afrontar esto, ni siquiera sé si guardarlo para mi, para siempre o contárselo a Nando o tal vez al Señor Stuart. A Alex tampoco se me pasa por la cabeza decirselo y menos ahora con toda la situacion que estan pasando con Ali. Alex me dijo que su madre no se lo va a perdonar jamas y decir lo que he descubirto de alguna manera seria como acabar de destrozar una familia, una familia que es la mia tambien, que he crecido con ellos, que me han visto en cada etapa de mi vida, que he compartido cenas, navidades, viajes, proyectos… todo con ellos.

		Por la mañana, muy pronto tomo la decisión de ir al despacho del Señor Stuart, tengo que hablar con él. No sé muy bien que voy a sacar de eso, pero no me queda otra. Me pongo el mismo vestido rojo que me puse para el congreso al que me llevo Nando, unos zapatos con poco tacón negros que también utilice ese día y aprovechando que Nando sigue durmiendo le cojo las llaves del coche, el mío finalmente lo vendí por poco dinero, el mecánico me llamo para decirme que no tenía arreglo, eso me pasa por no preocuparme de las revisiones, me digo mentalmente.

		 

		Espero llegar antes de que Nando se despierte o se dé cuenta de que he cogido su coche. No creo que le hiciera ninguna gracia. Un poco de maquillaje, mi bolso y salgo por la puerta.

		 

		Son veinte minutos en coche desde donde vivo, yo tardo un poco más, llevo muchísimo cuidado conduciendo, quiero devolverle el coche a Nando tal y como lo he cogido, “sin su permiso” me recuerda mi cabeza. Y llego, aparco, y antes de bajar del coche intento respirar, son las ocho de la mañana y se que se va a sorprender muchísimo de verme aquí, no sé cómo se lo va a tomar. Cuando eramos niños veniamos a este edificio regularmente, despues de clase, teniamos un despacho como zona de juegos, al cabo de los años cuando Alex y Ali empezaron a trabajar aquí dege de venir con tanta frecuencia, por que paso de ser un lugar divertido a un lugar de trabajo.

		 

		Alex alucinaría si le contara toda la verdad, pero no, a él no se lo puedo contar, no me había parado a pensarlo pero Alex y Alissa son hermanos de Nando, seguramente si se lo dijera a alguno de los dos no se lo creerían. El destino existe? Llevo preguntándome todo el camino, he crecido con dos personas que resultan que son hermanos del hombre del que me he enamorado. De alguna manera me siento atrapada entre la familia con la que he crecido y el chico que me esta robando los latidos. Si esto sale a la luz de alguna manera me vere obligada a elegir, Nando jamas perdonara a su padre y el Señor Stuart no parece tener ganas de pensar en su hijo perdido, si quisiera saber algo de él lo huviera buscado,ha tenido diecinueve años para hacerlo no? Por lo tanto tampoco no se muy bien que saco de venir hasta aqui a hablar con él.

		 

		Decido bajar del coche después de diez minutos pensando mis siguientes pasos, subo a su oficina mientras saludo a algunos empleados que ya me conocen, algunos otros me han visto crecer y otros me dan recuerdos para mi padre. El padre de Nando lleva una empresa de abogados muy importante y Alex y Alissa trabajan para él, son los herederos de la empresa y su padre gasta mucho tiempo enseñándoles a llevar todo esto, a prepararlos.

		 

		Llego a la puerta donde pone su nombre en letras muy grandes y negras, respiro y toco. Cuando entro tiene la vista metida en el ordenador ni se entera de que soy yo la que ha entrado.

		 

		—Buenos días Señor Stuar, he venido porque tengo que hablar con usted.—Da un salto del sillón en el que está sentado y con cara de sorpresa dice:

		 

		—Gala, no te esperaba, ha pasado algo?.—Tiene cara de sorpresa.

		 

		—Bueno venía a preguntarte por una foto.

		 

		—Una foto? —Dice sorprendido mientras yo no puedo evitar en comparar gestos y expresiones de su cara con las de Nando.

		 

		—Sobre esta foto.—Y le enseño desde mi móvil la foto que ayer me paso Alex, la de Nando no la he traído, no quiero ni que se entere de que he estado rebuscando entre sus cosas, además, que explicación le daría? El hombre que tengo delante traga saliva y dice:

		 

		—Te ha contado todo Alex verdad?—Su cara a pasado de asombro a tristeza.—Gala siento decirte que no deberías de meterte en estas cosas, mi mujer y yo estamos pasando por un mal momento. Fui un tonto al engañarla y estoy muy arrepentido, después de ella no hubieron otras.

		 

		—Ya, pero... esa mujer es la madre de Nando, mi novio.—Lo suelto sin anestesia y veo como su cara empieza a cambiar de color, no entiende nada pero luego pone cara de entenderlo todo, se toca la sien y dice:

		 

		—No puede ser.—Sus ojos se abren como dos cortinas y veo atraves de ellos como esta encajando piezas de un rompecabezas. Suspira, se calla, vuelve a suspirar, se levanta del sillon tan elegante en el que esta sentado, da dos pasos hacia mi sin saber muy bien que decir, vuelve a suspirar.

		 

		—Si, puede ser Señor Stuart.—Sabe que es verdad pero no lo quiere asimilar, mi móvil empieza a sonar y cuando voy a pulsar el botón rojo veo que es Nando, le hago una señal al Señor Stuart llevandome un dedo a los labios para que no haga ruido y contesto.

		 

		—Donde estáis?.—dice nada más descolgar.

		 

		—Dónde estamos?.—Me pongo nerviosa al escuchar la pregunta en plural.

		 

		—Tú y mi coche, donde estáis? Trabajas desde casa y si hubiera pasado algo con Alissa me hubieras despertado, has cogido mi coche sin permiso y tú nunca conduces. Que ha pasado?.—no sé cómo me conoce tanto, pensaba que iba a seguir durmiendo para cuando llegara, tendría que haberme inventado una buena excusa o al menos una mala excusa pero no tengo ni idea de que contestarle, se crean unos segundos tensos.

		 

		—Pues...he ido ver coches para mi... ya sabes que el mío me tocó venderlo por piezas hace unos días…

		 

		—Gala, a estas horas? Sin decirme nada? Acaso estás con otro? No me mientas.—Y me lo dice gritando. Es evidente que no me cree.

		 

		—No podía dormir y necesitaba despejarme, lo siento por coger tu coche sin permiso, tranquilo que no lleva ningún rasguño, no sé en qué punto de nuestra relación llegamos a la conclusión de que necesitabas saber qué hacía en cualquier momento. No tardo en llegar, adiós.—y cuelgo. Empieza a llamar desesperadamente para que le vuelva a contestar. Apago el móvil y sigo con la conversación.

		 

		—Nando me enseño una foto de su madre hace unos días y es la misma mujer, su historia concuerda con la de usted. Así es.—Vuelvo a dirigirme al hombre que tengo delante como si no huviera habido una pausa en la conversacion.

		 

		—Lo sabe él?.—Veo miedo en sus ojos.

		 

		—No,no quiere saber nada del hombre que le engendró.—Respiro.—Tampoco lo sabe Alex, no lo sabe nadie más, pero tarde o temprano se terminarán enterando, no puedo ocultarle a Nando algo así y a Alex tampoco es mi mejor amigo. Quería hablarlo primero con usted.

		 

		—Gala, hay cosas que deberían de quedar en el pasado, he pensado mucho en mi hijo sabes?.—dice refiriéndose a Nando.—Le di a Mila mucho dinero para que no les faltará de nada...

		 

		—Dinero que uso en droga, hasta que finalmente murió... Nando fue quien la encontró, en el baño de su casa...—Silenció, notó en su expresión que le duele, mucho.Estoy a la defensiva dando la cara por el chico que duerme conmigo.

		 

		—No quería que pasara eso, yo...necesita algo?.—No se reirme o llorar ante su pregunta, un padre quizas?. Pero no digo eso.

		 

		—Pero paso, no necesita nada y si lo necesitara estoy segura de que no aceptaría nada suyo.

		 

		—Entiendo... te parece si no decimos nada y me das tiempo para pensar en qué hacer? Por favor.—me suplica.

		 

		—Claro.—Contesto despues de poner mala cara.—Pero no tarde mucho.—Y me voy sin decir adios.

		 

		No se que voy a sacar de esto ni cuanto tiempo voy a poder estar sin decírselo a Nando pero no creo que mucho, ahora que se esta esforzando tanto por mantener la calma entre nosotros…Llego hasta su coche y antes de llegar veo un arañazo enorme en la puerta del copiloto, alguien le ha tenido que dar y darse la fuga. Nando me va a matar, aún no sé qué explicación darle cuando llegue a casa. Esto va de mal en peor. Conduzco nerviosa por la conversación que acabo de tener con el Señor Stuart, por Nando y por cómo le va a cambiar la vida en enterarse, por Alex, por mi... mi vida se ha convertido en una sucesión de problemas que no terminan nunca.

		 

		Llego a casa antes de lo que me gustaría y Nando me está esperando en la calle, le cambia la expresión cuando ve su coche, se que es un arañazo enorme pero lo llevaré arreglar.

		 

		—Antes de que digas nada...—intento decir cuando bajo del coche, pone los ojos como platos, y pasa su mirada de mi al coche repetidamente.

		 

		—Que cojones le has hecho a mi coche?.—Está enfadado muy enfadado, todo el mundo nos está mirando y antes de seguir creando un circo de todo esto le devuelvo las llaves y voy subiendo a casa, se que me va a seguir.

		 

		—Nada, alguien le habrá dado un golpe, pero no sé quién... se ha dado la fuga.

		 

		—Y tú dónde cojones has estado?

		 

		—Ya te lo he dicho, dando una vuelta.—miento

		 

		—Voy a denunciar lo del coche, seguro que cogen a ese cabron con alguna cámara o algo... Donde ha sido eso?.—Me sorprendo al escuchar el tono tranquilo de su voz.

		 

		—En el centro enfrente de las oficinas Stuart.—Tiene razón en ir a denunciarlo y por esa zona seguro que hay cámaras.

		 

		—Y que cojones hacías tú con el padre de Alex tan pronto?.—Me había preparado una trampa y he caído de lleno.

		 

		—Como sabes que he estado con su padre?.—Entramos en casa y me saco los zapatos mientras intento no mirarlo a los ojos.

		 

		—Por el apellido, que te crees que soy tonto o que?.—Esta ofendido de verdad y no me extraña, soy yo la que lleva pidiendole total sinceridad desde el principio y ahora le miento y le oculto cosas.

		 

		—No, se que no lo eres, lo siento. He ido a hablar algunos asuntos con él.

		 

		—Y una mierda, y da un puñetazo contra la pared tan fuerte que se cae el cuadro que había colgado al lado y acto seguido se rompe el cristal de este. Da una patada a una de las sillas del comedor y entre gritos que no quiero entender sale por la puerta y desde la terraza veo cómo arranca el coche y con un acelerón desaparece.

		 

		—No puedo decirte nada Nando es por tu bien.—pronuncio bajito como si lo tuviera al lado.

		 

		Le llamo, su contestador es el único que me contesta, y me quedo en casa esperándolo, veo cómo pasan las horas, voy al hospital a ver a Alissa, en taxi, actúo con normalidad delante de todos, Alissa hoy tiene un mal día, está durmiendo cuando entro y le dejo una pulsera en la muñeca como suelo hacer siempre que voy, lleva puesta también la que le regale por su cumpleaños. Vuelvo a casa en taxi también, y me vuelvo a sentar delante del reloj a ver cómo pasan las horas y a esperar a Nando, sigue sin contestar al móvil y estoy muy preocupada. Acaso se ha ido para no volver? Se ha ido para siempre?

		

	
		

		Capítulo 33

		 

		Sigo delante del reloj, he dejado de intentar llamarlo, me he cansado de escuchar el buzón de voz recordándome que su móvil lleva apagado todo el día. Me acuesto en el sofá a esperar, me invade el miedo cada vez que pienso que alomejor se ha ido para no volver.

		 

		Cuando me estoy quedando dormida, escucho la puerta, es Nando solo él tiene una copia de las llaves. Me levanto como puedo del sofá cuando le veo se me corta la respiración. Lleva los nudillos en sangre viva, y un moraton en la cara que ya está cogiendo un tono violeta.

		 

		Disimulo un grito y pregunto con toda la calmar posible:

		 

		—Nando que te ha pasado?

		 

		—Me he peleado, no lo ves?.—Actua como si no tuviera importancia el hecho de que aya llegado medio borracho y ensangrentado, entra al baño, pone los nudillos debajo del grifo y deja que la sangre corra.

		 

		—Nando cuantos días más así? Esto ya es pasarse, no puedes ir por ahí partiéndote la cara con todo el mundo, por el amor de dios...

		 

		—Mejor cállate, no tengo ganas de que me des lecciones de moral... todo es por tu culpa.

		 

		—Por mi culpa porque?.—Me siento súper decepcionada con él, esto era lo que me faltaba, cuando lo veo de esta manera, siento que no estamos hecho el uno para el otro, hay personas que vienen a acerté inmensamente feliz, poner tu vida patas arriba, enseñarte e irse. Nando es una de ellas, por mucho que nos esforcemos, por muy bien que estemos, yo no estoy hecha para esta vida y el no sabe vivir de otra manera, es tan triste como real.

		 

		—Te has tirado a Alex verdad? Para que ibas a ir a las oficinas de su padre tan pronto? Es eso, tuvisteis un rollo en el pasado y ahora te lo estas follando...—Me siento un poco culpable de que Nando piense así, yo le he dado motivos para desconfiar mintiendole esta mañana.

		 

		—No, si quisiera hacer eso te dejaría.

		 

		—No puedes dejarme porque nunca hemos empezado.—Me cabrea, me cabrea muchísimo. Que este enfadado conmigo, borracho y sangrando no le da derecho a tratarme mal.

		 

		—Sabes una cosa? Tenía algo de esperanza en ti, de que cambiarás, de que dejarás todo este rollo de las pelas a tras , he intentado entenderte, pero no, esto ya es demasiado. No pienso quedarme esperando en un sofá a ver de qué manera llegas, nunca más.

		 

		—Entonces porque estás conmigo? Por pena? Te doy pena es eso.—afirma abriendo mucho los ojos.

		 

		—No, no, yo no he dicho eso.

		 

		—Es eso, lo sé...—el puño que tenía debajo del grifo tiñendo el agua de rojo impacta contra el espejo que tenemos delante.—Me asusto y una lágrima está recorriendo mi mejilla en este momento, no tengo fuerza ni para limpiarla. Ni el mismo se ha dado cuenta de lo que acaba de hacer, me mira con los ojos muy abiertos y veo varios cristalinos incrustados en sus nudillos de donde salen pequeñas gotas de sangre que estan empezando a gotear en el suelo del baño.

		 

		—Gala, yo... lo siento, no quería...—No lo dejo acabar, salgo corriendo del baño, el viene detrás, con su mano llena de cristales, en carne viva. Antes de llegar a la habitación me coge por el brazo y me da la vuelta, instintivamente le cruzo la cara, sin pensar, y nos quedamos mirándonos los dos a los ojos unos instantes. Me cuesta reconocer esos ojos verdes de los que me enamore. Sin decir nada entro a la habitación, la cierro con pestillo y me hecho a llorar, a recomponerme, a lamer mis heridas.

		 

		Me levanto al día siguiente sin saber que hora es, me entretengo con el móvil, quiero retrasar lo máximo posible el ver a Nando. Ayer se pasó de la raya muchísimo, aún no sé ni con quien se peleo ni porque. Aunque tengo que reconocer que estuvo mal que yo le pegara, jamas se podrá arreglar violencia con más violencia. Si queremos seguir intentando esto tenemos que hablar, tiene que cambiar. Me llama Kylie para ponernos al día y evito contarle lo de Nando. Últimamente solo nos vemos en el hospital cuando coincidimos para ir a ver a Ali. Me dice que ayer ceno con Albert, el amigo de Nando. La notó cambiada, más madura tal vez?

		 

		La conversación dura veinte minutos, veinte minutos en los que recojo las fuerzas necesarias para enfrentar la situación que tengo fuera de estas cuatro paredes y salgo.

		 

		No veo a Nando por ningún sitio, todos los destrozos que hizo ayer están arreglados, no están sus llames del coche tampoco. Voy a prepararme un café cuando veo una nota amarilla en la nevera, es de Nando:

		 

		Gala:

		Has sido luz en cada día que he pasado contigo,

		sin embargo, yo he sido el punto negro de tu día a día. Siento no tener la fuerza para ser quien mereces, ojalá pudiera, enserio.

		Te prometo que jamas de los jamases he querido a nadie como te quiero a ti.

		En otra vida nos encontraremos.

		Te quiero con toda mi alma.

		 

		Nando.

		 

		Y antes de terminar de leerla las lágrimas ya recorren mi cara, hoy si, se ha ido para no volver, le llamo todas las veces que puedo pero rechaza todas mis llamadas. Me dijo que hoy no trabajaba. Así que tiene que estar en casa de abuelo, voy a llamar a Alex para que me lleve pero al instante me doy cuenta de que sería meter más leña en el fuego. Llamo a un taxi, me visto lo más rápido que puedo. Bajo a la portería, aún no he dejado de llorar y llevo la carta abrazada a mi. Vuelvo a intentar llamarlo pero nada. Veo al taxi llegar, empiezo a correr hacia él, con el corazón en un puño. Y subo intentando mantener la calma. Le digo la dirección y lo acompaño con un “rápido por favor” pero el camino se me hace eterno, sigo enfadada con él pero no me puedo permitir perderlo, ahora no, creo que nunca. Se que mi vida ya no tendría sentido sin él, Nando se ha convertido en la energía que sostiene mi vida.Como el punto medio entre el cielo y el mar.

		Llegamos, le pago al taxista y le digo que se quede con las vueltas, el pobre hombre se habrá pensado que estoy loca y si, en este momento lo estoy, pero no hay mejor forma de estar loca que por amor, de esa locura han nacido las mejores historias. Me sorprendo a mi misma olvidando tan rapido todo lo que paso ayer pero mi cabeza simplemente me recuerda que no lo puedo perder.

		 

		Toco la puerta, siento como me tiembla el cuerpo entero:

		 

		—Pasa.—escucho que dice su abuelo.

		 

		—Soy Gala, quería hablar con Nando.

		 

		—Estoy aquí, vamos fuera.—Aparece Nando por la cocina. Lleva una venda en la mano y el moraton que llevaba en la cara está más oscurecido. Le pregunto a su abuelo Martin cómo está mientras Nando camina directo hacia fuera de su casa. Su abuelo es mayor y no me gustaría que le afectaran en algo nuestros problemas.

		 

		—Hace días que no venís a cenar, espero verte pronto por aquí.—me dice antes de dedicarle la mejor de mis sonrisas y prometerle que vendré pronto.

		 

		La expresión de Nando está más relajada, ya no veo en sus ojos la ira y la rabia que tenían ayer. Ahora están llenos de tristeza, tiene una mirada apagada, triste... y eso me asusta más incluso.

		 

		—Nando yo... siento haberte pegado ayer.—empiezo yo.

		 

		—Y yo siento que tengas que aguantar todas mis mierdas.

		 

		—Vas a volver a casa?

		 

		—No Gala, te quiero más que a mi vida pero no puedo seguir viendo cómo te destrozo.

		 

		—Pero eso...

		 

		—No puedo vivir sabiendo que te estoy matando, lo siento pero vete.—Me interrumpe al hablar.

		 

		—Me estás echando?.—y se que si... pero solo me mira.

		 

		—Vas a dejar de luchar ahora por nosotros? Vas de tipo duro por la vida pero cuando realmente tienes algo por lo que luchar te acojonas. Yo no me merezco esto.

		 

		—De eso se trata Gala, es que no lo entiendes? No te mereces esto en absoluto. Te mereces a alguien que te dé una buena vida y ese no soy yo.

		 

		—Mi vida era muy buena contigo, pero te has cansado Nando, te has cansado de luchar, te has cansado de mi. Lo eres todo para mi y te lo he demostrado, te he dado todo de mi, incluso ese algo que sabes que no voy a recuperar jamás, me has cambiado, he hecho todo lo posible para que encajáramos. No puedes desaparecer de mi vida así sin más. Ni siquiera hemos habaldo nada, no hemos aclarado las cosas, no estoy con Alex, estoy contigo y he venido aquí a buscarte a ti.

		 

		—Lo siento Gala, algún día me lo agradecerás.—Y entonces me doy cuenta, un click suena en mi cabeza, no puedo suplicar que se quede a mi lado, lo quiero libre. Quiero que tenga toda la libertad del mundo pero que decida estar a mi lado. Quiero un Nando dispuesto a todo por mi sin tener que pedírselo. Y me voy, voy andando, no quiero estar aquí ni un segundo más. Cuando estoy suficientemente lejos y cansada vuelvo a llamar a un taxi para que me lleve de vuelta a casa, una casa que a partir de hoy voy a encontrar vacía y llena de Nando, de recuerdos, de momentos teñidos de su olor.

		

	
		

		Capitulo 34

		 

		“De amor no se muere” es la frase que me llevo repitiendo desde hace tres semanas. Y aunque aún no me la termino de creer he tenido que hacer vida. No sé nada de él, de Nando, desde que me fui corriendo de su casa, llegue y llore, lloré muchísimo, hasta que me vacíe. Al día siguiente fue el peor, cuando desperté sin él fue cuando asimilé que se había ido de verdad, me costó mucho levantarme de la cama, las sábanas tenían su olor a mar incrustado. El día que las metí a la lavadora lloré, porque sentía que estaba limpiando lo último que me quedaba de él. Lo hecho de menos cada segundo de mi vida y sigo esperando que entre por la puerta y me abrace, y que haga como si no hubiera pasado nada. Necesito de él. Mi vida se ha convertido en un bucle, voy de casa al hospital y del hospital a casa. No hay más. Me ha dejado vacía.

		 

		Kylie sabe todo lo que ha pasado, se lo tuve que contar cuando me llamo un día para venir a desayunar, cuando le abrí la puerta y me vio la cara sólo dijo “lo siento”, se quedó tres dias conmigo. Me contó que el día que llegó a casa con los nudillos sangrando, el día de nuestro fin, se había peleado con unos de un bar, no los conocía y tampoco tenía muchos motivos para pegarles “necesitaba desahogarse” dijo Kylie intentando defenderlo.

		 

		Me contó también que había estado fuera una semana con unos extranjeros en alta mar, y me vino a la cabeza que ayi fue donde me hizo suya por primera vez, me pregunto si cada vez que atardece se acuerda de ese momento.

		 

		Pensara él en mi como yo pienso en el?.

		 

		Le he prohibido a Kylie que me hable de él, me duele, me duele muchísimo saber que después de todo ha podido seguir con su vida, sin mi. Cómo si solo hubiera sido un cuento infantil que guardas en la estantería y con los años lo terminas tirando.

		 

		Suena mi móvil, y voy corriendo a cogerlo, es Alex.

		 

		—Dime Alex.

		 

		—Gala, Alissa.—Y al segundo se lo que ha pasado, no quiero que me lo diga, no estoy preparada para escucharlo, pero su voz, los gritos desgarrados que escucho de fondo, lo sé.

		 

		—Alissa que? Alex dime que ha pasado? Cómo está?—Y lo digo gritándole al teléfono.

		 

		—Ha pasado muy mala noche, con fiebre que le provocaron alucinaciones y convulsiones, hace media hora ha tenido un paro cardíaco, Gala, Alissa ya no está con nosotros.

		 

		—Alex no me digas eso, no me lo digas, por favor.—y mientras sigo hablando con él me hecho en el suelo y me abrazo a mi misma, como si quisiera consolarme y desaparecer al mismo tiempo.

		 

		—Gala yo... era la única hermana que tenía, hemos estado juntos toda nuestra vida, nos hemos creado juntos, no voy a saber vivir sin ella, no voy a poder.—Y los dos nos mantenemos al teléfono, entre gritos de impotencia, lágrimas y dolor, mucho dolor. Soy consciente de que este dia sera una marca permanente en mi calendario, la vida me ha robado un pedazo de corazon que no voy a recuperar jamas. Impotencia, dolor, ira, mi cuerpo es un remolino de malos sentimientos que se me incrustan en la mente, rompiendola, haciendola pedacitos, intento mantenerme lo más entera posible para apoyar a mi amigo, porque ahora el que importa es él.

		 

		Kylie viene a casa en cuanto se entera, no nos decimos nada, simplemente nos abrazamos y lloramos. Por la noche como en una especie de ritual saco mi caja de fotos, fotos físicas que imprimo y guardo y nos tiramos horas mirando una por una, mientras recordamos cada momento nos reímos y lloramos y al final nos abrazamos, hasta quedarnos dormidas.

		 

		Al día siguiente casi sin haber dormido vamos a casa de Alex y su familia, mis padres también han venido, me llamaron ayer para decirme que iban a coger el primer vuelo, hacía tiempo que no los veía y no me imaginaba reencontrarme con ellos en una situación así, apenas hablamos. Ellos son así, aveces se olvidan de que tienen una hija. Kylie y yo pasamos todo el dia con Alex, su casa esta llena de personas que abrazan a los familiares de Ali, han sacado comida, pero nosotros tres nos refugiamos en la habitacion de Alex, y al final del día muy entrada la noche vuelvo a casa. esta vez Kylie no se queda a dormir y entre la soledad y la oscuridad decido escribirle una carta a mi amiga a modo de despedida.

		 

		A mi amiga—hermana Alissa,

		O cómo yo te solía llamar Ali:

		Este por desgracia es el último espacio de tiempo entre el que tu y yo vamos a ser palpables antes de tenerte como un ángel que me guía y cuida desde el cielo.

		Siempre me pregunté que le había dado yo al mundo para que él me regalara una hermana, tú, y ahora no entiendo que mal le he podido hacer para que me la robe. Nuestros padres siempre han sido muy amigos pero nosotras tuvimos la suerte de crecer como familia. Al principio siempre era yo y los mellizos ( tu y tu hermano) todos nos conocían donde íbamos. Recuerdas los veranos en Italia cuando éramos pequeñas? No sé en qué momento nuestros padres nos robaron esa tradición.

		Siempre hemos soñado e imaginado cómo sería nuestra vida adulta, que nos pasaba? Que prisa teníamos nosotras en crecer? Ojalá ahora mismo en este momento tuviera una maquina del tiempo, como la que creamos con siete años, sin duda la pulsaría para volver a un día en la playa contigo, en la playa o donde fuera, pero contigo.

		Necesito abrazarte, no me hago la idea de que ya no estes.

		Se que la vida le ha robado a Alex su mitad, tu, pero es que a los demás nos ha robado la alegria.

		Tu voz regañándome el día que se me ocurrió meter a un perro callejero en el despacho de tu padre me perseguirá siempre, pero la valentía de echarte a ti las culpas cuando sabías que era culpa mía se me quedara marcada en el corazón para siempre. Eras pura bondad y amistad, estoy segura que si hay un cielo hoy ha salido todo el mundo a recibirte.

		Guíame desde arriba, tendré los ojos muy abiertos.

		Te querré siempre.

		 

		Gala.

		 

		Y con la carta llena de lágrimas me recuesto en el sofá, sola, en una casa vacía.

		

	
		

		Capítulo 35

		 

		Hace rato que mi móvil me ha dado el aviso de levantarme, hoy es el entierro de Alissa, aún no tengo asimilada su pérdida, que se ha ido, hace un segundo estaba aquí y ahora ya no. Somos segundos fugaces sin importancia, que se pierden por el espacio del tiempo. No quiero verla bajo tierra, se me paraliza el aliento simplemente de imaginarlo.

		 

		Toda la rabia e impotencia que he estado sintiendo los dos últimos dias hoy se ha convertido en tristeza y frustracion.

		 

		Me levanto para arreglarme, abro mi armario y me pongo el único vestido negro que tengo, es ceñido pero elegante, no sé si correcto para la ocasión, pero tampoco me importa, hoy todo carece de importancia. Ayer le dije a mi madre que no pasarán a buscarme, que iría yo sola y ahora que lo pienso ni siquiera tengo un coche para ir hasta aya, me preparo un café bien cargado, necesito energía para superar este día que seguro recordaré cada año.

		 

		Salgo a la terraza, hoy llevo el pelo liso y maquillaje bastante sutil, no tenia ganas de arreglarme para despedir a mi amiga. Me he arreglado en cinco minutos mientras pensaba en la poca importancia que tenía vestirse y maquillarse hoy. Pienso en el día que vino con el test de embarazo en la mano, ahora se que ojalá hubiera dado positivo o la hubiera forzado para ir al médico. Las dos nos alegramos cuando el test dio negativo, que tontas, si hubiéramos sabido entonces de dónde venían esos síntomas...

		 

		Salgo a la terraza y me dispongo a llamar a un taxi, le doy un sorbo a mi taza de café, y lo que veo a continuación me hace colgar el teléfono.

		 

		Es el coche de Nando, está aparcado ahí, enfrente de mi casa. Que querrá ahora? Sabra que Ali...se ha ido? Trago saliva. Me quedo cinco minutos más mirando ese todoterreno negro, por si es uno parecido, por si no es el suyo, por si estoy sufriendo algún tipo de alucinación o he perdido la cordura. No hay duda es el suyo. Cojo un bolso pequeño simplemente para meter el monedero y el móvil y bajo, quiero hacerlo despacio, hace más de tres semanas que no le veo y no tengo ni idea de qué manera me va a afectar, ni siquiera estoy preparada para saber de él.

		 

		No lo veo por ninguna parte, entonces me acerco, y ahí lo veo metido en su coche con la cabeza para atrás, va vestido de negro como siempre, pero esta vez lleva una chaqueta de vestir negra también que le da ese toque de elegancia para la ocasión, sin cambiar sus aires de chico canalla que tanto me gustan. Tenerlo aquí, a mi lado aunque un cristal nos separe hace que me dé cuenta que tres semanas no han sido suficientes para olvidarle ni siquiera para calmar las mariposas de mi estómago que revolotean con furia cada vez que le ven. Pelos de punta, corazón encogido, se me forma un nudo en la garganta y siento cómo una lágrima recorre mi mejilla, le quiero, mucho y lo he echado muchísimo de menos. Intento recomponerme y toco la ventanilla con los nudillos, al instante abre los ojos, y sale del coche.

		 

		Esta tal y como lo recordaba, “cómo iba a estar? Solo han pasado tres semanas” me recuerda mi subconsciente.

		 

		—Amm hola, me he enterado de lo de Alissa y cómo sabía que no tenías coche... quieres que te lleve?.—Está nervioso mirándose las puntas de los zapatos y pasándose la mano por la cabeza una y otra vez.

		 

		—Iba a llamar a un taxi, pero te he visto aquí aparcado… por supuesto. Gracias.—y pronuncio las palabras temblorosas. Nos subimos al coche y ninguno de los dos sabemos muy bien cómo actuar. Ni siquiera sé si me arrepentiré de esto más tarde.

		 

		—Como te has enterado?.—Pregunto una vez que el coche esta en marcha, hay una tension entre los dos que podria cortarse.

		 

		—Me llamó anoche Kylie.—contesta.

		 

		—Muchas gracias por preocuparte, pero no hubiera hecho falta. Hubiera llamado a un taxi.

		 

		—Lo se pero quería estar, quería acompañarte.—instintivamente pone su mano en mi muslo. Como solía hacer siempre. La quita al instante al darse cuenta de lo que esta haciendo, pero ese solo roce, hace que se activen cada una de mis células, mi cuerpo no sabe comportarse de otra manera cuando Nando está cerca.

		 

		Llegamos al lugar sin ninguno de los dos pronunciar otra palabra y nos quedamos ahí, quietos, con las respiraciones bastante entrecortadas, hasta que Nando se decide a romper el hielo.

		 

		—Estaré aquí esperándote.

		 

		—Quiero que vengas. Por favor.—Y se que le suplicó más por él que por mi, Alissa es su hermana aunque él aún no lo sepa. Me pregunto cómo le afectaría saber toda la verdad. Verdad que se merece saber y yo le estoy ocultando.

		 

		—Te acompañó.—y baja del coche. Y reconozco al Nando del que me enamore al instante. Se que él jamás será de los chicos que celebra los catorce de febrero, ni el chico de las cartas de amor perfumadas, se olvidará de cualquier fecha especial y jamás me sorprenderá con un ramo de flores y una caja de bombones pero si es el chico que estará en los momentos oportunos, que sus abrazos escasos serán reales, que te besa de la misma manera que te salva la vida. El es así intenso, constante, imparable.

		 

		Bajamos los dos del coche y andamos uno al lado del otro como si la distancia de estas tres semanas se hubiera esfumado y hubiera pasado al olvido y de un momento al otro se para, me coge la mano, me mira fijamente a los ojos, como queriendo explicar lo que su voz no puede y me abraza, fuerte, de los que arreglan. Se que no es un abrazo correcto, después de estas tres semanas, pero si es un abrazo necesitado. Y lo aprovecho, inhalo de él para seguir en pie, su olor a mar me transporta a una época en la que éramos uno. En la que nos pasábamos los días lo más cerca el uno del otro de lo que podíamos estar. Y los enfados se esfuman, el es mi droga, soy adicta a él. Y una vez más pienso en la falta que me ha hecho. Y cómo si fuera el último instante de mi vida, pasan por mi mente imágenes de él, de mi, nuestras, atardeceres, lluvias de estrellas, el sonido del mar, los dos haciendo el amor, el encima de mi, besos sin fin, arena, la casa de su abuelo... y por mi mente también aparece el Señor Stuart, chispazo de culpa, lo suelto pero él me sostiene aún más fuerte, como si por su mente pasara lo mismo que por la mía. Nosotros somos así, tenemos ese tipo de conexión especial que nadie más tiene, por eso nos queremos de esa manera. Su abrazo se suaviza y antes de soltarme me besa en la frente, un beso necesitado, que me desnuda el alma, que me recompone, que une poco a poco cada pedazo de mi corazón, largo, suave y otra vez intenso.

		 

		—Estoy aquí, lo sabes verdad?—me dice penetrandome con esa mirada verde esmeralda.

		 

		Yo simplemente me dedico a asentir y sentir.

		 

		Sentir, como me encantaría anular esta parte de mi ser hoy, por que duele, duele muchísimo todo, Alissa, Nando, el fin, la culpa, el amor…

		 

		Entramos cogidos de la mano, Nando aprieta mi mano con fuerza y me aferro a ella con toda la poca energía que me queda, se que simplemente me desvanecería sin ella. Ya está todo el mundo alrededor de una lápida de piedra blanca con las fechas del nacimiento y su muerte grabadas.

		 

		Nos colocamos junto a todos, no dirigimos palabra con nadie, tan solo miradas y al final pasa, ataúd dentro, tierra encima. Su madre llora desconsoladamente abrazada a Alex que se que se está intentando contener, mi amigo está irreconocible con esos ojos rojos y esas bolsas moradas en su cara perfecta. El Señor Stuart simplemente cierra sus ojos y llora en silencio. El dolor se canaliza de diferentes maneras. No hace falta expresar para sentir, hay personas que tienen esa capacidad. Y finalmente todo termina, y nos deja vacíos, rotos y sin un trozo de vida.

		 

		Luego todos nos vamos yendo, abrazo primero a Alex sin decir palabra, con Kylie hago lo mismo, y me voy dejando ahí a mi amiga, esa amiga que desde hoy a pasado a ser mi ángel más sagrado.

		 

		En uno de esos momentos he tenido que soltar la mano de Nando, no quería que viniera a despedirse de Alex y crear así una situación aún más incómoda. Ahora no lo veo por ningún sitio.

		 

		Me despido de mis padres, soy tan inexistente para ellos que ni siquiera me han preguntado por Nando pero supongo que ya sabrán quien es. El Señor Stuart les habrá informado. Pero ellos son así jamás se han interesado por mis amistades y mucho menos se van a interesar por un chico del que no saben nada, y en parte lo agradezco, no sabría por dónde empezar a explicarme.

		 

		Me dicen que van a coger el primer vuelo directo a Madrid y antes de irse los abrazo, un abrazo familiar pero nada que ver con los de Nando.

		 

		Me dirijo al coche, Nando tiene que estar ahí, pero no, de repente lo veo a lo lejos enfrente de una lápida, simplemente la mira y se mantiene en silencio, me acerco despacio, no quiero robarle el momento y cuando puedo leer las palabras “Mila Gil” lo entiendo todo, es la lápida de su madre, y ahora soy yo quien lo abraza por detrás, y me mantengo a su lado, hasta que termina, me coge de la mano y juntos, sabiendo todo pero sin pronunciar ninguna palabra volvemos al coche, dejando atrás un poco de cada uno.

		 

		Finalmente da igual el status social que tengas o el dinero que haya en tu cuenta, por muy bonita que decoren tu lápida en el cementerio, al final todos terminamos igual y lo realmente importante son todos esos instantes inolvidables que dejas aquí, esos toques al alma de otras personas. Todo lo demás deja de sonar junto a tu corazón.

		

	
		

		Capitulo 36

		 

		El trayecto de vuelta transcurre en silencio, pero no un silencio incómodo como el de antes, es un silencio que te hace pensar, algo reconfortante. Un silencio que no incomoda.

		 

		Nando coloca su mano en mi muslo y esta vez no la aparta.

		 

		Aparca enfrente de casa y ahora si, silencio incómodo, ninguno de los dos sabemos muy bien cómo actuar, no quiero estar sola, pero tampoco quiero que se quede conmigo y que luego se vaya para dejarme más rota de lo que estoy.

		 

		Realmente lo necesito.

		 

		Si todos los instantes pudiesen pasar más lentos sin duda utilizaría este. Es uno de esos momentos en los que corazón y cabeza luchan por tomar una decisión.

		 

		Finalmente, lo abrazó, bajo del coche.

		 

		—Gracias.—Es lo único que digo.

		 

		Antes de llegar a la puerta principal, siento ese chispazo al alma que solo se siente cuando de verdad lo necesitas, y no estoy segura si fue destino o necesidad pero me giro, vuelvo al coche aún aparcado, donde Nando me mira llevándose las manos a la cabeza y digo:

		 

		—Oye, quieres subir?

		 

		—Estaba deseando que me lo pidieras.—acto seguido baja del coche. Miedo, nervios, amor, esperanza, auxilio y mil adjetivos más para describir este momento.

		 

		Cuando llegamos a casa no sé muy bien qué hacer, que decir o cómo reaccionar y creo que el se siente igual.

		 

		—Sabes que estás en tu casa verdad?.—le digo para que se sienta cómodo. No contesta, pero su expresión se suaviza. El simplemente va a la nevera a coger un vaso de agua fría y se sienta en el sofá.

		 

		—Voy a la ducha le digo.—y me meto corriendo en el baño, con el pijama en la mano para ponérmelo después. Enciendo el grifo de la ducha y pongo el agua todo lo caliente que mi cuerpo soporta, la mampara se empañaba y supongo que el espejo también. Alissa, recuerdo al corazón, cuando éramos niñas nos metían juntas en la bañera, tendríamos cinco años, aún me acuerdo. Jugábamos a hacer dibujos en la mampara, cuando se empañaba con el vapor del agua.

		 

		Dibujábamos animales y la otra tenía que adivinar qué animal era. Realmente se me daba fatal eso del dibujo, a ella no, a ella se le daba bien, pero acaso se le daba algo mal?.

		 

		La hecho de menos muchísimo, y después de lo vivido hoy no sé cómo voy a poder seguir con mi vida. Cómo el que se levanta sin un brazo o sin una pierna, de golpe, de sopetón le toca asimilar que esa extremidad jamás volverá y lo mismo siento yo con Alissa.

		 

		Me quedo un buen rato debajo del grifo, no sé cuánto tiempo pasa hasta que Nando toca la puerta, Nando, tres semanas sin saber de él y ahora vuelve a aparecer, lo necesito pero me necesito más a mi misma, no sé qué piensa él, ni siquiera sé que será de nosotros mañana. Solo se que este chico vestido de negro y de ojos verdes está en la puerta de mi baño y yo estoy totalmente rota y a la vez desnuda.

		 

		—Gala, estás bien?.—dice entreabriendo la puerta, ni siquiera entra.

		 

		—Si.—y lo digo en un susurro. Al instante me arrepiento, porque tenemos siempre que fingir u ocultar lo que realmente sentimos? Acaso no nacemos para eso?acaso no nos dicen que vivamos cada momento con intensidad? porque tenemos que anularnos? Y le vuelvo a contestar, esta vez sincera:

		 

		—No, no estoy bien, por supuesto que no, en unos meses mi vida se ha puesto patas arriba, se ha ido al traste y yo con ella. Claro que no estoy bien o acaso tú lo estarías? Es más, o acaso tú lo estás? Siento rabia, ira, pena, impotencia.—Y me derrumbo, y me vacío como nunca lo he hecho con nadie, y me hecho al suelo, bajo el grifo, desnuda, pero más desnuda dejo mi alma, delante de este chico que me rompió el corazón hace tan sólo poco más de tres semanas.

		 

		Nando ni siquiera contesta, se mete conmigo bajo el agua del grifo, con ropa, ni siquiera se ha quitado los zapatos, y me abraza, me abraza tan fuerte que creo que me va a romper en cualquier momento, y entonces pasa, me permito gritar, y grito todo lo alto que puedo, me permito expulsar todo lo que llevo sosteniendo, dolor, dolor en estado puro.

		 

		La muerte de Alissa, los problemas de Nando, nuestra ruptura, la verdad sobre su pasado... todo en bucle sin freno. Y miro esos ojos verdes, intensos, me protegen, me están sosteniendo, me escondo en ellos, me escondo en el pecho mojado de Nando con el agua aún mezclándose entre mis lagrimas.

		 

		No se el tiempo que pasamos mojándonos, debajo del grifo, en algún momento Nando tuvo que cortar el agua, extendió su brazo y cogió una toalla blanca para envolverme en ella. Luego seguí suspirando muy cerca de su corazón, por dentro seguía gritando pero ya no me quedaba voz para exteriorizarlo.Hasta que me levanto en brazos y sin esfuerzo me llevo a la cama. Luego seguí llorándole escondida en su pecho, el me acariciaba el pelo y mis manos se cogían a él con fuerza, como si temieran que desapareciera en algún momento. Mi mente estaba igual, en algún momento pensé que ver ahí a Nando solo era una fantasía, pero su olor tan característico me confirmó que en verdad era real, que no estaba soñando.

		 

		Lo último que dije entre suspiros fue un:

		 

		—Nando, por favor, no te vayas.—y lo último que escuche antes de que mis ojos se cerraran fue de su boca:

		 

		—Me quedó a tu lado hasta que el mundo se vuelva cuerdo. —Y analizando esa frase tan ilógica me dormir.

		

	
		

		Capítulo 37

		 

		Me despierta el sonido del timbre, he perdido la noción del tiempo y mi cuerpo tiene ganas de envolverse con la sábana azul cielo de mi habitación, ya es de día, otra vez. Y aunque me siento más liberada después de lo de ayer, mi corazón sigue roto, muy roto. Pienso en Alissa, otra vez, y en qué jamas la volveré a ver, en lo injusta que es la vida, y en lo frágiles que somos las personas, realmente somos como figuritas de cristal. He decidido contarle a Nando toda la verdad sobre el pasado de su madre, no puedo seguir ocultándole algo tan importante como eso.

		 

		Buscare el momento y se lo diré, pero primero necesito coger un poco de impulso para seguir adelante, no sé cómo reaccionará Nando al enterarse que el Señor Stuart es su padre. Se que él nunca lo considerará como tal. Alargó una mano para comprobar que sigue a mi lado, en mi cama, se que si por la electricidad imparable que recorre mi cuerpo cuando solo él está cerca.

		 

		El timbre sigue sonando y Nando se levanta a abrir la puerta. Se lo agradezco, seguramente será un paquete de correos o algo por el estilo.

		 

		—Esta durmiendo.—Escucho la voz de Nando.

		 

		—Tengo que darle esto.—Alex?

		 

		—Bueno tío está durmiendo, déjalo aquí y cuando se despierte se lo daré.—Es Nando, intentando ser todo lo amable que puede llegar a ser él.

		 

		—Lo siento pero no, es de Alissa, me lo dio para Gala.—Y entonces si, me levanto a trompicones, me doy con el meñique en la esquina de la cama, doy un gritito, me pongo la camiseta de Nando y unos shorts deportivos, los primeros que encuentro en el armario. Y salgo.

		 

		—Hola Alex, pasa.—le digo. Y los dos me miran con cara de estar viendo un fantasma.

		 

		Nando se dirige a sentarse en el sofá, y cuando pasa por mi lado se acerca mucho a mi oído y me dice:

		 

		—No llevas sujetador.—y para disimular delante de Alex me da un beso en la frente.

		 

		—Pasa al salón Alex, voy al baño y enseguida estoy contigo.—Me meto en el baño rápidamente, busco un sujetador me lo pongo bajo la camiseta de Nando y salgo. Es Alex el que empieza.

		 

		—Alissa antes de... bueno... irse me dio esto para ti, no sabía cuándo dártelo, iba a esperarme unas semanas pero creo que lo necesitas, no sé qué contiene, pero viniendo de mi hermana seguro que nada malo.—Alex me da un pequeño cofre de madera, lo reconozco al instante, Alissa y yo guardábamos las conchas de la playa en este cofre, luego las pintábamos de diferentes colores y nos quedábamos solo con las más bonitas, las demás las he echábamos al mar otra vez. Soñábamos con convertirlo en multicolor.

		 

		—Alex, muchísimas gracias, por venir hasta aquí, no tengo palabras.—Una lágrima recorre su mejilla y los ojos de Alex se vuelven vidriosos.

		 

		—Yo ya me voy, necesitaba dártelo.—Mi amigo y yo nos abrazamos, muy fuerte, muy sano.

		 

		—Alex llamame cuando quieres, a la hora que quieras, en el momento que quieras.—Le digo entre lagrimas.—Quiero estar para ti.

		 

		—Y yo para ti Gala.—Dice mi amigo entre lagrimas tambien antes de levantarse del sofa para irse.

		 

		Una vez se ha ido Alex, Nando me prepara un café, aún no hemos hablado de lo nuestro pero parece que no tiene intención de marcharse, por lo menos en este momento, y se lo agradezco de verdad.

		 

		—Piensas abrirla?.—Pregunta Nando.

		 

		—Pensaba abrirla ahora. Pero me da un poco de miedo lo que pueda a ver dentro, se que no será nada malo pero tengo todo muy reciente.

		 

		—Tómatelo con calma.

		 

		—Nando, en algún momento deja de doler?.—Sabe perfectamente a que me refiero. Ni siquiera me mira para contestarme, el tema de Ali de alguna manera tambien le ha revuelto sentimientos a él.

		 

		—No, pero te acostumbras, aprendes a vivir con ello. Tienes que intentar canalizar las cosas buenas de esa persona y agarrarte a ellas.

		 

		—A que recuerdos te agarras tu?.—Sabe que estoy hablando de su madre.

		 

		—Bueno... no es que tenga muchos recuerdos de ella, pero me encantaba cuando me hacía vasos de leche caliente con cacao, no he vuelto a probar otro como el suyo.—Hace una pausa.—Mi madre siempre olia a jazmin, ni siquiera se que perfume utilizaba pero siempre llevaba el puto olor del jazmin encima.

		 

		—Ya...— pienso en la suerte que tengo de tener tantos momentos maravillosos con mi amiga.

		 

		—Te dejo sola, para que puedas abrir la caja tranquila.—me dice dirigiéndose a la habitación.

		 

		—En realidad... prefiero que te quedes conmigo, creo que necesito de ti más que nunca. Eres mi único sustento ahora mismo.

		 

		—Yo...

		 

		—Dime una cosa Nando, has venido para quedarte? O tan solo soy esa chica que te da pena? Quiero que seas todo lo sincero que puedas conmigo porque realmente esto me está haciendo añicos y no puedo permitirme una decepción más ahora mismo.—Se sienta a mi lado, dejo la caja en la mesa que tengo delante y me centro en Nando. En lo que está a punto de decir, y no tengo ni idea si este hombre va a arreglarme o por el contrario va a acabar de romperme.

		 

		—Gala, estás semanas han sido una mierda sin ti, apenas podía dormir, he visto cada puto atardecer, todos pensando en ti, pero no puedo dejar que te metas en mi mundo lleno de mierdas, eres demasiado perfecta, demasiado pura joder.

		 

		—Quiero arriesgarme, quiero arriesgarme contigo totalmente. No te das cuenta?

		 

		—Gala eres mi puta vida joder pero...

		 

		—No Nando no voy a permitir que decidas por mi, nunca más. Tu también eres mi vida y si te vas tú mi vida se va contigo. Te quiero, más de lo que piensas y voy a estar recordándotelo todos los días de mi vida.—Y me besa profundo, tierno, con fuerza. Esa convinacion que solo podría salir de él. Echaba de menos sus labios sobre los míos, pero lo que más echaba de menos sin duda era su esencia, esa tan especial que se hace notar haya donde va. Y entre beso y beso me dice:

		 

		—Bienvenida a mi mundo de locos. —y a mi solo me quedan ganas de él. Le quito la camiseta y el hace lo mismo conmigo, me coloco encima de él, y le beso el pómulo, la oreja, la sien.

		 

		Empiezo a dar círculos con mi cintura encima de él, como si necesitara mi dosis de él, me vuelvo loca. Me frena me levanta la cara cogiéndome con suavidad la barbilla para decirme:

		 

		—Te voy a cuidar siempre, lo sabes verdad?.—Me gusta este Nando, el que desprende ternura, el que se queda mi lado.

		 

		Le desabrocho el botón del pantalón y le ayudo a deshacerse de ellos, luego me pongo de pie de un salto y me arranco los míos. Tengo prisa y voy sin freno, quiero que me haga él amor aquí mismo haciéndome olvidar el tiempo separados. Enseñándole que lo nuestro va más haya de lo físico que distancia y tiempo no son combinación para olvidarnos. Y me penetra, como si fuera la última vez, como me estuviera gritando que soy de su posesion. Y entonces me dice, esta vez fuerte y sin tapujos como si nos encontráramos nosotros solos en el mundo:

		 

		—Te quiero.

		 

		Y yo le contesto:

		 

		—Te quiero a rabiar.—Y como si mi cuerpo pesara menos que el aire me pone a orcajadas encima de su cintura, y seguimos enredados el uno en el otro.

		 

		Nos necesitábamos, no hay duda de eso.

		 

		Pasamos el día entre las sábanas de mi habitación haciendo el amor, contando lunares y llegando al éxtasis juntos , en nuestro mundo de locura ahí donde mar y cielo se unen dando sentido a nuestro amor, un amor de locos.

		

	
		

		Capítulo 38

		 

		Hoy estoy mejor, me he levantado de madrugada y con Nando durmiendo a mi lado y escuchando el dulce sonido de su respiración he acompañado al amanecer para dar los buenos días al mundo. Con el sol saliendo he susurrado con una mano en el corazón “Buenos días Ali” y para sentirme un poco más cerca de ella físicamente le he mandado un mensaje de whatsaap diciéndole también lo mismo, como solíamos hacer siempre.

		 

		No soporto más ver la caja de Ali en la mesita del comedor sin saber su contenido.

		 

		—Buenos días chulo.—le digo a Nando para despertarlo, pues me niego a abrir la caja yo sola, quiero que me acompañe, quiero que me acompañe él.

		 

		—Te quiero.— le digo. A lo que el me contesta:

		 

		—Te quiero a rabiar.

		 

		—Me prometes que me vas a querer siempre de la misma manera?

		 

		—No. Te prometo que cada día te voy a querer más. Te quiero más que ayer pero menos que mañana. Y así todos los días de la eternidad.

		 

		Flechazo directo al corazón.

		 

		—Quiero abrir la caja, contigo.—Y puntualizó ese “contigo”.

		 

		—Pues vamos aya.—Y me coge en brazos como si fuera una niña pequeña y me lleva al salón, donde está la caja, me sienta en el sofá con delicadeza, me besa la coronilla y me pasa el brazo por los hombros en señal de apoyo.

		 

		Estoy desconcertada con tanto misterio y se que encuentre lo que encuentre dentro de esta cajita que tantos recuerdos de mi infancia junto a Ali me trae me va a doler. Y no porque sea malo sino porque aún no me he hecho la idea de que no la volveré a ver y la hecho de menos.

		 

		—Te quiero Ali.—Susurró. Acto seguido abro la caja de golpe como si no me temblaran las manos, esta llena de conchas de colores, esas que pintábamos con tanto esmero cuando éramos pequeñas, no sabía que aún las conservaba. Por otra parte encuentro cada pulsera que le puse en la muñeca en el hospital para que me sintiera cerca, para que supiera que había estado ahí, junto a ella, aunque no me viera. Y se que el mundo a dado la vuelta y Alissa me ha dejado las pulseras para sentirla cerca para que sienta que ella está aunque no la vea, el mismo ritual que hice yo con ella. Ali era así, esa clase de personas que hacía todo perfecto, que cuidaba cada detalle y desde mi lugar miro al cielo y le doy las gracias por haberme dejado este bonito regalo. Las lágrimas ya inundan mi cara y Nando me abraza como signo de apoyo.

		 

		Lo último que encuentro es una carta, como no...

		 

		No me siento preparada para leerla, las últimas palabras de Alissa para mi, ahora mismo no imaginaría mejor regalo. Pero me armo de valor y la leo para mi, dice así:

		 

		A mi amiga Gala.

		Llevo varios días pensando cómo empezar o que escribir en esta hoja en blanco que con mucho cariño guardo para ti.

		Me voy Gala, lejos de ti y a la misma vez más cerca que nunca.

		Quiero que sepas que haya donde mi energía esté concentrada te escucho, te veo y sobre todo te guío.

		Mi hermana, mi confidente, mi mejor amiga, no quiero que estes triste pero se que será inevitable.

		Esta carta tiene deber exclusivo de mandarte una enseñanza.

		Tu siempre fuiste la rebelde de las dos, esa rebeldía se fue corrigiendo con el tiempo y llego un momento que te convertiste en una chica tan correcta que dejaste de equivocarte pero sobre todo de vivir.

		Yo me llevo pocos errores y por lo tanto poca vida también.

		Ojalá mas errores, más fiestas, más amigos, más probar cosas, más viajar, más cambiar de trabajo, más arriesgarme con esa minifalda y más infinidad de cosas que por miedo no hice y se quedaron en un solo pensamiento.

		Gala cariño equivócate por las dos, arriésgate por las dos, vive por las dos por favor. A mi me faltó mucha vida y el día dentro de mucho tiempo que nos volvamos a encontrar no quiero que te vayas con esa sensación de vacío.

		Y para terminar te dejo una frase que leí en un libro y quiero que tengas presente para siempre

		“La vida no se mide por las veces que respiras, si no por los momentos que te dejan sin respiración”

		Vive bonito Gala,

		Con todo el amor

		 

		Alissa

		 

		Releo la carta varías veces y finalmente la leo una última vez en alto para que Nando la escuche.

		 

		—Ojalá a ver tenido una carta así de mi madre.—dice y se que está emocionado pero su personalidad no va a dejar que lo demuestre. Me da un beso en los labios y antes de levantarse otro en la frente, finalmente un abrazo.

		 

		Pasamos dos dias más en casa entre momentos de bajón y otros más de amor. Fuimos a hacerle una visita al abuelo de Nando el cual se alegro muchísimo de verme. Enseñe a Nando a hacer galletas y trabajamos un poco en el huerto de su abuelo, con él. Realmente ese Señor es una persona fuerte, con noventa y tres años sigue haciendo todo lo que quiere, quizás más de lo que debería. Hoy empieza mi rutina de cero la de Nando también, quisimos dejar varios días el trabajo para asimilar la situación, Nando no se ha separado de mí ni un segundo y ha sido algo que me ha ayudado muchísimo, mis padres me mandaron un mensaje que decía que ya estaban en Madrid y me preguntaban por el chico que me acompaño al entierro, Nando.

		 

		Se que lo hacen más por compromiso que porque les interese. Conociendo al abuelo de Nando, Martin me doy cuenta de la bonita familia que hacen, y que ellos siendo dos si son una familia de verdad, se quieren, se apoyan, se ayudan, son una piña. Sin embargo yo teniendo padres, abuelos, tíos, primos... no nos podemos comparar con ellos, entre nosotros no existe el amor que existe entre Nando y su abuelo.

		 

		La diferencia es que en mi familia todos intentamos posicionarnos por encima de los demás, nos van las apariencias, sin embargo Nando y su abuelo son reales, no se van a juzgar entre ellos, pueden ser ellos al cien por cien.

		 

		Hoy llevo toda la mañana trabajando, he limpiado la casa y se puede decir que he vuelto a mi rutina, Kylie ha venido a desayunar y entre lágrimas hemos terminado riendo al recordar momentos con Ali. Le he preguntado a Alex por cómo está y me ha dicho que quiere verme dentro de poco pero que necesita unos días más para el. Aún no he encontrado el momento de decirle a Nando quien es su padre realmente, es algo con lo que ya no puedo vivir y en cuanto encuentre el momento se lo soltaré.

		 

		—Gala, tengo que contarte una cosa.—Entra diciendo Nando por la puerta.

		 

		—Que pasa?.—me sobresalto.

		 

		—Hoy me ha llamado el Señor Stuart, le diste tu mi número?.—mi pulso se acelera, se que no sabe que es su padre, no estaría tan tranquilo, pero yo no le he dado su número. Para que lo ha llamado.

		 

		—Si? Y dime, que quería?

		 

		—Bueno da igual, el caso es que me ha ofrecido trabajo, quiere que deje el muelle y me vaya a la oficina con el.—Me deja a cuadros, no hay dudas de que al Señor Stuart esa persona a la que tanto admiraba se le está yendo la cabeza. Y se que esto va a acabar muy mal.

		 

		—A si? Y tu que le has dicho?.—Y actúo como si no me sorprendiera.

		 

		—Que ni de coña voy a llevar traje y corbata. Y sabes que es lo mejor?

		 

		—Sorpréndeme.—y le doy una palmada en su trasero duro, juguetona, coqueta.

		 

		—Que le importa una mierda como vaya vestido, además dice que me pondrá a una secretaria para que me ayude en todas las gestiones.

		 

		—Y no ha comentado nada del vocabulario que tienes que utilizar para trabajar ahí?.—Se que esto va a acabar mal, entiendo que el Señor Stuart quiera ayudar a su hijo abandonado pero estas no son las maneras.

		 

		—Tranquila de eso se encargará mi secretaría.—Chulo e implacable así es Nando, me suelta eso y un segundo después me está guiñando un ojo.

		 

		—Más le vale a tu secretaria tener la lengua quieta.— y ahora yo le saco la lengua.

		 

		—Entonces dejas el mar para irte a una oficina con tu propio despacho y secretaria?.—Y se que si, y también se que ahora es el momento de contarle toda la verdad. Nando está jugando con una desventaja muy grande. De verdad querría trabajar para el Señor Stuart si supiera que es su padre?

		 

		—Sabes que me encanta el mar y lo que hago, pero con este trabajo podría pasar más tiempo contigo, es una gran oportunidad Gala.—esta contento e ilusionado.

		 

		—Y no te parece un poco raro?.—No sé cómo hacerle cambiar de opinión o por lo menos hacer que se lo piense. No me gustan las intenciones del Señor Stuart.

		 

		—Raro porque?.—Y le cambia la expresión de manera radical.

		 

		—No crees que al Señor Stuart le vendría mejor contratar a alguien con experiencia?

		 

		—Estás diciéndome que lo deje pasar? O que no valgo para eso?.—El Nando enfadado está apareciendo.

		 

		—Para nada, va a ser un gran cambio en tu vida, primero asegúrate de que vas a estar satisfecho, es un cambio muy radical.—Y lo abrazo.

		 

		Me coge por los muslos y con mis piernas rodeó su cintura, como solemos abrazarnos siempre.

		 

		Me besa con pasión y me hace bloquear mi culpa.

		 

		Le quito la camiseta y le beso cada lunar de su cuerpo, acabamos en la cama, haciendo el amor, entre el atardecer.

		 

		Esa noche sueño con un Nando pequeño pidiendo atención de una madre que nunca volvió a casa.

		

	
		

		Capítulo 39

		 

		Ha pasado más de un mes desde que Nando empezó a trabajar en la empresa del Señor Stuart, aún no he sido capaz de contarle que su jefe en realidad es su padre. Los primeros días de trabajo fueron raros, echaba de menos el mar, fue un cambio muy radical que yo sabía que iba a notar, le costó algo acostumbrarse pero una vez asimilado el cambio todo empezó a funcionar.

		 

		Nando me acompañó hace unos días a llevarle flores a Alissa, cada día vuelvo a leer su carta y me enfoco en todo lo que me dice. Cuando me siento perdida miro al cielo y le hablo, como si estuviera aquí presente. Dentro de unas semanas es Navidad, llame a mi madre para decirle que este año no iría a Madrid a pasar las navidades con ellos y parece que fue un alivio para ella, simplemente suspiró y dijo:

		 

		—”Tranquila cariño no pasa nada, así tu padre y yo aprovechamos para viajar y pasar la navidad fuera”.

		 

		Yo la pasaré con Nando y su abuelo, aún no tengo regalo para ninguno de los dos y Martin me comentó que hacía muchos años que ellos no decoraban la casa, simplemente en su casa el día de navidad es un día más aunque siempre cenan juntos.

		 

		Hace semanas que no veo a Alex, le está costando muchísimo pasar página después de lo de Ali, era su melliza, llevan juntos desde el principio de su existencia. Pero hablamos todos los días. A Kylie si la veo más, siempre está junto Albert el amigo de Nando, no se que se traen esos dos entre manos, Kylie tampoco me cuenta mucho, solo que se están conociendo y que es un chico increíble.

		 

		Hoy me he levantado con una energía especial, hacía tiempo que no me levantaba tan bien, le he dado las gracias al cielo y le he mandado un beso, para Alissa.

		 

		—Buenos días Nando.—le digo cuando salgo de la habitación y me lo encuentro recién duchado. Lleva una toalla envuelta a la cintura, esta sexy y provocador. El me guiña un ojo con ese movimiento tan suyo y hace que me derrita.

		 

		Hoy me voy al centro comercial con Alex, hemos quedado para tomar algo y luego aprovecharé para comprar los regalos de Nando y su abuelo, Martin.

		 

		—Hoy me voy a tomar algo con Alex.—pone los ojos en blanco.

		 

		—Con Alex?.—Se al instante que no le parece bien.

		 

		—No me gusta que quedes con él.—Sigue.

		 

		—Y a él no le gusta que esté contigo.—Y le saco la lengua para eliminar tensión.

		 

		—A ti te gustaría que yo quedara con alguna mujer?.—Frunce el ceño y la verdad es que nunca me había planteado esa posibilidad.

		 

		—No, claro que no, pero Alex es mi amigo.

		 

		—Amigo con el que tuviste algo.—Me replica demasiado calmado para ser Nando, aunque estas ultimas semanas ha aprendido a controlar su temperamento y hablar las cosas con calma.

		 

		—Nando somos como hermanos, eso paso hace mucho.

		 

		—Pero paso.—Y da un soplido echando la cabeza para atrás y volviendo a poner los ojos en blanco.

		 

		Y antes de que formemos una discusión de esto empiezo a vestirme. Unos vaqueros blancos con un jersey rosa chicle.

		 

		—Tu que vas a hacer?.—Le pregunto a Nando para suavizar el ambiente.

		 

		—Esperar para recogerte.

		 

		—Me trae Alex, tranquilo.

		 

		—No, voy a recogerte yo, así aprovechamos para ir a ver a mi abuelo más tarde, si te parece bien.—y vuelve a guiñarme el ojo.

		 

		—Perfecto.—y le doy un beso rápido en los labios, antes de salir por la puerta.—Te quiero a rabiar.—Me dice, ahora soy yo la que le guiña un ojo imitándolo y espero crear el mismo efecto que él crea en mi.

		 

		Bajo, Alex me espera, tiene la cara un poco desfigurada dejando ver el dolor que hay en su interior, pero a pesar de todo está guapísimo, cómo siempre. Me subo al coche y lo primero que hago es fijarme en el asiento de atrás, el sitio de Alissa, de alguna manera siempre estará con nosotros.

		 

		—Como estas?.—Nada más hacerle la pregunta me arrepiento.

		 

		—Bueno... estoy que ya es bastante. Pero he perdido a la mitad de mi existencia y supongo que aún no sé cómo llevarlo.—le contestó con un abrazo, lo abrazo fuerte para que sepa que yo estoy con él y que aunque no siento el mismo dolor que él lo entiendo. Se que ni siquiera se ha acercado a las oficinas de su padre y ha dejado de frecuentar todos los lugares que le recuerdan a ella.

		 

		Llegamos al centro comercial y nos sentamos en un establecimiento de comida rápida, pedimos cada uno un menú con hamburguesa, patatas y sus respectivas bebidas.

		 

		—Que tal con Nando?.—Me sorprende su pregunta.

		 

		—Nosotros? Bien, parece que por fin estamos poniendo punto intermedio a nuestras diferencias. Sabes que tu padre lo contrato hace poco más de uno mes verdad?

		 

		—Si, no llegó a entender el porqué... pero ya sabes cómo es mi padre... espero que no le robe en la oficina o algo...—El suelta una carcajada ironica pero a mi no me hace ni pizca de gracia.

		 

		—Nando es buena persona, está agradecido con tu padre, jamas le robaría a nadie.—Le defiendo.

		 

		—Ya bueno.—Se que no le gusta nada Nando pero si quieren seguir siendo mi novio y mi amigo tendrán que aguantarse. Además aunque ellos aún no lo sepan son hermanos.

		 

		—Como están tus padres? Con lo que ha pasado con Ali se que muy mal, pero su relación? Lo han conseguido arreglar?

		 

		—Para nada, cada día peor. Solo se hablan para discutir pero supongo que aún no ha llegado el momento de separarse, no después de lo Ali. Pero lo terminarán haciendo.

		 

		—Y como te afecta eso a ti?

		 

		—Gala, ya soy mayorcito no voy a coger una rabieta de niño de tres años porque mis padres se vayan a separar.—Pero en el fondo sé que le duele muchísimo, ellos siempre han sido la familia ideal, se me hace raro que de un día para otro se haya estropeado todo tanto.

		 

		—Nos vamos?.—Digo levantándome de la mesa, aún no he pensado en el regalo de Nando, a su abuelo le regalaré un móvil, no tiene, aún se comunica por el teléfono fijo y creo que le haría ilusión tener en la palma de su mano, fotos y vídeos y por supuesto poder llamarnos cuando quiera.

		 

		—Te parece si entramos aquí?.—Le digo señalando una tienda de última tecnología.

		 

		—Claro, vas a cambiar de móvil?.—pregunta Alex.

		 

		—Para nada, voy a comprarle un móvil al abuelo de Nando, por navidad. Y tengo que elegir algo más para Nando. Pero no tengo ni idea de que.

		 

		Finalmente elijo un móvil sencillo para el Abuelo de Nando, algo fácil de manejar y que pueda aprender rápido a usarlo. Para Nando finalmente no cojo nada. Se que si le compro algo caro no le va a gustar, el es bastante sencillo y le gusta comprarse sus propias cosas.

		 

		Seguimos paseando y comprando alguna que otra cosa y paso por una tienda de gorras personalizadas, nunca la había visto o alomejor nunca me había fijado, no me habían llamado la atención las gorras hasta que llego Nando. El siempre las utiliza. Decido entrar y con la ayuda de una empleadas diseño su gorra, una negra con las iniciales NG de Nando y Gala en el centro de color morado. Le digo que me la envuelta para regalo y la pago. Soy malísima para hacer regalos pero para él quería algo personal y útil y me siento algo orgullosa por haberlo logrado, solo falta que le guste.

		 

		Nos dirigimos a la salida, Nando estará a punto de llegar y entonces Alex me dice:

		 

		—Gala después de todo lo que ha pasado con Alissa tengo que decirte algo.

		 

		—Claro dime.—y miro el móvil por si tengo algún mensaje de Nando. Llegamos a la salida y nos paramos ahí, mientras me fijo en los coches a ver si distingo el de Nando.

		 

		—Recuerdas esa época en la que estuvimos juntos y fuimos felices?.—Me sorprende su pregunta.

		 

		—Claro, fue una locura, lo nuestro nunca hubiera funcionado.—Le quito importancia al asunto, pues no se a que viene eso ahora.

		 

		—Y teníamos miedo de que le salpicara a Ali verdad?.—Asiento dándole la razón pues esa fue una de las infinitas razones.

		 

		—Eso mismo, Alex a que viene esto?

		 

		—Quiero que lo volvamos a intentar. Llevo enamorado de ti desde siempre y ahora que Ali no está quiero que volvamos.—Y me quedo de piedra, no entiendo nada. Desde siempre?

		 

		—Alex, estoy con Nando y tú eres mi mejor amigo.—Le aclaro, pero creo que lo digo más para mi que para él.

		 

		—Gala, Nando es un amor pasajero, yo te quiero de verdad.—Y no me deja contestarle, me coge de la nuca y me besa, con desesperación, intentando que que lo entienda, que sienta lo mismo que él. Cómo si quisiera que lo salvara. Ni siquiera me da tiempo a apartarme, un segundo después Alex está en el suelo y Nando encima de él.

		 

		Otra vez no.

		

	
		

		Capítulo 40

		 

		Todo a pasado en milésimas de segundo, Alex me ha besado y un segundo después estaba Nando encima de él con el puño en alto.

		 

		El puño baja y por el grito de dolor que suelta Alex se que le ha roto la nariz, esta empieza a sangrar de una manera exagerada.

		 

		Nando sigue levantando y bajando el puño a una velocidad de vértigo, parece un animal. Alex ni siquiera puede defenderse. Lo conozco desde que tengo uso de razón y jamás lo había visto metido en una pelea ni nada parecido. Temo por él. Se que Nando tiene más experiencia de la que me gustaría. Empiezo a tirar de Nando por la parte trasera de su camiseta sin éxito. No paro de gritar para ver si alguien corre en mi ayuda, pero no. Nando levanta el cuello de Alex con una mano y lo empotra con fuerza contra la pared.

		 

		—No vuelvas a acercarte a ella en la vida, jamás.

		 

		La gente se empieza a acercar y estoy segura de que la policía ya está en camino, quizás la ambulancia también. Le tocó el brazo con suavidad intentando que toda esa ira que inunda sus ojos verdes desaparezca. Imposible.

		 

		—Nando por favor, déjalo ya.

		 

		Vuelve a levantar el puño y apunta justo en su cara, Alex se protege la nariz que aún sigue sangrando cómo puede y por su cara parece que le está empezando a faltar el aire.

		 

		—Nando por favor.—le repito. Y esta vez parece que si me escucha, le cojo el puño con suavidad y poco a poco se lo consigo bajar.

		 

		—Suéltalo Nando ya ha tenido bastante.—Le digo para que suelte a mi amigo del cuello.

		 

		Lo suelta, deja caer su cuerpo al suelo y veo cómo Alex se retuerce de dolor. Lleva la cara ensangrentada y los dedos de Nando marcados alrededor del cuello. Y yo me quedo ahí entre mi novio y mi mejor amigo, que me acaba de declarar sus sentimiento, que me acaba de besar. Quiero ayudar a mi amigo a levantarse, esperar a que venga una ambulancia y acompañarlo al hospital, la conversación con el se ha quedado a medias y quiero también explicarle que mi corazón está ocupado, que le quiero pero no puedo quererle como quiere que le quiera. Que seguro que encuentra a alguien que le rompa todos sus esquemas, y lo haga feliz, como Nando me hace a mi. Pero se que si me quedo con Alex y dejo que Nando se suba solo en el coche se irá para siempre. Conozco a Nando y se que ahora mismo también me necesita puede que incluso más que Alex. El no quería que quedara con Alex y ahora mira lo que ha pasado.

		 

		Me quedo ahí, de pie, paralizada, con el corazón dividido, mis ojos van de uno a otro y Nando me mira con sus ojos verdes aún llenos de furia, sé que me está leyendo el pensamiento, el tiene ese poder en mi, sabe lo que pienso y lo que me preocupa en todo momento. Y veo miedo en sus ojos también. Nuestra relación pende de un hilo en este instante.

		 

		—Sube al coche, ya.—Me dice y más que una sugerencia se que es una orden. Voy camino hacia el coche pero no por que el me lo haya dicho, en otra circunstancia llamaría a un taxi pero las circunstancias de hoy son diferentes.

		 

		No digo nada y mi corazón se parte cuando subo al coche ya arrancado y veo como Alex se queda ahí rodeado de gente que no sabe que ha pasado y que no lo conocen. Una chica joven se acerca a ayudarlo, y eso en parte me tranquiliza, aunque sé que en otro tiempo sería yo la chica que le ofrecería su mano. Y Nando acelera, tan rápido que parece que nos vayamos a estrellar en cualquier momento.

		 

		Venía a recogerme para ir a cenar con su abuelo pero después de lo que ha pasado me lleva a casa, a nuestra casa porque ya es tan mia como suya. Solo habla una vez estamos dentro de casa.

		 

		—Por tu puta culpa Gala, por tu culpa.—Me dice una y otra vez nada más entrar por la puerta. Se ha estado conteniendo en el coche y ahora explota la bomba.

		 

		—Nando yo no he tenido la culpa de nada, Alex es mi amigo desde siempre.—Me intento defender aunque sé que esto es echarle gasolina a una casa en llamas.

		 

		—Te avise Gala, se le veían las intenciones de lejos.—Sigue repitiendo sin escuchar nada de lo que digo.

		 

		—Yo no se las veía.—Y es verdad.

		 

		—No me puedo creer que te hayas besado con él en mi puta cara.—parece que los ojos se le van a salir de su lugar.

		 

		—Sabes que no ha sido un beso consentido, yo no tengo la culpa.

		 

		—Si la tienes, si me hubieras hecho caso nada de esto hubiera pasado.

		 

		—Lo siento.—Le digo, se que en parte tiene razón pero no voy a permitir que nadie me diga con quien puedo o no salir. Y menos con amigos míos de siempre.

		 

		—Eres muy ingenua Gala.—Y posa sus ojos sobre los míos, y tiene que ver mi interior con esa mirada verde por qué deja de gritarme, su expresión se relaja y me dice:

		 

		—Ven aquí anda.—Me abraza pero me aparto y entonces me abraza más fuerte.

		 

		—Que hayas tenido razón esta vez no significa que la vayas a tener siempre, me tomaré más enserio tu opinión pero no voy a dejar que me digas que puedo o no puedo hacer y mucho menos con quien ir.—Le digo entre sollozos.

		 

		Alguien interrumpe el momento tocando al timbre de casa, me libero de Nando y voy a abrir, seguramente sea Kylie. Cuando llego a la puerta y abro me sorprendo, como si estuviera en una película o en una vida paralela, es la policía.

		 

		Vienen dos agentes, uniformados, uno de ellos lleva unos papeles en las manos y el otro se toca el cinturón a modo de amenaza.

		 

		—Buenas tardes, estamos buscando a Nando Gil, se encuentra aquí?.—Lo primero que me viene a la cabeza es el abuelo de Nando y si le ha pasado algo.

		 

		—Ha pasado algo?.—preguntó entonces.

		 

		—Tenemos una orden de detención contra él, le han denunciado por agresión.—No me puedo creer que esto esté pasando, no puedo creer que Alex haya denunciado a Nando. Es lo justo lo sé, pero no me esperaba algo así.

		 

		—Soy yo.—Sale Nando por detrás mia. Y lo primero que quiero decirle es que corra, que se esconda, que no quiero vivir lo que estoy a punto de vivir.

		 

		—Lo siento pero tienes que venir con nosotros a comisaria.—Dice uno de los dos agentes.

		 

		—Perfecto.—Y Nando me da un beso en los labios, tierno, de despedida y sale da casa. Coloca los brazos atrás como si supiera lo que le esperaba, como si no quisiera perder el tiempo. Se le ve entero, se que no quiere preocuparme.

		 

		—Tiene derecho a un abogado y todo lo que diga ahora puede ser utilizado en su contra. Quiere que le lea sus derechos?—Dice el más bajito.

		 

		—Tranquilo, estoy bien.—Y no sé si le está contestando al agente, a mi o se lo está diciendo a él mismo.

		 

		—Nando, no te preocupes voy a buscarte un abogado, tranquilo.

		 

		—Tranquila. No te preocupes por mi vale?.—como no me voy a preocupar por la única persona que quiero en mi vida?

		 

		—Nando yo...lo siento.—es lo único que se me ocurre decir, me acerco a él para abrazarlo pero uno de los agentes el más alto me impide el paso de manera disimulada.

		 

		—Lo siento señorita nos tenemos que ir.—Me dice mientras el otro le pone las esposas.

		 

		—Nando te quiero a rabiar. Voy a sacarte de esta, hablaré con quien haga falta.

		 

		—No hables con nadie Gala, te lo digo enserio.—Y se a quien se refiere con ese “nadie”.

		 

		—Tranquilo.

		 

		—Gala, enserio.—Y antes de empezar a andar se libera de los agentes y acerca su cuerpo al mío a modo de abrazo. Me besa en la frente y antes de que pueda hacer algo más los dos agentes aparecen por detrás y cogiéndolo cada uno de un brazo se lo llevan. Cierro los ojos con fuerza, me niego a presenciar algo así y escucho como Nando grita:

		 

		—Cuidado idiota.—Se que se lo está diciendo a uno de los agentes, se que esto es un problema de los grandes. Nando es demasiado temperamental y no sé cómo se va a comportar en comisaria.

		 

		Se que solo hay una persona a la que puedo acudir a pedir ayuda, el Señor Stuart, se que es el padre de Alex pero ahora sabe que tiene otro hijo, Nando. Tiene un bufete de abogados gigante que estoy segura pueden sacar a Nando de este lío. No sé cómo se tomará eso Alex. Y pienso en mi amigo, cómo estará?

		

	
		

		Capítulo 41

		 

		Se que no está bien meter al Señor Stuart en estos temas, y menos cuando a sido uno pelea entre sus dos hijos aunque ellos no sepan que son hermanos. Pero es el único que me puede ayudar o con abogados o hablando con Alex para que retire la denuncia. Se que queda bastante egoísta pedirle eso pero aunque Nando fue quien la agredió la culpa también la tiene Alex, si hubiera sido una chica la que hubiera besado a Nando yo también abría perdido los papeles. Cuando va a parar la vida de darme tantos problemas como estos? Decido llamar al Señor Stuart.

		 

		—Hola Gala.—me lo coge en el primer tono.

		 

		—Señor Stuart no se si sabe lo que ha pasado...—le digo.

		 

		—Si, estoy en el hospital con Alex. No sé exactamente qué habrá pasado pero Alex dice que Nando le ha atacado de una manera animal, tiene rota la nariz y varias contusiones.—Me da pena mi amigo, Nando esta vez se ha pasado.

		 

		—Entiendo... Alex me beso y Nando le pego, no lo estoy defendiendo pero quería que supiera que Nando no está loco, que no le ataco sin más.

		 

		—Gala, ahora Nando trabaja para mi, lo estoy empezando a conocer, es un chaval muy temperamental, lo entiendo, lo que pienso de él no va a cambiar por una pelea de “crios”. Críos para mi claro.—puntualiza para que no me ofenda.

		 

		—Acaba de venir la policía a por él y se lo han llevado a comisaría.—Silencio.Nadie contesta al otro lado de la línea.

		 

		—Necesito su ayuda, se que es muy egoísta por mi parte, Alex es su hijo pero Nando... también.—De alguna manera entrelineas le estoy chantajeando pero no me queda otra, bastante estoy haciendo por el acultandole a Nando toda la verdad.

		 

		—Voy a intentar hablar con Alex de acuerdo? A ver si puedo convencerle de que retire la denuncia...

		 

		—De acuerdo, muchas gracias.

		 

		Pasan cinco minutos, después diez y cuando llevo más de media hora delante del reloj decido volverlo a llamar.

		 

		—Gala iba a llamarte ahora, lo siento pero Alex no va a retirar la denuncia.—Me lo imaginaba, Alex es buena persona pero no iba a dejar que Nando se fuera de rositas después de todo. Sobre todo siendo Nando el agresor.

		 

		—Y que hago? Señor Stuart necesito su ayuda.—Se lo pido con tono de súplica.

		 

		—Gala como comprenderás los abogados de Alex son de mi buffet y unos abogados no pueden ir en contra y defender a las mismas personas a la vez.

		 

		Voy a llamar a mi abogado privado que vaya a comisaría a ver qué puede hacer.

		 

		—De verdad que muchas gracias, hablaré con Alex, sabes lo importante que es para mi, pero primero tengo que solucionar lo de Nando.

		 

		—Tranquila, seguro que lo entiende. Ves a comisaría y nos vemos ayi.

		 

		—Usted también va?.—me sorprende que hable en plural, cuando le dije aquel día en su oficina que Nando era hijo de Mila y por lo tanto su hijo también no parecía tan contento.

		 

		—Gala por supuesto, sabes que cuando mis hijos me necesitan estoy ahí, Nando no sabe que soy su padre pero ahora que sé que es mi hijo voy a intentar comportarme como tal...—y pienso que ya es tarde, que su infancia ya está destrozada, que no se puede elegir cuando estar y cuando no. Pero en su voz escucho pena y arrepentimiento.

		 

		—y Alex? El que opina de todo esto? No va a aceptar que apoyes a Nando, el no sabe que es su hijo hermano.

		 

		.—No hubiera tenido que poner una demanda por una pelea tan personal, pero por supuesto que también voy a estar con él y eso se hace aconsejándolo.—No entiendo nada.

		 

		—Alissa se fue hace poco y hay veces que la vida te sorprende sabes? Y al mismo tiempo como caido del cielo apareció Nando, el hijo al que aparte incluso antes de nacer. Me porte muy mal con su madre y a decir verdad con mi mujer también, la engañe. Esto que me está pasando es mi segunda oportunidad, mi segunda oportunidad para hacer las cosas bien y la pienso aprovechar.—No puedo contestar a eso, cuelgo, y busco las llaves del coche de Nando para llegar a comisaría lo antes posible. No entiendo muy bien este cambio de pensamiento del Señor Stuart pero me da vértigo lo que pueda pasar de aquí en adelante... lo que si se es que nos va a ayudar en esto, va a ayudar a Nando y cuando el Señor Stuart se propone algo lo consigue, de eso no me cabe duda.

		 

		Subo al coche de Nando y esta vez si, conduzco nerviosa, con prisa, quiero llegar a Nando lo antes posible, cojo todos los semáforos en rojo y me salto alguno, escucho algún que otro pitido de los coches quejándose, estoy conduciendo fatal pero consigo llegar sana y salva a comisaría.

		 

		Antes de bajar del coche miro al cielo y pienso en Alissa, que pensaría ella de todo esto?

		 

		Bajo del coche y cuando entró por la puerta de comisaría enseguida sale un agente a recibirme, no es ninguno de los dos policías de antes, es un hombre diferente de piel oscura. Son más de las diez de la noche, supongo que habrán hecho cambio de turno.

		 

		—Me cago en la puta.—escucho de fondo, es Nando.

		 

		—Buenos noches, es que... el chico que está gritando... es mi novio.—No se muy bien cómo explicar esta situación,

		 

		—Tranquila está su abogado hablando con mis compañeros.

		 

		—ya ha llegado?—digo asombrada.

		 

		—Hace tan sólo cinco minutos, espere aquí por favor.

		 

		Me siento en la sala de espera y sigo escuchando a Nando quejarse, eso sin duda no va a ayudar en nada. El abogado sigue sin salir, y el agente me mira con cara extraña, entran dos personas más en el periodo de tiempo en el que estoy ahí sola sentada y el policía sale a recibirlos como a hecho conmigo, les resuelve una duda sobre un tema de una multa de tráfico y se van.

		 

		Finalmente llega el Señor Stuart, se nota que ha venido lo más rápido que ha podido.

		 

		—Hola Gala, sabes algo?

		 

		—Nada, estoy esperando a que salga el abogado pero no me han dicho nada.

		 

		—Bien.

		 

		—Alex cómo está?.—preguntó por mi amigo que también me tiene preocupada.

		 

		—Bien, ahora en casa descansando. Le han dado unas patillas para los dolores que tendrá mañana.

		 

		—Siento mucho todo lo que ha pasado. Sabe que Alex es como un hermano para mi, nos hemos criado juntos... no era mi intención...

		 

		—Tranquila no tienes que darle explicaciones, vayamos paso por paso, por ahora saquemos a Nando de esta pocilga, luego ya solucionaremos otros problemas.—Me alegro de haberle llamado, sin duda el Señor Stuart es una persona con mucha experiencia resolviendo todo tipo de situaciones. Alissa se parecía mucho a él en su manera de pensar y conseguir todo lo que se proponía.

		 

		Y ahora que estoy hablando con el cara a cara me doy cuenta en lo que realmente se parece Nando a él, los ojos por supuesto son de su madre pero las facciones de la cara no hay duda de que son de su padre.

		 

		Se abre una de las puertas del fondo y sale un hombre acompañado por dos agentes, el Señor Stuart se levantaba a darle la mano y entonces confirmó que es el abogado.

		 

		—Como ha ido todo Estefan ?—pregunta el Señor Stuart al abogado cuyo nombre acabo de escuchar que es Estefan.

		 

		—Nando se tendrá que quedar aquí, pasará dos noches en el calabozo y luego se le realizará un juicio rápido, será entonces cuando el juez decida si entra en prisión o sale en libertad.—cuando escucho la palabra “prisión” siento como mi corazón se paraliza por un momento.

		 

		—Prisión? Por una pelea?—pregunta extrañado el Señor Stuart.

		 

		—Nando tiene antecedentes Señor Stuart, todos sobre lo mismo, agresiones y destrozos.

		 

		—Nando nunca me había contado eso.—Se que me lo ocultaría por no preocuparme, pero aún así me molesta que no me lo contara.

		 

		—Bueno Estefan deme el expediente y vamos a ver qué podemos hacer.—Le dice el Señor Stuart al abogado.

		 

		—Aquí lo tiene, ahora Nando tendrá que declarar sobre lo ocurrido hoy, no podéis quedaros aquí esto va para largo.

		 

		—Puedo verlo?—No puedo hacerme la idea aún de que Nando pueda entrar en la cárcel, se que el Señor Stuart es listo pero aún así no termino de confiar en él al cien por cien.

		 

		—No creo que...—contesta su abogado. Es un señor muy bajito, casi no le queda pelo y lleva unas gafas al estilo Harry Potter que le dan un toque bastante cómico.

		 

		—Necesito verlo.—Suplico.

		 

		—Voy a ver qué puedo hacer, espere aquí Señorita.—El Señor Stuart espera conmigo, con los papeles que Estefan, el abogado, le ha dado. Los lee varias veces y saca el móvil para hacerles una foto, confío en su manera de actuar y no hago preguntas para no interrumpir y que esta pesadilla termine cuanto antes.

		 

		Cinco minutos después me da permiso para pasar a ver a Nando, mi chico de ojos verdes que está entre rejas.

		

	
		

		Capítulo 42

		 

		El agente que me ha recibido en la puerta nada más entrar me acompaña a una habitación, se que voy a encontrar a Nando, esta situación me da escalofríos.

		 

		Le sigo, pasamos por una puerta, cruzamos un pequeño pasillo y encuentro tres especies de jaulas, jamas imaginé que entraría a un sitio así y menos en esta situación. En el número tres esta Nando.

		 

		—Date prisa, esto normalmente no está permitido.—Me dice el agente antes de quedarse en la puerta y darnos la poca intimidad que se que nos puede ofrecer.

		 

		Me siento como en una despedida de las que sólo vemos en las películas. Mi vida estaba bien siendo aburrida, porque se me habrá complicado tantísimo?

		 

		Nando aún no me ha visto, está sentado en una especie de cama poco higiénica que hay en uno de los cuatro lados del calabozo, se mira las manos y se pasa la mano por el pelo una y otra vez.

		 

		Se levanta de golpe cuando nota mi presencia.

		 

		—Gala.—Escucho mi nombre muy pequeño, como un susurro.

		 

		—Nando, cómo estás?.—No se porque siempre hago esa pregunta en momentos como este. Esta encarcelado, encerrado, le han privado de su libertad, cómo va a estar?

		 

		—Bien, tranquila, no quiero que mi abuelo se entere de esto.—y lo dice muy preocupado y con tono de advertencia.

		 

		—Tranquilo, Nando esto es serio, muy serio, podrías acabar en la cárcel, en una de verdad, me he enterado de tus antecedentes.—Baja la mirada a mis ojos mientras se muerde el labio inferior. Este chico siempre se las ingenia para estar sexy.

		 

		—No quise decírtelo por no preocuparte, te juro que no quería meterme en otra movida y jamás pensé que ese imbecil me denunciara.

		 

		—Ya, no estoy enfadada Nando, estoy preocupada por ti, no quiero ir a verte a la cárcel.—Hace caso omiso de lo que le estoy diciendo.

		 

		—En salir te pagaré el abogado, no hacía falta que contrataras ninguno.

		 

		—Y no lo he hecho, es el abogado del Señor Stuart, él se está haciendo cargo de sacarte de aquí y lo va a hacer, no sabes lo convincente que puede llegar a ser.—La expresión de la cara le cambia, está sorprendido tanto como yo cuando me ofreció su ayuda. Aunque por su cara se que no le hace ni pizca de gracia.

		 

		—El Señor Stuart? Porque? Yo ya daba por hecho de que estaba despedido.—Y se empieza a rascar la sien, como intentando encajar piezas dentro de su cabeza.

		 

		—Ya, pues no es así, el es diferente a Alex y después de contarle toda la historia nos ha ofrecido su ayuda, incluso a intentado hablar con Alex para que retirara la denuncia.

		 

		—Y a accedido?—Sus ojos se abren muchisimo intentando asimilar todo lo que le estoy diciendo.

		 

		—No, sino no estarías aquí.—Y se forma un silencio incómodo.

		 

		—Nando no quiero escuchar más gritos ni golpes, no puedes comportarte como te estabas comportando en una situación como esta, los agentes solo hacen su trabajo.—No se como hacérselo entender sin que le siente mal y empiece a comportarse aún peor.

		 

		—Ya, lo siento.—y baja la cabeza. Veo una chispa de tristeza en sus ojitos que me hacen ver al niño solitario del que tantas veces me ha hablado. Mi corazon sufre una pequeña sacudida ante eso.

		 

		—Te quiero a rabiar.—le digo para animarlo, quiero que sepa que le apoyo y que voy a estar con el pase lo que pase. Sonríe regalándome un hoyuelo y baja la mirada.

		 

		—Lo siento.—Me dice y se que lo siente de verdad.

		 

		—Yo lo siento más, ha sido todo culpa mía.— y pasando una mano por la reja que nos separa, me coge del mentón y me dice:

		 

		—No vuelvas a sentirte culpable por nada, a sido todo culpa mía, de acuerdo? Si estoy aquí es porque me lo he buscado yo solito, vale?.—y asiento.

		 

		—Te quiero, hoy más que ayer Nando y estoy segura de que mañana te querré todavía más.—Es lo único que me sale decir en este momento, abrirme a él.

		 

		—Para siempre?.—Pregunta, cogiéndome la mano por el poco espacio que la reja nos permite.

		 

		—Por supuesto, para siempre.—Conforme pronunció las palabras veo salir una sonrisa de sus labios.

		 

		—Segura?.

		 

		—Segurísima, no he estado más segura de nada en mi vida.—Y es la verdad.

		 

		—Cásate conmigo.—Me suelta, sin anestesia como si fuera lo más normal del mundo. Y me mira esperando una respuesta.

		 

		—Pero así? Esto es enserio?—No se si me está tomando el pelo o lo dice enserio pero suelto una pequeña carcajada para suavizar esta declaracion en un momento tan inapropiado.

		 

		—Sin anillo de diamantes Gala, solo entregándome a ti al cien por cien, quiero que esto sea de verdad.—Me quedo pensando unos segundos, muda y él frunce el ceño. En realidad no tengo mucho que pensar.

		 

		—Si, si quiero, me casare contigo Nando, pero primero quiero que salgas de aquí, me da igual el poco tiempo que hace que nos conocemos,la edad y todos los problemas que tenemos, te quiero y sé que jamás voy a encontrar a nadie más al que querer como te quiero a ti.—Y entre las rejas me besa, con fuerza, haciéndome entender que no nos merecemos esto, que nuestro amor puede con todo, que superaremos esto, que es para siempre de verdad.

		 

		—Lo siento, pero tienes que irte.—Interrumpe el momentazo el policia que me ha acompañado antes, escucho un gruñido de Nando al otro lado y le doy un apretoncito en la mano como aviso.

		 

		—Idiota.—Suelta Nando.

		 

		—Nando. No estropees esto.— le digo bien sería. Me guiña un ojo y poco a poco me suelta la mano, ando hacia la salida mirando atrás como si nuestras miradas juntas pudieran comunicarse, como si pudiéramos traspasar cualquier barrera del espacio y tiempo. Y entonces salgo y dejo a mi futuro marido ahí, entre rejas.

		 

		—Siento que se comporte así, es bastante temperamental. —Le digo al policía cuando se que Nando ya no me escucha.

		 

		—Nos hemos dado cuenta.—Me dice. Y continuamos el camino de vuelta.

		 

		Cuando vuelvo a la sala del principio veo que el Señor Stuart sigue ahí esperándome.

		 

		—Has conseguido calmar a la fiera?—me dice. Y no lo veo nada preocupado, como si el problema se hubiera esfumado, me transmite seguridad. Omito contarle lo de la propuesta de matrimonio y todo lo demás.

		 

		—He hecho todo lo que he podido.—Le digo.

		 

		—Tranquila es cuestión de tiempo que salga, el abogado no se moverá de aquí hasta que lo dejen libre y sin cargos.—Me sorprende su seguridad y me acuerdo de Alex, cómo se nota que lo ha criado este señor.

		 

		—Como está tan seguro?

		 

		—Le he pasado la lista de antecedentes de Nando a un empleado de confianza, se encargará de ofrecer dinero a todo aquel que le haya denunciado, es una manera de agilizar las cosas borrando sus antecedentes.—Y aunque no me parezcan las formas siento un alivio en el corazón, lo que ha hecho Nando no está bien, pero quiero un futuro con él y no quiero que ese futuro sea entre rejas. Dicen que cuando quieres a alguien le perdonas todo, no se si yo le perdonaría todo a Nando pero sin duda sé que le quiero. Por otra parte pienso hasta qué punto Nando va a dejarse ayudar con esto. No deja que nadie se meta en su vida y aunque se que está agradecido por todo lo que está haciendo el Señor Stuart por el, pero no permitirá que nadie se gaste dinero para salvarlo.

		 

		—Nando no dejará que utilices tu dinero para sacarlo de ahí.—le digo.

		 

		—Lose, pero Nando no se va a enterar.

		 

		—Y cómo está tan seguro de eso?

		 

		—Pues porque lo sabemos muy pocas personas y los únicos que tiene al alcance para contárselo somos tú y yo. A ninguno de los dos nos conviene contárselo, no crees?

		 

		—tarde o temprano tendré que contarle que su padre eres tú.

		 

		—Lo se.—Le cambia la expresión.

		 

		—No puedo seguir ocultándole algo así, esta mentira está destrozando nuestra relación.

		 

		—Ya lo se Gala. Quiero contárselo yo a mi manera.

		 

		—Me parece justo. Pero cuando? No voy a poder llevar esta mentira más lejos.

		 

		—Pronto. Tendrás que confiar en mi.

		 

		—Y usted tendrá que confiar que si esa conversación no ocurre pronto se lo acabe diciendo.

		 

		—De acuerdo.—Y me ofrece la mano como símbolo de pacto.

		 

		Después de eso el Señor Stuart se marcha a su casa a descansar un poco dice, yo me meto en el coche de Nando a descansar también pero cerca de él. El Señor Stuart está muy seguro de que Nando saldrá en cualquier momento, el abogado sigue ahí con él. Yo me quedo mirando las estrellas desde su coche, intentando cerrar los ojos y descansar, ha sido un día muy largo. Cojo una sudadera negra de Nando de los asientos traseros para abrigarme, olor a Nando al instante, estamos en Diciembre y hace frío y veo los regalos que compré hoy del centro comercial junto a Alex. Desde luego que hay que aprovechar cada instante con las personas que queremos, no sé nada del que hasta hace unas horas, era mi mejor amigo. Ahora todo se ha roto. He llamado a Kylie para contárselo y hemos estado hablando una larga hora al teléfono, no le he dicho donde pasaré hoy la noche pero hemos quedado en vernos en unos días junto a los amigos de Nando.

		

	
		

		Capítulo 43

		 

		Me ha despertado la salida del sol, desde el coche de Nando se ve el faro de Ibiza, precioso, esto a plena luz del día tiene su encanto, supongo que como toda Ibiza. Son poco más de las seis de la mañana, cojo una bolsa de las compras de ayer y cojo una camiseta blanca de manga larga, ajustada, que compré ayer y ni siquiera he tenido tiempo de llevar a casa. Me quito el jersey rosa de ayer y lo guardo en el coche junto a la sudadera negra de Nando. Antes de guardarla la huelo, quiero impregnarme de ese olor a mar que solo desprende Nando, necesito de él para superar el día.

		 

		Bajo del coche y me paseo por las calles hasta que encuentro una cafetería, pido un café bien cargado con leche de avena para llevar. Me fijo en que todo está adornado ya de navidad, Nochebuena es en pocos días y ni siquiera he tenido tiempo para pensarlo. Me apunto mentalmente llamar al abuelo de Nando para hablar sobre la cena de ese día. No pienso contarle nada de lo de Nando.

		 

		Con el café en la mano y dándole sorbitos para activar mis neuronas vuelvo dirección el coche. Cinco minutos andando y antes de llegar veo al abogado fuera encendiéndose un cigarro, decido ir a preguntarle.

		 

		—Estefan, buenos días, se sabe algo?

		 

		—Buenas noticias, la mayoría de denuncias han sido retiradas, incluida la de Alex.—Lo dice con toda la normalidad del mundo, doy por hecho de que ha sido cosa del Señor Stuart.

		 

		—Enserio?—No me puedo creer que Alex haya retirado la denuncia, ni siquiera le he llamado para preguntarle cómo está.

		 

		—Si, no creo que Nando tarde mucho en salir.—Y vemos cómo llega el coche del Señor Stuart.

		 

		—Buenos días, Alex ha retirado la denuncia contra Nando.—Le digo con tono de agradecimiento.—Como lo ha conseguido?.—Preguntó.

		 

		—En realidad Gala, fue decisión suya, deberías llamarlo cuando Nando salga y estés más tranquila.

		 

		—Por supuesto.—Aunque en realidad no creo que a Nando le haga gracia.

		 

		—Señorita he avisado a Nando pero me gustaría también comentárselo a usted, este tipo de delitos están penados con cárcel, si sigue jugándosela así no me cabe duda que termina entre rejas, ni el mejor abogado del mundo podría salvarlo entonces.—Me dice Estefan muy serio.

		 

		—Muchísimas gracias Señor, estoy muy agradecida con usted, con todo lo que está haciendo por Nando, estoy segura que después de lo que ha vivido estos días su mentalidad cambiará.

		 

		—A mejor, espero.—Dice Estefan. Se nota que es un hombre que se toma su oficio muy en serio, gracias a él y al Señor Stuart Nando quedara en libertad. Me apunto mentalmente tener una charla seria con él sobre estos temas.

		 

		El abogado vuelve a entrar y yo me quedo esperando fuera junto al Señor Stuart que va vestido con una camisa a rayas azul y unos pantalones de vestir, tan elegante como siempre. No recuerdo a ver visto vestido a ese hombre de malas maneras nunca.

		 

		Media hora después por fin como si hubiera pasado una eternidad, veo a Nando salir por la puerta del cuartel, Estefan va tres pasos por detrás de el. Nando empieza a bajar las escaleras de dos en dos con su característicos aires chulescos y de que le importa una mierda el mundo, da la sensación de que todo le sobra. Va vestido igual que ayer con una camiseta negra que se ciñe a cada uno de sus músculos que se marcan a cada paso que da. Levanta la vista, se que me está buscando, tiene dudas de si estaré ahí esperándole. Hace un recorrido corto con sus ojos verdes antes de verme y entonces su mirada cambia y se le marca en la cara una curiosa sonrisa pícara. Corro hacia él dejando atrás al Señor Stuart que también anda en su dirección, cuando consigo alcanzarlo ya tiene los brazos preparados para recibir mi abrazo, lo abrazo tan fuerte como si el mundo se fuera acabar ahora mismo. El me devuelve el abrazo tan fuerte que me da la sencion de que el corazon se me va a parar en cualquier momento y me besa, con furia, húmedo, perfecto. Cómo si hubieras estado una vida sin vernos. De manera demasiado indecente para estar delante del Señor Stuart y su abogado, a las entrada de una comisaria. Pero a la nueva Gala no le importa en absoluto, estamos necesitados el uno del otro y lo demostramos.

		 

		—Ya ha pasado todo.—le digo posando mi mano en los pelos de atrás de su nuca antes de robarle un pequeño beso, esta vez dulce y corto.

		 

		—Ahora te casarás conmigo.—Y me deja helada, él me regala otra de sus sonrisas y un guiño de uno de sus ojos verde esmeralda. El Señor Stuart llega en ese instante y le ofrece la mano a Nando, él le corresponde.

		 

		—Gracias, no tenías por qué hacer nada de esto por mi, no sé cómo habéis podido sacarme de ahí.—Nando es él primero en hablar.

		 

		—Tranquilo.—Y le ofrece un cigarro de su cajetilla de tabaco. Odio que Nando fume pero no le voy a recriminar nada ahora, no es momento.

		 

		—Lo que pasó con su hijo...—Empieza Nando. Y mi cabeza piensa “tú también eres su hijo” pero me lo guardo para mi.

		 

		—Gala me lo ha contado todo, yo a tu edad era igual.—Le dice él. La verdad es que no me imagino a este hombre con tanta clase siendo como Nando o metiendose en los líos que Nando se mete. Les dejo un momento para ellos y voy para el coche, para que puedan hablar tranquilos.

		 

		—No te olvides de quien conduce en esta relación nena, y no vuelvas a secuestrar mi coche otra vez.—me dice cuando llega al coche y me ve delante del volante. Lo dice de broma. A lo que yo le contesto:

		 

		—Capullo.—y me bajo del coche para que pueda sentarse en su respectivo asiento. Una vez cada uno en su lugar rodea mis hombros con su brazo y vuelve a besarme con esa fuerza y de esa manera tan caracteristica de Nando.

		 

		—Está noche se te ha soltado la lengua verdad? Ese no es vocabulario para una señorita.—pongo los ojos en blanco y saco la lengua, luego me muerdo el labio y él arranca el coche.

		 

		—Lleva cuidado con lo que haces o te follare aquí mismo.—y sus palabras hacen que se me enciendan las mejillas y un fuego en mí bajo vientre. Le correspondo dándole un beso en la mejilla, sin separarme de él saco mi lengua y recorro, su cara y su clavícula con la punta hasta llegar a su oreja, entonces le regalo un mordisco en su lóbulo, se que le encanta. Suelta un suspiro y coloca su mano en mi muslo, por encima del pantalón, me da un apretón y ya conduciendo desplaza su mano hasta esa parte intermedia de mis pantalones, por encima de ellos, donde solo él sabe llevarme al éxtasis.

		 

		—Te aseguró que si no acabará de salir de un calabozo te follaria aquí mismo, conduciendo incluso.

		 

		—Te han quitado la maldad de encima esta noche?.—se lo digo de la manera más pícara que puedo, tentándolo, retándolo. Y entonces con un rápido movimiento me desabrocha el pantalón blanco que llevo puesto, sube la velocidad para entrar en la autovía, juega con mis bragas y ya estoy húmeda, él lo sabe, me penetra con sus largos dedos, peligroso, prohibido, salvaje, en nuestro mundo. Jadeo, me erizo, la tentación me puede y veo el bulto que sobresale por su pantalón apretado. Le acaricio, no puedo evitar desabrocharle el botón del pantalón y liberar su sexo, parece que me lo esté pidiendo a gritos.

		 

		Quita sus dedos de dentro de mi, da un volantazo, cambia de dirección y en menos de tres minutos sin bajar la velocidad para el coche en una playa solitaria, y ahora si, me coge por la cintura y me coloca encima de él. Me quita cómo puede mis pantalones, de la manera más difícil que he visto jamás, las ganas que nos tenemos van en aumento, y cuando por fin me libera de ellos aparta con su meñique mía bragas, antes de hacerme el amor en medio de la nada, me rodea la cintura con su mano libre y antes de que pueda cabalgarlo me dice:

		 

		—Prométeme que te casaras conmigo.

		 

		—te lo prometo.—le susurro con voz de súplica para que me haga suya ahora mismo. Me aprieta más contra él y me vuelve a decir.

		 

		—Te quiero para mi solo y quiero que te cases conmigo cuanto antes.—Mi mente entonces asimila todo.

		 

		—Cuanto antes?.—le digo sin entender muy bien el como y él cuando.

		 

		—De la manera que tú quieras pero cuanto antes.—y mirándolo fijamente a los ojos, semidesnuda, deseosa y encima de él le digo.

		 

		—Te lo prometo, pero con una condición.

		 

		—Cuál?

		 

		—Que solo sea nuestro día, sin banquetes ni decoraciones, tú y yo sin el mundo.— Y es lo que deseo más que nada en el mundo, la vida para nosotros dos solos, como este momento. Y entonces me penetra y con sus labios húmedos me hace suya, sé que es su respuesta a mi condición. Me embiste mientras besa cada uno de mis lunares.

		 

		Le muerdo la clavícula y aumento la velocidad, mientras le quito su camiseta negra por encima de la cabeza, el hace lo mismo conmigo y con un rápido movimiento me desabrocha los corchetes del sujetador y deja mis pechos en libertad, juega con ellos, los besa, vuelve a embestirme una vez tras otra, con el mar y la arena virgen de testigo.

		 

		—Voy a correrme. Me suelta antes de apartarme a mi respectivo asiento y correrse fuera de mi.

		 

		Nos quedamos los dos sentados, jadeando, momento perfecto. Nos vestimos lentamente, mientras nos seguimos comiendo con la mirada. He sufrido tanto por él estas últimas horas que sé que me pasaría la vida encima de él.

		 

		—Mañana iré a buscar fecha para hacerte mia.—dice antes de que la tensión sexual desaparezca dando paso a la realidad.

		 

		—Estás obsesionado con casarte conmigo verdad?.—Se lo digo en tono juguetón.

		 

		—Es solo que se que eres tú, me entiendes? No tengo que buscar más, eres tú la única que me has hecho plantearme un futuro, que me ha hecho querer cambiar, mejorar, arreglarme.

		 

		Y le beso en respuesta de esa declaración, esta vez suave, tierno, intentando hacerle sentir lo que yo siento en este momento.

		 

		—Por supuesto que me casare contigo.

		

	
		

		Capítulo 44

		 

		Hoy es Nochebuena, han pasado varios días desde que Nando estuvo encerrado, Nando sigue obsesionado con la idea de que nos casemos. Todos los días me pregunta que si ya tenemos fecha, pero le he dicho que la fijaremos al final de la navidad. Son nuestras primeras navidades juntos y después del mal año que hemos pasado no quiero pensar en otra cosa que no sea disfrutarlas.

		 

		No sé nada de Alex pero tengo en mi agenda mental apuntado llamarle, para darle las gracias, para ver cómo está, para explicarle por qué lo nuestro nunca podrá ser. A Kylie si le hemos visto, ella y Albert llevan un rollo raro, pero Kylie siempre ha sido así de rara con los chicos. Lo importante es que ella está feliz y a él también se le ve asi. “Me da asco el amor” me dijo Nando después de pasar con ellos un día, y luego añadió “menos el nuestro, el nuestro me encanta” y cambió su expresión.

		 

		El Señor Stuart ha estado muy pendiente de Nando, aún no ha hablado con él y me estoy empezando a desesperar, creo que si no le cuento a Nando toda la verdad sobre su pasado nos será imposible avanzar como pareja y dentro de poco como marido y mujer.

		 

		Hoy tenemos una fiesta con los amigos de Nando, Kylie también viene y eso me tranquiliza porque sé que no voy a estar del todo sola ante tanto desconocido, primero Nando se negó a ir, pero luego gracias a Albert accedió. No quiere meterse en ningún lío y se que se está esforzando por ello.

		 

		Para la fiesta de hoy me he comprado un vestido de encaje rojo precioso, nada conservador pero si elegante y perfecto para la ocasión. Cuando se lo enseñe a Nando me dijo “Ni de puta coña te vas a poner eso para ir de fiesta con la panda de imbeciles de mis amigos”, pero cuando le prometí que luego dejaría que el me lo arrancara acepto, de mala manera, pero acepto y eso con él ya es un gran avance.

		 

		Ahora mismo mientras beso el atardecer desde la ventana de la casa de su abuelo estamos montando el árbol, Nando dice que hacía muchísimos años que no montaban el árbol, que en su casa la navidad no se celebraba desde que su abuela se fue.

		 

		—Porque?—Le pregunto

		 

		—Mi abuela era la que cocinaba en estas fechas, si no está… que sentido tiene?

		 

		—Rememorar a los que ya no están por supuesto.

		 

		—Tonterías.—dice Nando colocando una bola navideña en el árbol.

		 

		—Como se llamaba tu abuela?.—Nando nunca me ha hablado de ella.

		 

		—Ilu.—Dice su abuelo que sale desde la cocina. Y sigue:

		 

		—Nos conocimos cuando ella tenía 14 años y yo 17 pero no fue hasta dos años adelante cuando empezamos a estar juntos de verdad, yo le decía todos los días que era mi “Ilusión”, porque tenía un nombre muy característico. Más adelante nos casamos.

		 

		—Toda una vida juntos.—digo asombrada. A Martin se le ilumina la mirada cuando empieza a hablar de ella.

		 

		—podemos cambiar de tema? No creo que a Gala le interese hablar de la abuela.—le gruñe Nando a su abuelo.

		 

		—Por supuesto que me interesa, siga contándome por favor.—insisto mientras seguimos decorando el árbol y le hecho una mirada de amenaza a Nando. Él pone los ojos en blanco y su abuelo sigue hablando.

		 

		—Ella fue la que cuidó de Nando siempre, de pequeño no se despegaba de sus brazos. Era una relación preciosa de ver. Aunque ella siempre deseo que fuera niña.

		 

		—Lo que más hecho de menos de ella eran los bocadillos que me hacía, eran gigantes.—dice Nando ahora con una bonita sonrisa en la cara, como si mil recuerdos de ella se le dibujaran en la cara.

		 

		—Murió hace bastante tiempo, cuando me llamo mi hija para decírmelo solo podía pensaren que iba a hacer ahora sin ella, toda una vida con ella y me la arrancaron de los brazos y entonces me volqué en Nando que era muy pequeño para entender que se había ido para siempre.

		 

		—Ni siquiera me llevaron al entierro.—Le recrimina Nando cambiando la cara de golpe.

		 

		—Su madre no quería que fuera, era muy pequeño. Pero nos lo ha recriminado toda la vida. –Pone los ojos en blanco como si huviera escuchado lo mismo un millon de veces.

		 

		—Por su puesto, me enteré de que estaba muerta por las vecinas de pueblo!.—Y aunque se que han pasado muchos años lo noto molesto. Este es Nando el chico que nunca olvida nada.

		 

		—No ponemos el árbol desde que se fue, así que gracias.—Me dice su abuelo.

		 

		—Gracias porque?

		 

		—Por devolvernos esta ilusión, has llenado la casa de alegría y de alguna manera mi Ilu está hoy presente con nosotros.—No llora, pero está emocionado y jamás me había imaginado que un hombre tan serio como él se emocionara de esta manera. Dejo lo que estoy haciendo y me levanto para darle un abrazo que él me corresponde y siento todo un mundo de amor fraternal que a mi me falto. En mi casa las cenas de navidad eran a lo grande, rodeados de tantas personas que ni siquiera me acuerdo de ellos, pero apenas habia amor. Que gran leccion de vida.

		 

		—Terminamos con el árbol?.—Dice Nando que odia estos momentos tan personales.

		 

		Nando ha preparado un cochinillo que está espectacular, durante la cena Martin habla de anécdotas sobre su pasado, se que la mayoría son mentira pero nos hace reír y tener una velada agradable. De postre probamos una tarta que me he encargado de comprar esta mañana en una de las mejores pastelerías. Cuando voy ahí siempre es un acierto. Nando se come tres trozos. Me sorprende cuando saca la cámara que vi la primera vez que me subí a su coche y pregunta:

		 

		—Una foto de recuerdo?

		 

		—Por supuesto.

		 

		Nando coloca la cámara encima de un mueble que hace la función de trípode, pone el temporizador y se une a su abuelo y a mí que estamos juntos delante del árbol. Me coloco entre los dos y la cámara dispara antes de que nos dé tiempo a coger nuestras posiciones, Nando vuelve a apretar el botón de disparo y esta vez si sale una foto bonita.

		 

		—Os he comprado unas cosas.—digo para así darles lo regalos. —Son unas tonterías pero es que no sabía que regalaros.—y me ruborizo.

		 

		Le doy el paquete a Martin está envuelto en un papel navideño rojo muy bonito con un lazo dorado, todo muy navideño.

		 

		—Qué es?—me pregunta.

		 

		—Abuelo, se trata de abrirlo para descubrirlo.—y los tres reímos.

		 

		Abre su paquete y descubre que es un móvil. Primero pone cara rara y luego me mira para dedicarme una sonrisa extraña que confirma lo mala que soy para hacer regalos.

		 

		—No tenías porque haberte gastado tanto dinero. No se si me voy a apañar yo con esto.

		 

		—Ya verá que es muy fácil de usar, no se preocupe entre Nando y yo le enseñaremos. Además así podrá tener más fotos en la palma de su mano y llamarnos cuando quiera.

		 

		—Si os comprometéis a enseñarme perfecto.—Vuelve a dedicarme una sonrisa.

		 

		—Este es para ti Nando.—y le doy su caja. Esta no lleva un envoltorio bonito pero Nando ni se fija en eso. Lo abre y me mira comiéndome con la mirada.

		 

		—Ya tengo nueva gorra favorita, gracias. Las que tengo están hechas una mierda.—Y esa palabra “favorita” suena súper bien para mis oídos. No estaba muy convencida con los regalos que les elegí.

		 

		—Yo también tengo algo para ti. Aunque no me he esforzado tanto como tú.—Se mete la mano en el bolsillo y coge mi mano, entonces mete un objeto en ella, es un anillo.

		 

		—Era de mi madre, creo que ya sabes el significado que tiene para mi, para los dos. Se que no es gran cosa, pero no quería regalarte cualquier cosa.—Pienso en lo mal que han quedado mis regalos a comparación de este y siento mis mejillas arder.

		 

		—Yo... no tengo palabras.—digo y me pongo el anillo al instante, es plateado con una piedrecita rosa en el centro. Veo que Martin se vuelve a emocionar pero esta vez si veo alguna lágrima recorrer su mejilla.

		 

		—A mi hija le hubiera encantado vértelo puesto. En realidad le hubiera encantado conocerte.—Me dice Martin.

		 

		—No digas tonterías abuelo, mi madre ni siquiera se preocupó en conocerme a mi.—Veo como la ira, la furia y el resentimiento de Nando salen a flote estropeando este bonito momento.

		 

		—Tu madre fue una gran mujer hijo, su problema fue que sentía como las personas ya no sienten ahora, era extremista. Cuando odiaba lo hacía a lo grande y cuando amaba amaba con todo su corazón, se parecía bastante a ti.

		 

		—Y eso a que la llevo? A morir por un puto cabron…—No me gusta nada el tono de Nando, esta estropeando el momento. Le doy un apretoncito en la mano para que se controle.

		 

		—Tu madre no murió por tu padre, tu madre murió por ella misma, nadie debería cargar a las espaldas una muerte de ese tipo.

		 

		—Mi único padre eres tu.—Lo dice seco, cortante, totalmente Nando.

		 

		—Bueno yo también os he comprado algo.—Cambia de tema Martin. Y lo agradezco porque he estado a punto de gritar todo lo que se sobre su padre. Le dige al Señor Stuart que no diría nada pero no voy a poder guardarle el secreto durante mucho tiempo más.

		 

		—Tomar.—Y nos da una cajita a cada uno, lo abro y me transmite ternura al instante, es un jersey cosido a mano navideño con una fila de estrellas amarillas y otra de muñecos de nieve.

		 

		—Que original.—dice Nando con sarcasmo. Y le hecho una mirada para que se calle.

		 

		—Se lo he comprado a una de las vecinas, todo el dinero que recauda en navidad va para una organización benéfica.

		 

		—Me encanta Martin.—Le miro con cara de ternura y me sonríe, se nota que esta orgulloso de su regalo.

		 

		Terminamos de darnos los regalos navideños y ayudo a Martin a encender el móvil que le he regalo, saca su agenda con todos los números de teléfono y le ayudo a guardar los importantes en su móvil. Le enseño a hacer fotos y nos hacemos un selfie juntos. Nando parece que está en su mundo, después del momento de tensión que hemos vivido, ha tenido un pasado duro y hablar de él le afecta demasiado aunque por supuesto el me lo niegue.

		 

		Sigo con su abuelo, descargándole aplicaciones y enseñándole a usar el móvil. Nando recoge la mesa mientras y cuando termina me coge por detrás, por la cintura, mi piel se eriza a su tacto.

		 

		Me da un beso en el cuello.

		 

		—Nos vamos?.—me susurra al oído pero lo suficientemente alto como para que su abuelo lo oiga.

		 

		—Claro. Terminamos de recoger lo que queda y nos vamos, es tarde.

		 

		—Y quiero llegar pronto a casa, tengo cosas pendientes que hacer.—Me besa en la sien y sin que su abuelo se dé cuenta me da un apretón en el culo. Lo miro con cara de querer matarlo mientras él pone los ojos en blanco y me dedica una sonrisa pícara.

		 

		Terminamos de recoger todo, Nando le da las pastillas correspondientes a su abuelo, para que no se olvide de tomarlas y nos subimos al coche. Vamos a ir a la fiesta que nos invitaron Albert y Kylie en un local del centro de Ibiza.

		 

		—Te advierto que sigo en desacuerdo con eso vestido, pero todo sea por quitártelo después.—Y arranca el coche.

		

	
		

		Capítulo 45

		 

		Llegamos al local que han alquilado para organizar la fiesta. Es grande y amplio. Kylie sale a la puerta a recibirnos junto a Albert, los dos cogidos de la mano y con la misma sonrisa picara en la cara. Albert y Nando se saludan con una especie de puño como suelen hacer siempre, Kylie me da un abrazo y me suelta:

		 

		—Pero chica que guapa estás.—Y vuelve a darme otro abrazo en el que huelo el aroma a alcohol que sale por su boca, ya ha bebido, llevará aquí bastante tiempo pero me preocupa que se pase, Kylie aveces es bastante incontrolable. Me viene a la mente Ali al instante y su manera de corregir a Kylie cada vez que se pasaba, eran muy diferentes pero Kylie tenia la chispa de locura que le faltaba a Ali y está la cordura que le faltaba a la otra. Me guardo mis pensamientos para mi y me dibujo una sonrisa en la cara, quiero disfrutar de esta noche y hacer que Nando disfrute.

		 

		—Vamos adentro que te presente a todo el mundo.—Sigue Kylie. Nando lo escucha y me da un tirón de brazo que me coloca a su lado, muy cerca de él y contesta:

		 

		—Ni de puta coña, va conmigo.—Kylie no le presta atención, en realidad se lo toma a broma levantando una mano y demostrando que le da igual lo que diga. Entramos los cuatro en el local, Nando empujandome levemente con su mano detrás de mi cadera, al lado Albert y por delante dando pequeños saltitos Kylie. La decoración es bastante estrafalaria, muy recargada. Todo está decorado al estilo navideño, un Papa Noel hinchable, vasos de plástico con el dibujo de un árbol de navidad, incluso hay un árbol navideño en una esquina del local. En el techo hay una bola de discoteca que le da un ambiente fiestero a la sala, hay dos grandes mesas con muchísimos vasos y botellas colocadas al lado de las paredes del local dejando así el centro para toda la gente. Hay muchísimas personas y Nando saluda a la mayoría de manera simple, como si no le apeteciera hablar con nadie, como él es.

		 

		—El Señor Stuart me ha mandado un mensaje felicitándome la navidad.—Me dice Nando al oído cuando su aliento fresco a mar me roza la mejilla.

		 

		—Devuélvele la felicitación, seguro que le hace ilusión.— Se que de verdad le hará ilusión, el Señor Stuart se está esforzando muchísimo por mantener una relación con Nando, se que en cierto modo está arrepentido por haber dejado a su hijo a la deriva y no querer saberse de él. Desde que Alissa se fue aún más. Pero cada vez estoy más de acuerdo conmigo misma de que no es tan sencillo cambiar a un hijo por otro o utilizar a Nando para tapar la tristeza de la muerte de Alissa. Cada persona es unica e irremplazable y jamas cambiara el hecho de que Nando una vez fue un niño que tuvo que crecer sin padre mientras obserbaba como a su alrededor todos los demas crecian con los suyos. Su padre no le falto porque no huviera más opcion, como puede ser una muerte o un translado de trabajo, su padre no estaba porque no le queria, porque decidio no conocerlo, porque decidio que preferia otra familia, decidio ser cobarde… La voz de Nando hace que mis peores pensamientos se detengan.

		 

		—Ya lo he hecho.—Miro esos ojos verdes hiptonicos, mios y a la vez tan fuertes como delicados y con toda la culpa que guardo dentro le doy un beso suave, tierno intentando de alguna manera pedirle el perdon que no puedo a traves de las palabras. Pero claro el no lo sabe.

		 

		Cojo una vaso con dibujito de árbol de Navidad de una de las mesas, Kylie ha preparado una mezcla que está buenísima, solo me tomaré una copa, por supuesto, me niego a levantarme mañana con dolor de cabeza.

		 

		Nos encontramos con Sergi entre la gente, este chico siempre es igual de majo y simpático, saluda a Nando y le dice algo al oído a Albert, estos empiezan los dos a reírse.

		 

		Caminamos entre la gente, Nando también lleva un vaso en la mano, parece que se lo está pasando bien a su manera y me alegro muchísimo. Llegamos a una especie de sillones rojos, hay varias personas sentadas y Kylie me presenta a todos, notó cómo Nando me rodea la cintura y me besa el lóbulo de la oreja delante de todos, hay tres chicos más sentados y dos chicas, la primera rubia viste con un mini vestido amarillo, la segunda de piel oscura aceitunada viste con un vestido negro muy ajustado a su piel. Por cómo miran a Nando me caen mal al instante. Kylie los presenta pero el sonido alto de la música me impide escuchar sus nombres. Nos sentamos junto a ellos y en un momento dado Kylie me dice:

		 

		—Gala vamos a bailar.—Normalmente me quedaría sentada al lado de Nando pero el alcohol ha hecho su efecto y me pongo a bailar junto a ella en el centro de la pista. Se que los ojos verdes de Nando observan cada uno de mis movimientos asi que empiezo a bailar de manera más sensual. Veo por el rabillo del ojo como aprieta la mandibula.

		 

		Nando me mira con cara de pocos amigos, como queriéndome decir que pare, pero hago caso omiso, se que si no fuera por todos los chicos que hay incluso le gustaría.

		 

		Me viene a la mente un recuerdo con Kylie y Alissa, tendríamos trece o catorce años cuando hicimos una “fiesta party” como nosotras le llamábamos, en casa de Ali. Las tres nos pusimos a bailar de una manera exagerada en su habitación, en pijama, encima del colchón de su cama, encima de la silla de su escritorio, por todos lados... en realidad era lo que siempre hacíamos, ahora Ali no está pero Kylie y yo bailamos de la misma manera aquí, delante de todos y se que de alguna manera estamos rememorando a Ali.

		 

		La chica del vestido negro de antes se me acerca en un momento de la noche.

		 

		—Así que eres el nuevo rollo de Nando, verdad?.—Me sorprende su pregunta. Le hecho un vistazo rápido a Nando, le está dando un sorbo a su vaso.

		 

		—No, soy su novia, que es algo muy diferente.—Le guiño un ojo.

		 

		—Nando no tiene novias y menos de tu tipo, créeme llevamos la mitad de nuestra vida enrollándonos y lo conozco bien.—No sé que intenta conseguir esta lagarta pero sé que no se a acerca a mi con buenas intenciones.

		 

		—Si? Y qué opina su familia de ti?.—Es una pregunta trampa, se que Nando nunca la llevaría a casa su abuelo, ni siquiera sabrá nada de la familia de Nando. Ahora el me mira con cara de sorpresa, esta claro que no le gusta que hable con esta chica.

		 

		—Su madre es como mi mejor amiga.—Y aunque me duele que mienta así sobre la madre de Nando, me alivia el saber que realmente poco conoce a Nando.

		 

		—Enserio? Y no te ha aconsejado que te compres ropa de tu talla?.—Y voy directamente donde se encuentra Nando, me siento esta vez encima de él, en su regazo y le doy un buen beso húmedo y largo después de hecharle una mirada de “ves?” a su amiga.

		 

		—Que haces?.—Me susurra Nando a mitad de beso, que parece que sabe perfectamente lo que estoy haciendo.

		 

		—Haciendo amigas.—le sacó la lengua y el me contesta con otro beso.Me quedo sentada en su regazo.

		 

		—No sabia que fueras tan posesiva…Gala.—Siento su sonrisa en mi cuello mientras me susurra eso al oido, despues atrapa un trocito de piel con sus dientes y me da un estironcito. Las mariposas que Nando despierta en mi empiezan a revolotear dentro de mi.

		 

		—Toma tío.—Le dice a Nando un tal Mike que me habían presentado antes. Y le pasa un cigarro mal liado.

		 

		—No gracias, estoy bien.—contesta Nando, y me pongo contenta al instante. Me gusta este Nando. Ahora soy yo la que atrapa un cachito de su piel del cuello y da un tironcito. Nando me corresponde acercando mi cuerpo más al suyo.

		 

		—Te dejas los petas por amor?.—Dice la chica del vestido negro con ironía mirando fijamente a Nando.

		 

		—Si.—Respondo yo por él, dedicandole a mi nueva amiga la mejor de mis sonrisas.

		 

		—Disfruta de ese honor hasta… Hasta que se canse de ti. Que ya te aviso bonita que sera más pronto que tarde.—Cada celula de mi ser se crispa y mi temperaturab corporal debe de estar en aumento.

		 

		—Eres una....—Empiezo. Pero Nando me interrumpe, se dirige a Mike, el chico que le había ofrecido de fumar y le dice:

		 

		—Oye Mike controla a tu chica.—Este mira de malas maneras a Nando pero coge a la chica por el brazo y le susurra algo al oído, la chica desaparece en cuestión de segundos de mala manera y mirando con cara de pocos amigos a Nando. Antes de que desaparezca le finjo una sonrisa y vuelvo a besar a Nando.

		 

		—Por cierto y para que os enteréis todos, nos vamos a casar.—Y me sorprende tanto que tiemblo, como si fuera la primera vez que escucho algo así, no me esperaba esto de Nando. Se lo difícil que es para el expresar sus sentimientos. Incluso a mi me costaría decir algo así delante de tanta gente.

		 

		—Enhorabuena tío.—Escucho que le dice uno de sus amigos aún mirándolo a los ojos.

		 

		—Cuando?.—Pregunta la chica vestida de amarillo.

		 

		—El once de Agosto en verano, como Gala quería..—Y alucino porque en realidad aún no teníamos fecha.

		 

		—Cogí la fecha hace unos días, pero aún no encontraba el momento perfecto para sorprenderte.—me lo susurra, mientras me da un bocado en ese punto tan escondido debajo de mi oreja.

		 

		Todos empiezan a agobiarlo a preguntas, incluso ya se habla de una fiesta de despedida. Se que se está agobiando y entonces suelta:

		 

		—No, no estáis invitados, queremos casarnos sin nadie, no va a haber ningún tipo de fiesta y Mike por favor tampoco está embarazada capullo.—Y todos se quedan tan de piedra como yo. Pero después de eso solo escucho algunos quejidos y un chico con el pelo rosa muy llamativo cambia el tema de la conversación para romper con esta tensión que se ha formado en pocos segundos.

		 

		Seguimos un buen rato sentados, uno encima del otro y hablando poco con la gente, Kylie hace tiempo que ha desaparecido, estoy cansada y las luces de la sala me producen cierto aturdimiento, no dejan de cambiar de color y me agobian. Me quiero ir, pero quiero que Nando disfrute de esta noche con sus amigos. Según pasan los minutos hay más gente borracha y menos gente decente a nuestro alrededor, se que Nando también se ha dado cuenta.

		 

		—Quiero irme.—Dice Nando y me quedo sorprendida de cómo me conoce, es como si tuviera un detector de mi cerebro que le dijera que pienso en cada momento. Sin despedirse me coge de la mano y me lleva a la salida apartando a toda esa gente que mañana ni siquiera se podrá levantar. Intento buscar a Kylie entre la multitud pero no la veo. Me apunto mentalmente llamarla mañana por la mañana. Subimos al coche y Nando me da un beso atónito antes de arrancar. Conduce dirección a casa sin frenos, los dos sabemos lo que va a pasar ahora.

		 

		—Me muero por arrancarte ese vestido, que para mi desgracia a sido la atención de todos los tíos esta noche.—Y me da un apretón en el muslo y deja su mano ahí.

		 

		—Que pena para ellos.—Le sacó la lengua.

		 

		Llegamos a casa y no me da tiempo siquiera a dejar el bolso en su sitio, como si llevara toda una vida esperando este momento, Nando me coge por la cintura, me levanta y enreda mis piernas por su cadera, siento cómo anda y el frío de la pared en mi espalda me hace soltar un gemido.

		 

		Cuando me vuelve a bajar al suelo me desabrocha cada botón del vestido poco a poco se toma su tiempo recorriendo mi espalda a besos y cuando por fin termina con el último botón, pasa su lengua de abajo hacia arriba por toda mi columna vertebral, haciendo así que cada pelo de mi cuerpo se erice,, mi cuerpo lo desea y se desespera, finalmente siento como el vestido cae al suelo y me quedo únicamente con la ropa interior y mis tacones negros, veo como asoma el bulto que hay en la entrepierna de Nando y me muerdo el labio inferir mirándolo a los ojos.

		 

		Le quito la chaqueta de cuero negra que llevaba esta noche, esta vez de una manera dulce y lenta, todo lo lento que se puede quitar una chaqueta.

		 

		Quiero que se pare el tiempo, quiero guardar la forma en la que me mira Nando con sus ojos verde esmeralda para siempre. Él se quita la camiseta por encima de la cabeza mientras lucho por deshacerme de sus pantalones.

		 

		Y acto seguido vuelve el Nando posesivo y salvaje, se baja los boxes y vuelve a empotrarme a la pared, aparta las bragas a un lado para que no le molesten y entonces me encuentra, me hace el amor como solo él sabe, primero lento y despacio, después aumenta el ritmo.

		 

		De repente para, y le grito que quiero más, casi en tono de súplica.

		 

		—Espera nena, se nos ha olvidado el condon.—Me dice.

		 

		—Menos mal que queda alguien responsable en esta relación..—le doy un mordisquito en la mandíbula.

		 

		Intento sacarme los tacones negros que me molestan pero Nando me suplica que me los deje puestos. Eso hago. Y unos segundos después seguimos por donde nos habíamos quedado, yo contra la fría pared, el de pie, levantándonos a los dos y entrando y saliendo de mí a una velocidad de vértigo.

		 

		Me lleva a la cama, me tumba lo más dulce que puede en este momento de placer puro y sigue. Nos pasamos la noche así, enredados entre jadeos de placer, llegando al éxtasis una y otra vez. Entre sudores y besos húmedos nos quedamos dormidos contando los lunares el uno del otro.

		 

		Nando sin duda se ha convertido en mi vida en esos abrazos que salvan. Tan peligrosos como necesarios. Acaricio su cabeza, se ha dormido y sin que se dé cuenta le vuelvo a besar los labios, un beso corto y tierno. Daría la vida por un día así con el, y con su olor a mar salada y entre sus brazos me quedo dormida.

		

	
		

		Capítulo 46

		 

		El resto de las fiestas navideñas las pasamos juntos, yendo de casa de su abuelo a la nuestra, discutimos en más de una ocasión pero estamos aprendiendo a solucionar las cosas de una manera civilizada, sin tirarnos los trastos a la cabeza, Nando sigue siendo simplemente Nando pero se que se está esforzando para que esto funcione y eso me da esperanza. Mis padres vinieron a vernos un día antes de volver a Madrid después de sus vacaciones por Italia y conocieron a Nando, no pusieron ninguna pega, fuimos a cenar a un restaurante demasiado lujoso y aunque Nando estaba muy nervioso tuvimos una cena fluida y divertida, todo lo divertida que puede ser una cena con mis padres. Incluso mi madre le hizo algún que otro cumplido, cosa muy rara en ella. Después de eso cogieron un avión y no he vuelto a saber de ellos. Estos días juntos hemos bailado en calas misteriosas, volvimos al puerto a contar estrellas e hicimos el amor cada atardecer. La boda sigue en pie pero no se lo hemos dicho a nadie más, queremos que sea algo nuestro y que nadie lo estropee, ni siquiera se lo hemos dicho a su abuelo. Tendrá lugar el once de Agosto, como eligió Nando, en una capilla muy escondida de Ibiza, el sacerdote ha dicho que necesitamos a dos testigos y hemos optado por Kylie y Albert por su puesto. Siempre pensé que mi boda sería a lo grande como un cuento de princesas, pero quiero vivir ese momento con Nando, solo con él. Me sigue pareciendo una locura todo el tema de la boda, siempre he querido casarme, pero nunca pensé que fuera así, tan pronto y con un chico que apenas conozco de hace unos meses. Estamos a principios de febrero y nos hemos levantado bastante tarde, por primera vez es Nando el primero levantarse, no se esmera mucho preparando el desayuno, algo muy típico en el.

		 

		Suena el móvil de Nando y corro a ver quién es.

		 

		—Quien es?.—dice el sin darle importancia.

		 

		—Numero desconocido.—Y lo digo con la voz temblorosa por si es alguien que pueda estropear este momento.

		 

		—Diga.—Y pone el altavoz para transmitirme confianza.

		 

		—Quien va a ser? Pues tu abuelo tonto.—Se me había olvidado apuntar el número de su abuelo en el teléfono de Nando. Estos últimos días le he estado enseñando sus funciones a parte de hacer fotos y parece que va enseñándose.

		 

		—Y que quieres?—Esta de mal humor, suele levantarse así pero no veo que sean formas de hablarle a su abuelo, así que le doy un codazo y me mira con una cara fingida de dolor.

		 

		—Solo quería probar el teléfono, y asegurarme de que funcionan bien las llamadas.—contesta él.

		 

		—Martin cuelgue y ahora le llamo yo con mi móvil y hacemos videollamada.

		 

		—Y eso que cojones es?—Me hace mucha gracia escucharlo hablar como su nieto, se nota que lo ha criado él.

		 

		—Cuelgue y ahora se lo muestro. En escuchar la llamada pulse el botón verde.—entonces cuelga sin decir adiós.

		 

		—No se porque cojones le compraste un puto móvil a mi abuelo, ahora solo hace que marearnos cada vez que se aburre.—dice Nando mientras le devuelvo su teléfono y cojo el mío.

		 

		—Le hizo ilusion Nando y me parecía algo práctico.—estoy enfrente de él buscando el número de su abuelo, cuando el me quita mi móvil.

		 

		—Dame anda, que es mi abuelo, yo lo llamo.—Y encuentra el número en un abrir y cerrar de ojos.

		 

		—Quítate el móvil de la oreja abuelo.—Se ríe Nando.

		 

		—Mire Martin, el mar.—Y hago que Nando enfoque el móvil a la playa que se ve desde mi casa.

		 

		—Ostras que bien está esto de las llamadas.

		 

		—Ya le dije que le pillaría el truco al móvil.

		 

		—Bueno aún me queda, la próxima vez que vengas tendrás que enseñarme a llamar así.

		 

		—Si, tranquilo.

		 

		—Y ahora que ya te has asegurado que tu móvil hace todas sus funciones adiós.—y Nando le cuelga, no soporto cuando está en ese plan.

		 

		—Nando no tienes porque hablarle así a tu abuelo.—Le intento corregir.

		 

		—No te metas en la relación mia y de mi abuelo.

		 

		—Por que tus mañanas sean negras no tienes que ir fastidiando a todo el mundo sabes?—Le recriminó, pues no es la primera vez que le pasa.

		 

		—Ya bueno, es que siempre me estás corrigiendo, los dos sabemos que soy un puto desastre no hace falta que me lo estés recordando constantemente. Pero tú tampoco eres perfecta, que lo sepas.

		 

		—Yo no he dicho eso, no le des la vuelta a la tortilla. Y por supuesto que no soy perfecta pero al menos no me propongo hacerles la vida imposible a todos los que me rodean.

		 

		—Yo no estoy constantemente recordándote lo engreída, pesada y aburrida que eres Gala, déjame en paz.—Respiro, necesito respirar porque sé que si estallo contra él empezaremos una pelea que no tendrá final. Después de estos meses con Nando he llegado a la conclusión de que los dos somos fuego y cuando nos unimos provocamos un incendio en todos los sentidos. Quemamos todo lo que nos rodea. Esta vez voy a ser más lista, voy a cambiar el rumbo de la conversación.

		 

		—Y que quieres de mi Nando? Yo ya no te entiendo, estás loco por casarte conmigo, dices que me quieres y que quieres pasar el resto de tu vida conmigo. Pero luego aparece el Nando malo y entonces soy todo lo malo que se te pasa por la cabeza, que soy para ti entonces?.—Me mira con los ojos como platos, no se esperaba esa respuesta, me observa y me estudia como intentando descifrarme.

		 

		—Eres engreída, pesada y muy aburrida. Podría estar todo el día describiéndote con adjetivos descalificativos y odiándote, porque te odio con amor, me sacas de quicio y me llevas al límite, pero al final del día se que eres mi puto cielo que no merezco. No se porque te quiero, ni siquiera sé cuando empecé a quererte, creo que no existe ningún puto botón para guardar fecha y hora en la que una persona empieza a querer a otra. También eres valiente, constante y buena persona, eres la inocencia pura. Te quiero para vivir contigo todos los días de mi vida, para cambiar mi mal humor de las mañanas y seguir contando estrellas a tu lado. Quiero hacerte el amor entre atardeceres y seguir discutiendo contigo hasta que a uno de los dos se le escape el “te quiero” de antes del beso de reconciliación.

		 

		Enserio Gala, quiero hacerte tan feliz como yo lo soy cada puto día al despertarme a tu lado. Nunca he sido tan feliz como contigo, a decir verdad ni siquiera sabía lo que se sentía al serlo. Y si, voy a seguir recriminándote cosas, cuando no lo haga, cuando me canse, entonces asústate. Porque si, prefiero discutir contigo que tener en mi cama a todas las tías de Ibiza.

		 

		Nando es así, de repente eres lo peor para él y un segundo después explota de amor contigo.

		 

		—Me quieres verdad?.—Pregunta

		 

		—Por supuesto. —Y nos cogemos la mano por encima de la mesa que nos separa y como por arte de magia se evade la conversación anterior.

		 

		—Pero de aburrida no tengo nada.—digo en tono chistoso para quitar tensión al asunto, mientras mi corazón bombea a toda velocidad, las mariposas de mi estomago estallan y los ojos se me humedecen evitando las lagrimas, esta vez de amor. Lagrimas de amor.

		

	
		

		Capítulo 47

		 

		Hoy Nando se va de viaje de trabajo con el Señor Stuart, se van a Lisboa junto con otros compañeros, desde que el Señor Stuart le dijo que quería que lo acompañara Nando ha estado súper nervioso. Hoy se ha levantado súper temprano y me ha pedido ayuda con la maleta, me encantaría irme con ellos pero yo también tengo trabajo aquí, además de que está su abuelo Martin, al que iré a hacerle alguna visita por si acaso, aunque solo se va cuatro días, tampoco es para tanto, pienso.

		 

		Tengo pensado ir a hablar con Alex, es algo que llevo posponiendo y con Nando por aquí sé que iba a ser prácticamente imposible que las cosas salieran bien. Cuando Nando llegue del viaje le contaré toda la verdad sobre el Señor Stuart, por eso quiero que las cosas estén bien con Alex, por que al igual que cuando llegue el momento quiero estar cerca de Nando apoyándolo y respetando sus decisiones también lo quiero hacer con Alex, mi mejor amigo, o al menos lo era hace unos meses antes de que se me declarara y Nando lo mandara al hospital. Últimamente el anillo de la madre de Nando que siempre llevo puesto me pesa, creo que es por el peso de las mentiras que le he estado escondiendo a Nando, ni siquiera sé si está relación terminará en el momento en el que descubra la verdad. Me perdonara el haberle ocultado algo así durante todo este tiempo?

		 

		—Me voy Gala, el taxi ha llegado.—La voz de Nando hace que vuelva a tierra firme, mientras se acerca y me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja.

		 

		—Te quiero más que a mi vida Nando, lo sabes verdad?—Le digo.

		 

		—Te vas a poner nostálgica por tenerme lejos cuatro días?.—dice mientas me levanta por los muslos y enreda mis piernas alrededor de su cintura. Yo le beso, lento, despacio, queriendo guardar para mi cada detalle de su boca.

		 

		—Si…—Le digo bajito mientras le empiezo a dar pequeños besos por toda la cara, le acaricio el pelo y aún sin desenredar mis piernas de su cintura lo abrazo con fuerza.Apoyo mi cabeza en su hombro y permanezco ahí el máximo tiempo posible hasta que me deja en el sofá aún sin soltarme, me da varios besos tiernos por el cuello y me dice:

		 

		—Te quiero a rabiar Gala, siempre. No lo olvides.—Se separa de mi, me da un último beso, este si, más intenso, y finalmente va hacia la puerta, una última mirada de ternura y cierra. Sin darme cuenta una lagrima recorre mi mejilla y me doy cuenta de lo tonta que parezco. Me asomo al balcón corriendo y veo como el taxi desaparece por la carretera, me pongo triste y le mando un mensaje a Nando:

		 

		“Ya te hecho de menos”

		 

		Cinco segundos después me contesta:

		 

		“Te quiero como nunca voy a ser capaz de querer a alguien, cuida de mi coche” y una carita de un guiño al final del mensaje.

		 

		Luego le contesto con un emoticono de una carita sacando la lengua y un corazón.

		 

		Tres horas después, cuando he terminado de comer y darme una ducha, decido que es el momento de hablar con Alex, luego se lo contaré a Nando por supuesto, pero no quiero que sea una influencia en la relación con mi amigo.

		 

		“Hola Alex, ha pasado mucho tiempo, lo siento, pero voy para tu casa, quiero ver cómo estás y arreglar las cosas contigo como amigos, me importas mucho de verdad, creo que ya lo sabes, nos vemos ahora”

		 

		No contesta pero voy de todas formas, me pongo una blusa color camel y unos vaqueros, cojo un bolso pequeño blanco y una chaqueta por qué aún refresca un poco.

		 

		Cojo las llaves del coche de Nando que se podría decir que ya me he acostumbrado a él y voy dirección a la casa de los Stuart.

		 

		Tardo poco en llegar, unos veinte minutos, estoy nerviosa porque Alex sigue sin contestarme al mensaje que le he enviado y no sé cómo se va a tomar mi visita repentina. Aparco, me quedo cinco minutos en el coche preparando un discurso horroroso para soltarle a mi mejor amigo, toco el timbre y una empleada del hogar nueva que no conozco me abre la puerta.

		 

		—Soy Gala, encantada, estoy buscando a Alex.—Le digo, y me siento rara porque es la primera vez que me tengo que presentar en esta casa, parece que en unos meses ha perdido toda la familiaridad que la envolvía.

		 

		—Por supuesto, enseguida le digo que has venido.—Lo dice dedicándome la mejor de sus sonrisas, es una mujer joven de unos treinta años con la piel muy blanca y el cabello negro recogido en una coleta.

		 

		Me quedo esperando sentada en el sofá del salón, y veo que nada ha cambiado aquí, las fotos de la familia siguen tal como las recordaba y por un instante siento como si nada hubiera pasado y Alissa fuera a venir con los brazos abiertos a recibirme junto con Alex pero cuando veo a Alex pasar con cara de sorprendido y cogido de la mano de una chica que me resulta familiar pero que no conozco sé que todo ha cambiado, que nada es lo mismo ni lo volverá a ser nunca.

		 

		—Alex.—Le digo.

		 

		—Espera.—contesta, y le da un beso en los labios a la chica antes de que esta salga por la puerta.

		 

		—Hola.—me dice, sin rencores.

		 

		—Hola Alex, venía a disculparme por todo, se que han sido dias duros para ti y después de lo de Nando yo… ni siquiera te he dado las gracias por retirar la denuncia y…

		 

		—Gala, no fue tu culpa y yo fui un imbecil, no tienes que disculparte por nada.

		 

		—Ya pero…—silencio incómodo.—Ahora tienes novia?

		 

		—En realidad… la conocí en el centro comercial, se quedó conmigo cuando Nando y tú os fuisteis…—Y me viene a la mente la chica que se acerco a él cuando me subí al coche de Nando.—Se llama Natalie, te caerá bien.

		 

		—Lo siento muchísimo Alex.—Nos quedamos en silencio y veo que Alex me está mirando la mano fijamente, donde tengo el anillo puesto. No dice nada.

		 

		—Alex?

		 

		—Ese anillo? De donde lo has sacado?.—Pregunta como si acabara de ver un fantasma.

		 

		—Bueno me lo dio Nando, pensamos casarnos en Agosto.—Le digo.

		 

		—Nando? Y de donde lo ha sacado Nando?.—Pregunta dándole cero importancia a la palabra “casarnos”.

		 

		—Era de su madre.—Le digo, y me arrepiento al instante cuando me viene a la mente todo lo que le oculto sobre su padre y la madre de Nando. El enciende el móvil y empieza a rebuscar a toda prisa, me enseña la foto de la amante de su padre que me envío hace unos meses y me la enseña. No digo nada, se que el silencio ahora es mi mejor arma, aunque soy consciente que de poco vale. La amplia hasta la mano de la mujer que sale en la foto.

		 

		—Es el mismo.—Dice, y se que su mente está atando cabos.

		 

		—Alex…yo…no quería…—Pasa un minuto en el que mientras yo tartamudeo a él le va cambiando el color de la cara.

		 

		—La amante de mi padre es la madre de Nando?.— me mira fijamente y se que tengo que dejar de mentirle en este mismo instante.

		 

		—Si lo es, lo era, ella murió por sobredosis hace varios años.—Su cara se pone de todos los colores que existen.

		 

		—Pero…como? Por eso mi padre esta tan atentó a Nando, por eso se lo ha llevado al viaje de negocios, por eso lo ha contratado y me suplicó tanto que retirara la denuncia, ahora lo entiendo todo.—Alex se ha quedado en shock.

		 

		—Lo sé, os lo quería contar pero tu padre me ha pedido tiempo quería contároslo él, lo siento, Nando ni siquiera sabe nada, pensaba contárselo cuando volviera del viaje. Lo siento Alex.—Se lleva las manos a la cabeza y traga saliva antes de volver a hablar.

		 

		—Gala, no puedes guardarte algo tan gordo cómo esto. Desde cuando lo sabes?

		 

		—Desde que me enviaste la foto, unos días antes Nando me enseño una foto de su madre.

		 

		—Tengo que llamar a mi padre.—Sube la voz, alterado y empieza a dar vueltas en circulo por el salón mientras sigue frotándose el pelo.

		 

		—No, no puedes, por lo menos por ahora, cuando Nando llegue se lo contaré y entonces ya podrás hablarlo con quien quieras pero ahora mismo no, Alex, por favor, mi relación depende de cómo Nando se tome esto.

		 

		—Y Gala dime, cómo coño crees que le va a sentar que le ocultes algo así? Además… Desde cuando me importa a mi vuestra relación si quiera?—Evito contestar a la ultima frase.

		 

		—Mal, lo sé, ya debería de habérselo contado pero quería respetar el tiempo que me pidió tu padre.

		 

		—Entonces Nando y yo…?—No termina la frase.

		 

		—Si Alex, Nando y tú sois hermanos.—Sigue mirando mi mano y el móvil a toda velocidad, intentando comprobar que no hay error. Entonces me abraza muy fuerte y es un abrazo de hermanos, de dos personas que se cuidan.

		 

		—Gala, tienes que contárselo a Nando cuanto antes, y yo tengo que hablar con mi padre de todo esto. Cuanto antes Gala.—Me repite. Nos volvemos a abrazar y le cuento todo, como me entere, que piensa Nando del padre que le abandonó, como ha sido su vida y lo mal que lo paso junto a su familia. Tomamos té helado en el jardín, lloramos, los dos, me repite en varias ocasiones que le cuente esto a Nando cuanto antes. Me quedo a cenar y pedimos una pizza con tanto queso como masa y finalmente me voy, más arreglada, pero con el miedo y la certeza de que tengo que hablar con Nando cuanto antes. Y ahora si es el momento de apostar nuestra relación a todo o nada. No sé si podremos superar algo así, en el fondo sé que Nando nunca me lo perdonará, le va a doler enterarse de que el Señor Stuart es su padre, el hombre que le ha dado una mano y le está haciendo cambiar de vida es el mismo que destrozó la vida de él antes incluso de nacer y la de su madre.

		

	
		

		Capítulo 48

		 

		Estoy en el coche de Nando, esperando a la salida del aeropuerto, lo he echado mucho de menos y después de la conversación que tuve con Alex ni siquiera he podido dormir por las noches. He estado todo el tiempo en contacto con Nando, el me mandaba fotos de cada rincón bonito que encontraba y yo le mandé fotos de cada atardecer que he tenido que pasar sola. Me llega un mensaje de Alex:

		“Ha llegado ya?”

		 

		Y yo le contesto:

		 

		“No, pero estará a punto”

		 

		“Cuando le cuentes la verdad avísame, necesito hablar con mi padre de este asunto y sé que no lo voy a poder hacer si no sé lo cuentas a Nando primero”.—me dice. Luego me manda la foto que me envío la última vez de la madre de Nando.

		 

		“Para que me la mandas?”—le pregunto.

		 

		“Por si no te cree, es algo difícil de creer Gala, es subrealista que acabemos siendo hermanos”

		“Gracias Alex, por estar ahí cuando yo no he estado”

		 

		“Tu solo cuéntaselo”.—Me contesta y antes de contestar escucho a alguien aporreando el cristal del coche, me asusto aunque ya se quien es, dejo el móvil a un lado y salgo corriendo del coche para abrazarlo.

		 

		Me besa, le beso, nos abrazamos, parece que llevemos años sin sentirnos y solo han sido cuatro días, incluso lo veo diferente más guapo, más fuerte, más hombre. Nos separamos y unimos nuestras frentes mientras nos miramos fijamente a los ojos y memorizó esas vetas verdes en sus ojos que tanto he echado de menos.

		 

		—Te quiero muchísimo.—Me dice, y lo vuelvo a besar.

		 

		—Te quiero infinito.—Contesto.

		 

		Le paso las llaves del coche y nos subimos, como siempre el coloca su mano derecha en mi muslo, hoy desnudó, he aprovechado que empezaba el calorcito para ponerme un vestido corto pero de manga larga y fina, verde con flores. Nando me da apretoncitos a lo largo de todo el trayecto y me cuenta todo lo que ha visto y aprendido, con entusiasmo.Me cuenta que ha podido incluso irse de copas con el Señor Stuart, y que le está cogiendo mucho aprecio. Me recuerda que me quiere cada minuto y me dice que me ha echado de menos por lo menos diez veces, me besa la mano en cada semáforo y de vez en cuando me pasa la mano por la mejilla comprobando que soy real y que estoy aquí. Intento sentirme contenta por él y no es que esté triste pero sé que estos días no van a ser fáciles para nosotros y quiero absorber la sensación de este momento todo lo que pueda.

		 

		Llegamos a casa entre besos y caricias, Nando se mete directo a la ducha y yo mientras preparo pasta para comer, estoy segura de que está muerto de hambre, pasta al pesto con parmesano. Aprovecho y abro una botella de vino blanco que tenía en la nevera desde hacía varias semanas. Escucho la puerta del baño abrirse y a Nando andar hacia mi, va con una toalla ajustada a la cintura, lleva el pelo mojado y está súper sexy, me besa en los labios y me sube por el culo a la encimera. Me besa, ahora si, con toda la pasión y fuerza característica de Nando. Mis manos suben por su espalda desnuda hasta su cuello, se detienen ahí y después siguen hacia su pelo, le doy un tironcito de él, se que le encanta aunque no me lo reconozca, escucho un gruñido en mi oreja y aunque no la veo siento la media sonrisa con el hoyuelo característico que se le ha formado en su cara, me encanta y me encanta más aún cuándo siento sus dedos deslizarse por debajo de mi vestido verde, aparta mi ropa interior como si no fueran una barrera para nosotros. Un sonido para mi espantoso que no llego a saber de dónde viene me hace volver a tierra firme, es el móvil de Nando, se aparta de mi maldiciendo y va a por el móvil que ahora si, se que viene del baño.

		 

		—Lo siento más por mi que por ti pero podría ser mi abuelo.—Dice a modo de disculpa.

		 

		—Claro, ha venido Gala a recogerme, perfecto, nos vemos la semana que viene entonces, muchas gracias.—Escucho decir y por todo lo que dice sé que no es su abuelo

		 

		Dos minutos después sigo sentada encima de la encimera, Nando se acerca y deja su móvil a mi lado.

		 

		—Era el Señor Stuart, me ha dado unos días libres.

		 

		—Me alegro.—Y fuerzo una sonrisa.

		 

		—Bueno, por donde íbamos?.—Me dice al oído erizándome la piel con su mano que me recorre el brazo de arriba abajo con tan mala suerte que al moverme tiro la botella de vino que cae encima de su móvil.

		 

		—Ostia Gala.—Suelta.

		 

		—Lo siento, lo siento.—Doy un salto de la encimera cojo su móvil y lo limpio en mi vestido intentando quitarle todo el vino que le ha caído encima. No se enciende.

		 

		—Tranquila.—Me dice Nando y me coge el móvil de las manos para comprobar que efectivamente no se enciende. —Tenia que cambiar de móvil de todas formas así que no pasa nada.—Me da un beso en los labios y va a la habitación a cambiarse. Sin duda este no ha sido nuestro momento para nada.

		 

		Nos sentamos a comer tranquilamente en la terraza, la pasta al pesto a quedado de lujo, Nando llama a su abuelo para ver cómo está, fui a verle hace dos días y pasamos una tarde de lo más entretenida haciendo galletas.

		 

		Terminamos de comer y después de recoger todo vemos una película en Netflix, Nando está cansadísimo del vuelo así que se queda durmiendo y yo aprovecho para adelantar algo de trabajo. Creo que hoy es uno de los días más normales que hemos vividos hasta el momento. Cuando se levanta vamos a dar un paseo por el puerto, nos cogemos de la mano, nos damos un beso a cada paso, apretones en sitios indecentes, amor.

		 

		Vemos el atardecer, bueno Nando ve el atardecer yo lo veo a través de los ojos cristalinos de Nando. El naranja teñido con el verde, jamas había visto algo así nunca, como si pudiera ver el atardecer en el centro de la selva verde del África. Estoy borracha de amor. Mi móvil suena y contesto.

		 

		—Gala, guapa, ha llegado ya Nando?.—Es Kylie.

		 

		—Si, está justo a mi lado, estamos dando un paseo por el puerto.—Le digo.

		 

		—Perfecto, os paso ubicación y os venís a casa a cenar.—Y escucho una risa nerviosa al final.

		 

		—Amm vale, pero que casa?—Le pregunto a mi mejor amiga.

		 

		—Albert y yo nos alquilamos una casa hace unos días, no queríamos decir nada, queremos que la veáis.

		 

		—Entonces vais súper enserio no?.—Y termino la frase entre risitas.

		 

		—Todo lo serio que se puede llegar a estar con alguien siendo yo.

		 

		—Ahora nos vemos Kylie.—Y cuelgo, al instante me llega la ubicación en un mensaje.

		

	
		

		Capítulo 49

		 

		La casa de Kylie y Albert es bastante bonita, no sabía que mi amiga tuviera tan buen gusto para la decoración, es blanca con diferentes tonos madera y plantas verdes que te encuentras por todos los lugares, incluso en el techo de la cocina. Tiene muy buena iluminación y dos habitaciones. La cocina sigue el modelo de la casa, toda blanca con la encima de madera, preciosa.

		 

		Nos sentamos en la mesa de madera negra del salón, y empezamos a cenar una lasaña que ha preparado Albert, ya que mi amiga no tiene ni idea de cocina. Albert le sirve una cerveza a Nando y coge otra para él, Kylie y yo nos servimos una copa de un vino blanco buenísimo.

		 

		—Que tal en el nuevo curro?—Dice Albert en un momento de la conversación.

		 

		—De lujo tio, ya sabes que hoy he vuelto de un viaje de negocios, pero es que aquí tengo mi propio despacho con secretaria incluida.—Contesta Nando y me aprieta la mano bajo la mesa.

		 

		—Lleva cuidado con esas secretarias.—Le dice Kylie en tono de broma. Nando no le hace ni caso y sigue contando.

		 

		—Además el Señor Stuart es la caña, me paga genial y no me obliga a ir vestido con los trajes ridículos con los que suele ir la gente. Me está ayudando bastante y aunque echo de menos el trabajar al aire libre, en el mar, no cambio este trabajo por nada.—Me tenso al escuchar a Nando hablar sobre su padre.

		 

		—Y Alex que opina Gala? Le parece bien? Es que es raro que el Señor Stuart le coja ese cariño a nadie.—Me pregunta Kylie.

		 

		—Lo mismo, le parece raro que su padre se comporte así con Nando, pero tampoco le pregunta mucho, ya sabes cómo están las cosas por su casa… Han cambiado incluso de empleados Kylie…—Escucho un carraspeo de Nando a mi lado y lo miro fijamente a los ojos a ver qué le pasa.

		 

		—Y como sabes tu eso?.—Me pregunta. No le he contado a Nando que estuve en casa de Alex hace unos días.

		 

		—Bueno… el otro día cuando te fuiste… fui a ver cómo estaba… ya sabes que llevaba mucho tiempo sin saber de él y nos hemos criado juntos… y después de lo de Ali…—Me defiendo.

		 

		—Y pensabas decírmelo?.—Se ha puesto tenso y no tengo excusa para ocultarle este tipo de cosas.

		 

		—Si, pero no he encontrado el momento. Es solo mi amigo Nando. Además no tengo que pedirte permiso para hacer lo que me de la gana y menos para ir a ver a mi amigo.—Digo unos tonos de voz por encima de lo normal.

		 

		—Amigo que la última vez que lo viste te intento besar y yo acabe durmiendo en comisaría, te acuerdas de eso Gala?

		 

		—Si Nando, por supuesto que me acuerdo, fui yo la que dormí en el coche esperando a que salieras de ahí, lo recuerdas tu?.—Puntualizo ese “tu” Además Nando, puedes estar tranquilo tiene novia.

		 

		—Chicos no discutir por favor.—Nos corta Albert cuando ve que estamos subiendo el tono de voz.

		 

		—Gala, no pasa nada, es solo… que me lo hubieras podido decir… no sé…—Y notó la decepción en su voz, pero sigue comiendo y cambiamos el tema de conversación.

		 

		Albert le cuenta a Nando el trabajo que están realizando ahora con los barcos y le habla de las nuevas incorporaciones, Kylie nos cuenta que se inspiró en un libro súper famoso para decorar la casa y que ya llevaban mucho tiempo visitando casas, dice que cuando entró en esta se enamoró al instante. Nos cuentan también que quieren adoptar una mascota pero que no llegan a ningún acuerdo en común, Kylie quiere un gato, defiende que son más independientes mientras que Albert insiste en adoptar un perro de una protectora que conoce. Me alegro muchísimo por mi amiga, la loca del grupo, jamás me la imaginé en esta vida, me alegro muchísimo por ella, parece feliz y espero de todo corazón que está felicidad le dure lo máximo posible. Albert se ve que la cuida, aunque su relación no tenga ninguna etiqueta se ven que se quieren muchísimo, están atentos el uno con el otro y se cuidan muchísimo.

		 

		De postre Kylie saca unos coulant de chocolate blanco que ha metido en el microondas antes, están buenísimos y me anoto el supermercado donde los venden. En un momento de la conversación Nando me aprieta el muslo queriendo llamar mi atención, yo lo miro de reojo para descubrir su sonrisa perfecta con un hoyuelo y me acerco para darle un pequeño beso en la mejilla en señal de cariño. El me lo devuelve en la coronilla y pasa su brazo por el respaldo de mi silla y luego por mis hombros atrayéndome hacia él. Mientras entrelazo los dedos de su otra mano con los míos.

		 

		Es hora de irse, mañana Nando tendrá que ir a comprarse otro móvil y yo adelantaré algo de trabajo por la mañana. Ayudamos a recoger y me sorprende que Nando se una, Kylie lo obliga a volver a su sitio junto a Albert rápido sacando dos botellines más de cerveza. Llevo los platos hacia la pila de la cocina y mientras Kylie termina de recoger la mesa yo meto las fuentes, platos, vasos… en el lavavajillas.

		 

		—Se os ve bien.—Me dice Kylie que llega con una pila más de platos sucios.

		 

		—Lo estamos Kylie. Aunque creo que esto puede estallar en cualquier momento sabes?

		 

		—No creo Gala… deberías de centrarte más en vivir el momento y no pensar tanto en el futuro, en el futuro pueden suceder infinidad de cosas pero lo que realmente importa es el presente que tenéis ahora mismo.

		 

		—Ya Kylie, pero… y si todo fuera una mentira?

		 

		—Una mentira?—y mi amiga frunce el ceño.

		 

		—Si, una mentira Kylie.

		 

		—Estás engañando a Nando?.—Deja todo lo que está haciendo para escuchar mi respuesta.

		 

		—Si, pero no de la manera en la que tú piensas. Es todo muy complicado.—Levanta una ceja y empieza a observarme de manera extraña, estudiándome.

		 

		—Cuéntamelo ya.—Me dice mientras las dos bajamos nuestro tono de voz y empezamos a hablar en susurros.

		 

		—El Señor Stuart es el padre de Nando, el le arruinó la infancia y la vida a su madre, lo sé desde hace unos meses y no se lo he dicho, al principio deje que el Señor Stuart se lo contase, pero por más que espero ellos siguen cogiendo confianza y la mentira se hace más grande. Cuando Nando se entere no me lo va a perdonar jamás.—Le digo sin mirarla a los ojos mientras termino de meter todo en el lavavajillas.

		 

		—Pero Gala…—Me dice mi amiga mientras coloca su mano en mi hombro y busca las palabras adecuadas.

		 

		—Ya, no hace falta que digas nada Kylie, la he cagado hasta el fondo, lo sé.

		 

		—Como has hecho para cargarla hasta el fondo Gala?.—Las dos damos un saltito al escuchar la voz de Nando que nos está observando desde la puerta de la cocina.

		 

		—Gala se ha equivocado de pastilla para el lavavajillas, espero que no me lo rompa.—le contesta Kylie por mí, mientras me mira fijamente a los ojos con una expresión que jamás le he visto en sus ojos, luego mira a Nando y le dedica una sonrisita finjida.

		 

		—Bueno…yo me haré cargo de los gastos si tú querido lavavajillas deja de funciar Kylie.—le contesta Nando.

		 

		Media hora después estamos subidos en el coche de Nando, apenas decimos nada pero el silencio no es incómodo, es tranquilizador. Nando coloca su mano en mi muslo cuando no la necesita para hacer un cambio de marchas y yo le doy besos en la mejilla en cada semáforo en rojo que encontramos. Cuando llegamos a casa sin preliminares me levanta por el culo, y enredando mis dos piernas alrededor de su cintura como ya es habitual en nosotros,me lleva hasta la habitación. Esta vez no hay interrupciones, los dos nos tenemos ganas sin embargo mientras me desabrocha el sujetador de una manera tan sexy que solo él sabe le miro a los ojos fijamente y le digo:

		 

		—Nando.—Mientras cae el sujetador al suelo y sus manos recorren mis costados desde mi pecho hasta mis muslos me dice casi en un susurro:

		 

		—Gala.—Y yo le acaricio su cara, preciosa, recorro con mi índice cada marca que tiene, recorro su perfecta nariz perfilada y el recorrido de sus labios.

		 

		—Te quiero, te quiero muchísimo, y me da igual todo lo que venga mañana, te voy a querer siempre Nando.—Se sobresalta al escuchar eso.

		 

		—Gala, eso suena a despedida.—Me mira fijamente a los ojos durante unos instantes, luego recorre mi cuello a besos.—Te estás despidiendo de mi?.—Detiene sus manos justo en mis costillas, lo que me provoca un escalofrío.

		 

		—No, pero quiero que tengas claro que pase lo que pase mañana o pasado te quiero como no voy a querer a nadie en mi vida y eso no va a cambiar nunca.—Casi puedo ver como sus ojos se empañan mientras recoge una lágrima que recorre mi mejilla.

		 

		—Siempre Gala, siempre. Con toda mi alma, con todo mi ser. Todo esto que siento por ti no va a cambiar jamás.—Me lo dice mientras coloca un mechón de pelo rubio detrás de mi oreja.

		 

		—Me lo prometes?.—Casi suplico que me lo afirme.

		 

		—Te lo juro. Te amo.—Y me quedo con ese “Te amo” para el resto de mi vida, grabado en cada célula de mi cuerpo. Después me hace suya, esta vez muy despacio, romántico. Beso cada uno de sus lunares, y me dejo llevar, envuelta de amor y culpa. Media hora después estamos desnudos, abrazos y envueltos el uno con el otro sin saber dónde acaba el uno y empieza el otro. Respiración entrecortada, pelos de punta, mariposas en el estómago. Las estrellas nos vigilan desde lo alto de mi ventana. Pararía el tiempo, me quedaría aquí para siempre, siendo uno. Susurrándonos “te quiero” al oído mientras las puntas de nuestros dedos siguen recorriendo el cuerpo desnudo del otro. Risas, murmullos, amor.

		

	
		

		Capítulo 50

		 

		Si hubiera sabido lo que iba a pasar esa mañana puedo decir con el puño en el corazón que cambiaría todo, incluso las cosas que aún no me han dado tiempo a pensar. Y sin duda abrazaría más fuerte a Nando, le besaría más y me negaría a salir de la cama, una cama que ha impregnado su olor para siempre. Le querría mejor porque para mi quererlo más sería imposible y lo digo yo, que le he amado con toda mi alma y he estado dispuesta a caminar por el mismísimo infierno con el de la mano pero no supe quererlo mejor, tome decisiones por él que no me pertenecían y después de este día entendí que cuanto más intentaba protegerlo más daño nos hacía, más mataba esta relación y más alimentaba el caos de mi interior. Porque si, no se trata de querer más cada día, de querer lo mejor para la otra persona o de celebrar todos sus triunfos, se trata de querer mejor, de aprender a querernos mejor, de querer lo mejor pero también de querer estar a su lado en sus peores momentos y que él te deje estar mientras se enfrenta a sus peores tormentas, que hubiera deseado que se convirtieran en nuestras. Luchar juntos y hacer de sus problemas los míos. Había imaginado una vida entera junto a Nando, mi chico misterioso de ojos verde esmeralda que llego para poner el mundo patas arriba, mi mundo. Pero si, como en toda historia de amor triste acabo por romperme el corazón.

		 

		Me levanto antes que Nando, como de costumbre, aún estoy desnuda así que aprovecho para meterme a la ducha. Paso debajo del grifo más tiempo del habitual, voy alternando el agua fría con la caliente. Cuando salgo me embadurno de crema hidratante esta vez con olor a coco. Me coloco un vestido rojo, de manga larga pero con la tela muy fresquita. No me seco el pelo ni me maquillo pero quito la humedad con una toalla y me unto una especie de mascarilla para pelo seco. Huele a flores y me encanta. Salgo del baño y voy directa a la cafetera. Mientras estoy colocando la cápsula en la máquina la puerta de la habitación se vuelve a abrir y aparece un Nando con unos pantalones largos de pijama negros, sin camiseta y con el pelo despeinado. Lucho contra mis ganas de apartarle el mechón rebelde que le cae por el ojo y que parece no molestarle.

		 

		—Buenos días princesa.—Me dice a tono de burla y guiñándome un ojo. Se acerca y me da un beso de lo más suave y cariñoso en la punta de la nariz.—Te quiero.—Una media sonrisa picara de medio lado se dibuja en su cara y mi dedo índice no puede evitar hundirse en su hoyuelo.

		 

		—Yo más. Café?.—Le ofrezco mientras le doy el primer sorbo al mío.

		 

		—Si, por favor pero primero déjame tu móvil, necesito hacer unas llamadas y luego ir a comprarme uno.—Me río al recordar el accidente con su móvil.

		 

		—Está en la habitación, todo tuyo.—Y Nando me regala otro beso en la frente mientras me quita el vaso de café y le da un sorbo.—Hoy estás de buen humor.—Le digo antes de recuperar mi vaso mientras el pone los ojos en blanco y cara de que le aburra lo que le acabo de decir.

		 

		—Siempre estoy de buen humor Gala—Hace una pausa.—Siempre que tu estas cerca.—Dice regalándome una sonrisa con dos hoyuelos antes de entrar a la habitación y escuchar su risa de lejos. Una risa con la que me he acostumbrado a convivir, creo que podría jurar que me hace la misma falta que el aire que respiro.

		 

		Salgo a la terraza con lo que me queda de café y mi portátil decidida a adelantar algo de trabajo antes de acompañar a Nando a por un móvil nuevo. Hoy tengo que pasarme también por el supermercado a comprar algo para alimentarnos, nunca hemos ido a hacer la compra juntos así que me hace muchísima ilusión conocer los gustos y las manías alimentarias de Nando, aunque creo que ya me hago una idea después de estos meses con él. Además ayer estuvimos hablando con Kylie y Albert sobre ir a cenar a un restaurante nuevo que han abierto por el centro. “De tu estilo Gala” dijo Kylie, refiriéndose a que era otro italiano. Quiero pasar por el centro comercial también ha comprar algo de ropa para la ocasión y un pijama nuevo con pantalones de cuadritos para el abuelo de Nando que me lo pidió hace unos días y se me fue de la cabeza. Intente convencerle de que me acompañara a comprarlo pero fue misión imposible, se niega a pisar un centro comercial ese hombre y a comprar comida que no sea del mercado del barrio en el que vive. Su cabezonería me recuerda cada vez más a Nando.

		 

		Abro mi bandeja de entrada del correo electrónico y veo que tengo cinco correos todos del trabajo, los estoy contestando cuando veo de reojo la cámara de Nando al fondo de la encimera, en la cocina. La imagen de su cámara llama mi atención de repente. Jamás le he visto sacar una foto pero siempre la lleva cerca, el ya me comentó que le gustaba la fotografía pero jamás la ha compartido conmigo. Con toda la curiosidad del mundo me levanto y la cojo un poco con las manos temblando por no saber que me iba a encontrar. Saco la tarjeta de la cámara y la meto en la ranura correspondiente de mi portátil, para poder ver lo que contiene en mejor calidad.

		 

		Al principio empiezo a ver fotos de atardeceres y paisajes extraordinarios que me ablandan el corazón. Días de lluvia, el puerto de Ibiza, barcos con los que estoy segura que ha trabajado, no hay ninguna foto en la que salga él, cosa que tampoco me sorprende, pero si veo alguna de Albert y Sergi y varias personas más que conozco de vista o ni siquiera conozco.

		 

		Me quedo paralizada al ver una foto de un coche aparcado, me resulta familiar y la amplío, me pulso se para y mi corazón se congela de golpe cuando veo que es el coche del Señor Stuart, con él dentro, miro la fecha, antes incluso de conocer a Nando. Puede que sea simple casualidad, pero demasiada coincidencia para ser real, no?.Mi subconsciente me avisa de que lo que voy a ver a continuación no me va a gustar. Sigo pasando las fotos y compruebo que no es simple casualidad, fotografías del Señor Stuart entrando a una cafetería, en una tienda de ropa, en un restaurante, en su propia oficina.

		 

		Tengo la sangre congelada, Nando tiene que saber que es su padre, porque si no tendría todas estas fotos de él? Sigo pasando las fotos y todas las imágenes se asemejan, el Señor Stuart en diferentes momentos y situaciones antes de que yo y Nando nos conociéramos, encuentro también fotos de Alex y Alissa, de la madre de ellos y mías, de mi coche, de mi apartamento, salgo yo yendo a uno de los congresos de trabajo, cuando aún no lo conocía, pequeños fragmentos de vídeo del Señor Stuart entrando o saliendo de oficinas. Paso las fotos lo más rápido que puedo hasta llegar a días que ya nos conocíamos. Fotos de mi coche y de mi casa, y de repente veo algo para mi inimaginable, soy yo, de noche, dormida, en mi cama, desnuda, sin nada encima, fotos de mi cuerpo, un cuerpo que solo ha visto él, que solo le he entregado a él. Mi mente intenta cuadrar piezas sin sentido, el Señor Stuart, Alex, Alissa, yo, yo desnuda… Veo imágenes de documentos del Señor Stuart, documentos comprometidos. Se me pasan mil cosas por la cabeza, nada y todo tiene sentido al mismo tiempo. De repente siento unas ganas horribles de que me trague la tierra, el café que acabo de terminar amenaza con salir de mi cuerpo, mariposas a mil por hora, está vez muy diferentes de las que estoy acostumbrada, ira, enfado, tristeza… Todos los sentimientos pasan por cada una de mis células a una velocidad de vértigo, mi mente me grita desde dentro demasiado alto para que cada órgano de mi cuerpo lo escuche, mentira, todo mentira, toda está historia de amores imposibles, de luchas constantes y de corazones que se encuentran es mentira. Las lagrimas se acumulan en mis ojos antes de escuchar como la puerta de mi habitación se abre y un Nando demasiado guapo al que me doy cuenta que ni siquiera conozco sale de ella, con una sonrisa implacable, con esos ojos que me han vuelto loca desde que lo conoci, tan guapo, tan él. Todo mentira, todo fachada, todo daño y dolor en apenas unos segundos. Siento como mi mundo está dando un giro de ciento ochenta grados sin avisar, sin yo darme cuenta. Esto no es una mancha sucia en nuestra historia, esto es una mancha sucia en mi vida, y lo se, soy consciente que no hay explicación real o imaginaria que pueda salir de la boca del chico del que estoy completa y enteramente enamorada que resuelva esto.

		 

		—Gala podríamos ir hoy a…—Y Nando no acaba la frase por qué me ve sentada enfrente de la pantalla con su cámara al lado. Las lágrimas deben de a ver empezado a escapar en algún momento, por qué siento el teclado del ordenador mojado.

		 

		La cara de Nando cambia en el instante en que nuestros ojos se cruzan.

		 

		—Gala, no te asustes, eso que hay ahí no tiene nada que ver con esto.—Dice “esto” señalándonos.

		 

		Mi mente se debate entre salir corriendo o empezar a gritar sin embargo con toda la calma que no sabía que era capaz de expresar le digo:

		 

		—Nando, tienes fotos desnudas mias. Tienes fotos mias antes de conocerme o mejor dicho de que yo te conociera. Que es esto? Que significa esto?.—Nando se coge la cabeza con las manos mientras el trocito de corazón que me queda intacto mantiene la esperanza de que habrá una explicación para todo esto. Intento engañarme a mi misma sin resultado.

		 

		—No hubieras tenido que ver eso.—Me contesta, nervioso, caótico, asustado, este no es mi Nando, no conozco a la persona que tengo delante.

		 

		—Y quien tendría que haberlo visto, Nando?.—Sigo hablando en tono tranquilo, esquivando sus ojos, mientras veo la tormenta que se avecina en mi vida.

		 

		—Nadie joder, mierda Gala, pensaba destruir esa tarjeta, todo eso fue antes de que te conociera, de que te conociera de verdad.—El si levanta la voz, pero no es una voz de enfado, es una voz de culpa y perdón, aunque llegados a estas alturas y con todas esas fotos aun en mi ordenar es imposible que llegue a creer nada de lo que dice.

		 

		—Nando. Desde cuando sabes que el Señor Stuart es tu padre?.—Le pregunto con la voz más tranquila posible pero más nerviosa que nunca. Las mariposas de mi estómago están muriendo una por una, lo siento dentro de mi.

		 

		—Hace años Gala, y tú cómo lo sabes?.—Jamas pensé que el momento de decirle mi verdad a Nando fuera así, jamás, me preocupe por si se alejaba de mi, por si no me perdonaba el haberle ocultado todo, tenia miedo de perder algo que en realidad jamás fue mío. Que a ver no nos vamos a engañar lo que yo he estado haciendo sobre ocultarle todo lo que se está mal, fatal pero esto… Me llevaría años poder describir como me siento, la decepción más grande, la tristeza más profunda, mis ganas locas de perder la cordura y empezar a llorar y chillar tan alto que mis llantos traspasen la atmosfera. Tras unos segundos encerrada en mi mente y acumulando demasiado aire recuerdo que tengo que seguir hablando con la persona que tengo delante.

		 

		—Tienes mi móvil? Abre la conversación con Alex ahí está todo, todo lo que pensaba, el miedo que tenía de decírtelo y como me sentía.—Frunce la mirada, se saca el móvil del bolsillo delantero del pantalón que ha debido de cambiarse al entrar a la habitación. Mientras con una mano sujeta el móvil y lee la conversación con la otra se sujeta la cabeza, mientras una lágrima de dolor, atraviesa mi mejilla lentamente, haciéndome saber que esto está pasando y que no es un sueño.

		 

		—Gala mierda yo… lo siento joder.—Me mira directo atravesando mis barreras pero esta vez no es amor lo que encuentra al otro lado.

		 

		—Fuera de mi casa.—Me levantó y señaló la puerta. Necesita pensar, necesito recuperar mis capacidades mentales para decidir cual es mi siguiente paso en todo esto, en toda esta mentira.

		 

		—No me voy a ir de aquí hasta que hablemos.—Lo dice como si tuviera algún derecho o alguna explicación buena que darme. Me mira fijamente con sus dos ojos llenos de tonos verdes hablando con la voz demasiado firme y dura.

		 

		No digo nada, se que discutir con él o amenazarlo con llamar a la policía no funcionaría, con Nando no. Voy directa a la habitación, cojo una maleta pequeña de uno de los cajones altos, y la coloco encima de la cama, la abro y empiezo a meter todo lo de Nando.

		 

		—Gala pero que haces?.—Escucho la voz de Nando desde la puerta de la habitación.—Tenemos que hablar, ahora.—Pero ni me inmuto con sus palabras, todo lo que siento es que cada una de las palabras que han salido por su boca son mentira, los te quiero en voz alta, los planes de futuro, incluso su historia, que de todo será verdad?

		 

		—No tengo absolutamente nada que hablar contigo Nando, porque te llamas Nando verdad?.—Y aunque no se lo pregunto enserio mi corazón lo duda de verdad.

		 

		—Gala joder pues claro que si, mira… por una puta vez en tú vida escúchame.—Pero no le hago ni caso, voy a la cómoda de enfrente de la cama y abro uno de sus cajones, cojo la ropa a montones y la meto en la maleta de cualquier manera, como si todo fuera basura, me tiemblan las manos y mi corazón está intentando encajar cada pieza, le he dado todo a Nando, absolutamente todo y resulta que todo era una mentira. El ya sabía que el Señor Stuart era su padre…solo me estaba utilizando… Para que cojones quería casarse conmigo? Solo estaba jugando conmigo eso seguro. Mi mente va a cien por hora mientras sigo metiendo cosas en la maleta ya llena.

		 

		—Le has pasado esas fotos a alguien?.—Me freno en seco y dejo todo lo que estoy haciendo cuando me viene esa pregunta a la mente, pregunta que debería de haberme preocupado desde el minuto cero. Lo digo seria intentando aguantar las lagrimas y sin mirarlo a la cara, no quiero perderme de nuevo en él.

		 

		—Dios Gala no, por supuesto que no.—Y un cuadro de la pared cae al suelo partido en dos al recibir un puñetazo de Nando. Lo mira, se mira las manos y se las vuelve a llevar a la cabeza desesperado, da vueltas por la habitación intentando buscar las palabras adecuadas que no encuentra.

		 

		—Estás loco Nando, estás como una puta cabra, que querías conseguir con esto dime.—Le digo lo más fuerte que mis cuerdas vocales me permiten empujándolo fuera de la habitación. Le doy un empujón en el pecho y al sentir su contacto una corriente eléctrica me recorre toda la espina dorsal. El me coge de las muñecas y me las levanta demostrando así que mi fuerza hace gracia a comparación de la suya, podría romperme pero llegados a este punto no me dolería de la misma manera de cómo me ha roto por dentro.

		 

		—Escúchame de una vez joder Gala.—Dice en un tono más alto aún sujetándome las muñecas. Forcejeo con él intentando liberarme, le intento dar una patada en la espinilla con toda la mala suerte del mundo que Nando tropieza y como si no me fuera a soltar en mil vidas me arrastra con él. Nando hace todo lo posible por caer en la cama yo encima de él, con las muñecas aún en alto.

		 

		—Ahora me vas a escuchar, te lo voy a explicar todo.—Ha bajado el tono de voz e intenta hablarme como se le habla a un niño pequeño en mitad de una rabieta.

		 

		—No, no quiero escuchar una puta palabra más.—Y se que no me va a hacer caso pero ya no confío en él, absolutamente nada. Siento como mi Nando va muriendo poco a poco dentro de mi, llevándose consigo todo lo bonito de un atardecer, todas las risas, los lugares secretos y todas esas veces que le susurré un “te quiero” en mitad de un beso. No conozco en absoluto a esta persona que tengo debajo mia con los ojos esmeraldas más bonitos que he visto en mi vida y con el corazón más oscuro.

		 

		—Yo ya sabía quién eras antes de conocerte, también sabía quién era Kylie y Alissa y Alex. Que invitará a Kylie a la fiesta del yate no fue casualidad. Se quien es mi padre desde hace mucho tiempo, lo descubrí unos meses después de que mi madre…—Hace una pausa y traga saliva, haciendo ver a mi ya roto y desconfiado corazón que toda la historia de su madre y el Señor Stuart era verdad.—Lo descubrí mediante cartas y alguna foto que encontré guardando las cosas de mi madre, yo… joder Gala… es el culpable de la muerte de mi madre, no me podía quedar con los brazos cruzados… fue fácil localizarlo, al principio solo le quería dar una paliza pero después decidí ir más hayá… quería arruinarle la vida… empecé a investigar sobre su entorno, Alex, Alissa y después llegue a ti y a Kylie.

		 

		—Nando cállate no quiero saber nada más.—Ahora sí, las lagrimas empañan mis ojos.

		 

		—Gala, sabía quién eras, donde vivías y donde trabajabas antes de conocerte.—La furia me recorre las venas, con toda la desesperación del mundo le intento dar un cabezazo pero Nando con un simple movimiento de cuerpo me coloca bajo de él manteniéndome quieta.—Sabia quien te rodeaba, quienes eran tus padres y donde vivian ellos también, pero eso fue antes de saber quien eras en realidad, todo eso fue antes de conocerte de verdad Gala.—Hace una pausa muy breve para soltar un suspiro demasiado largo y volver a coger aire—Si, te hice esas fotos para chantajear al padre de tu querido amigo, mi padre. Pero luego te conocí.—La voz se le entrecorta.

		 

		—Me conociste? Pero aún guardas esas fotos…me estabas utilizando como si fuera una puta muñeca.—Las lágrimas me recorren toda la cara y en un momento de silencio que miro a Nando a los ojos queriendo que vea todo el caos de mi interior y a la misma vez queriendo ocultarle mi dolor cambia el peso de las muñecas a una sola mano y con la otra recorre mis mejillas, limpiando mis lagrimas como si no fuera él el responsable de ellas.

		 

		—Las iba a borrar te lo juro, ni siquiera lo pensé, te conocí y te empecé a quererte, hubiera matado a cualquier que pusiera sus ojos encima de alguna foto de esas. Porque te piensas que acepte el trabajo del Señor Stuart? Cambie el plan, fue una oportunidad para mí para poder descubrir todos sus negocios sucios. Tengo las fotos en la cámara también.

		 

		—Fuiste capaz de venir al entierro de Alissa y estar conmigo en el hospital Nando. Y que cambiaras de opinión no hace que no planearas destrozarme.

		 

		—Y quise ir al entierro porque en ese entonces había entendido que ni ella ni Alex tenían ninguna culpa de lo que había pasado.—Hace una pausa y veo como traga saliva lentamente antes de seguir.—Era la hermana que nunca conoceré y una parte de mi esta tranquila de haber estado ayí. Te acompañe a todos esos lugares por ti pero… Gala, también lo hice por mi.

		 

		—Tu hermana, lo sabias y Alex es tu hermano y también lo sabias y aún así no te tembló el pulso para darle una paliza.

		 

		—Medio hermanos, Gala, jamás los considerare hermanos. Le di una paliza simplemente por que toco lo que eras mío, tú. No por ser Alex Stuart.—Que diga eso después de todo me causa una ira y un amor a partes iguales pero mi cerebro no olvida todo lo que ha visto en la tarjeta de esa cámara y se que por muchas explicaciones verdaderas o falsas que me pueda dar jamás podré confiar otra vez en el hombre que tengo encima.

		 

		—Gala yo te quiero.

		 

		—Estás loco, suéltame.—Intento liberarme de él sin resultado alguno.

		 

		—No hasta que lo entiendas.

		 

		—Dime, entender que Nando? Que fui un peón más de tu partida de ajedrez? Te he querido Nando, lo mío si que fue verdadero, te quise con todo mi corazón y con toda mi alma, te entregue a ti lo que jamás podre volver a darle a nadie, confié en ti como para recorrer el mundo con los ojos cerrados y de tu mano. —Nando me interrumpe callándome con un beso, un beso con sabor a amargura y desesperación y aunque en un primer momento mi mente se vuelve en blanco y la corriente eléctrica característica de Nando me envuelve mis neuronas conectan y me transportan a unos minutos atrás, yo descubriendo toda la verdad, Nando mintiéndome. Lo aparto, le escupo y ahora si con una patada en su entrepierna consigo liberarme de él. Cuando veo que se retuerce me levanto, se que jamás le perdonare esto.

		 

		—Nunca, jamás te voy a perdonar esto, jamás voy a ser capaz de distinguir en ti lo que es verdad y lo que es mentira. Te he querido con todo mi corazón pero ahora te odio con toda mi alma, no te vuelvas a acercar a mi, jamás, ni a mi ni a nadie que me rodee.

		 

		—Espera Gala espera.—dice aún retorciéndose del dolor.

		 

		—Y te quiero fuera de mi casa, no volveré hasta que esté segura de que te hayas ido.

		 

		—No Gala joder espera.—Corro todo lo rápido que puedo cuando veo que Nando se intenta levantar, cojo sus llaves del coche, mi bolso que encuentro en el mueble de la entrada y sin zapatos salgo corriendo de casa sin saber dónde ir o a quien acudir.

		

	
		

		Capítulo 51

		 

		Sin zapatos y rezando por que Nando no me alcance subo corriendo a su coche que estaba aparcado justo en frente de la portería. Meto la llave en el contacto y arranco, cuando he sacado el coche del aparcamiento veo a Nando en el centro de la carretera por el retrovisor, tiene cara de persona triste y solitaria como la primera vez que lo vi, pero esta vez es diferente, esta vez no siento la necesidad de salvarlo. Las lágrimas siguen cayendo por mis mejillas y mi mente no deja de mostrarme una y otra vez todas las imágenes que he encontrado en esa tarjeta. Cuando le pierdo de vista me permito chillar al volante, con tanta fuerza que creo que voy a perder la voz de un momento a otro. Conduzco sin rumbo hasta que llego a una pequeña cala desierta. Aun en el coche me quedo un buen rato mirando a la nada y reproduciendo en mi cabeza todo lo que acaba de pasar. Tengo que hablar de esto con Alex y con el Señor Stuart pero me he dejado el móvil en casa y estoy incomunicada. De reojo veo un paquete de tabaco en el posavasos, de Nando, y sin pensar demasiado bajo la ventanilla y me enciendo un cigarro con el encendedor del coche. Me fumo la mitad tranquilamente y tiro lo restante por la ventanilla. Creo que jamás me he sentido tan sola y tonta. Vuelvo a arrancar el coche y esta vez más tranquila pero más mareada por toda la información que intento procesar me dirijo a casa de Kylie.

		Antes de llegar a casa de mi amiga paro en una cafetería y pido un café para llevar, son las cinco de la tarde y no he comido nada en todo el día, mi estómago tampoco aceptaría ningún tipo de alimento ahora mismo. Intento ser lo más educada posible con la empleada que me sirve mi café descafeinado de vainilla y canela pero apenas lo consigo. Hoy me siento una desgraciada y no me importa que todo el mundo se sienta igual. Vuelvo a subir al coche y pienso en las posibilidades que hay de que ahora que he descubierto la verdad Nando de verdad utilice esas fotos para algo o que finalmente utilice todos esos documentos del Señor Stuart para destruir su empresa. Yo fui su fuente para llegar a él por lo tanto sería culpa mía y no podría vivir con ello a mi cargo. He sido tonta de verdad, tuve que darme cuenta en sus reproches sobre la gente de clase alta que tantas veces salian por su boca, me he dejado engañar y he dejado que me utilizaran para hacerle daño a las personas que quiero.

		 

		Sin terminar mi café conduzco con la mente en blanco hasta la casa de Kylie, ni siquiera sé si estará. Aparco y respiro al ver su coche en la entrada. Toco el timbre mientras siento como me tiembla la mano, decidida a contarle todo. De alguna manera también me quiero asegurar de que Albert no tiene nada que ver y tengo que convencerme en repetidas ocasiones de que Kylie es mi amiga y en ella si puedo confiar, que aunque fue ella quien nos llevo a aquella maldita fiesta y quien me presento a Nando tan solo será un peón más en toda esta locura.

		 

		—Quien es?.—Suena por el telefonillo.

		 

		—Soy yo, Gala.

		 

		—Gala, que sorpresa sube.—Por su tono de voz se que no molestó y que tampoco sabe nada, aún. Mi miedo era que Nando viniera aquí a buscarme. Subo por el ascensor y cuando llego a la puerta de su apartamento me está esperando apoyada en el marco de la puerta. Viene corriendo a darme un abrazo con su alegría característica y no es hasta que estoy entre sus brazos que me derrumbo y ella se tensa, se aparta lo justo para mirarme a los ojos por primera vez desde que he llegado y aún en el rellano de su piso me dice:

		 

		—Que ha pasado? Se lo has contado?.—Y me siento tonta e ingenua ante su pregunta.

		 

		—No, el ya lo sabía, él sabía todo. Ni siquiera he tenido ese privilegio.—Pasa su mano entre mis hombros sin soltarme y me lleva al salón, las dos nos sentamos en el sofá y me hace un gesto para que espere mientras ella se dirige a la cocina y vuelve cinco minutos después con dos tazas de té.

		 

		—Cuéntamelo todo Gala.—Me dice mientras apoya sus puños en mis rodillas a modo de consolación. Me trago el nudo que tengo atravesándome la garganta y empiezo.

		 

		—Kylie esta mañana he cogido la tarjeta de su cámara, solo por curiosidad, al principio solo he visto fotos preciosas de la puesta de sol, del mar, de Ibiza en general…Luego he encontrado fotos de documentos privados del Señor Stuart.

		 

		—Como?.—Me interrumpe mientras me mira con una cara examinándome de arriba abajo por si me estoy volviendo loca.

		 

		—Yo solo era un puente para llegar hasta él, él solo buscaba venganza. El solo quería vengarse de su padre y yo solo he sido un peón para llegar hasta él. Durante todo este tiempo Kylie, después de todo lo único que ha hecho ha sido utilizarme—Me doy cuenta de que estoy llorando otra vez cuando Kylie me sujeta las mejillas y pasa sus dos pulgares por debajo de mis ojos.

		 

		—Gala, es lógico que quiera vengarse de lo que le paso a su madre, pero estoy segura de que no has sido solo un objeto con el que jugar. He visto cómo te mira y cómo te cuida. No sé que tipo de documentos tendrá ni lo que piensa hacer con ellos, pero no creo que quiera meterte a ti en ese juego.—Sus manos se entrelazan con las mias intentando darme animos.

		 

		—No, Kylie, Nando no es lo que parece. Seguí pasando fotos y vi fotos nuestras, cenando o simplemente paseando.

		 

		—Como?.—Vuelve a mostrarme su cara de asombro y se acerca un poco más a mi en el sofá. Ninguna de las dos hemos tocado las tazas que ha sacado antes Kylie de la cocina, me concentro en el humito que sale del mio formando pequeños dibujos mientras me muerdo la mejilla por dentro antes de seguir contándole a mi amiga.

		 

		—Pero la peor parte llegó cuando encontré fotos mias, en mi cama, desnuda… Kylie quería chantajear al padre de Alissa y Alex con esas fotos, el ya sabía la relación que yo tenía con ellos.—Me vuelvo a derrumbar, al escuchar eso Kylie aparta sus manos de las mias para llevárselas al pecho, me mira intentando encajar las piezas y justo en el momento en que logra acabar el puzzle mental suelta:

		 

		—Lo voy a matar.—Más fuerte de lo que me gustaría.—Te juro que yo lo mato.

		 

		—Te lo reconoció?.—Vuelve a preguntar con tono amenazador.

		 

		—Dijo que era su primer plan pero que había cambiado de opinión.—Kylie vuelve a mirarme con expresión extraña, vuelve a colocar sus manos en mis rodillas, inspira de manera exagerada y dice:

		 

		—Quiere que te diga la verdad?—Yo asiento mientras veo como sus ojos cambian de la ira a la comprensión en apenas unos segundos—Creo que dice la verdad, he visto cómo te mira, Nando será muchas cosas pero jamás se comprometería con nadie como lo ha hecho contigo, tu misma has visto como ha llegado a los extremos por ti y como ha declarado orgulloso delante de todos sus amigos y sus no tan amigos que quiere pasar el resto de su vida contigo.—Hace una pausa.—Le importas.

		 

		—Que le importó?.—Y suelto una risa que parece que roza la locura.

		 

		—Gala tú también sabías quien era su padre y no se lo dijiste, porque?.—Se forma un nuevo silencio en la conversión, yo ya se que esta mal mentirle a mi novio sobre algo tan importante pero sus mentiras son mucho peor. O al menos eso es lo que me digo.

		 

		—No encontré el momento, pero se lo hubiera terminado diciendo más pronto que tarde.

		 

		—Puede que él tampoco encontrará el momento.—Se que Kylie está intentando no ponerse en ninguna de las partes, ella siempre ha sido así de comprensiva, pero me repatea que de alguna manera lo este excusando.

		 

		—Lo estás defendiendo?

		 

		—Qué? Defender que te haga fotos desnuda para chantajear al Señor Stuart? No.

		 

		Jamás defendería algo así, tú no tienes nada que ver con esa historia. Pero… se que le importas, he escuchado como habla de ti cuando tú no estás delante. Y que un chico que apenas muestra sus sentimientos o sus pensamientos con sus amigos hable así de alguien es por algo. Si solo fueras su juego como tu dices, no tendría porque fingir cuando no estás, no crees?.—En ese momento las dos escuchamos como unas llaves abren la puerta de la entrada.

		 

		—Tranquila tiene que ser Albert suele llegar a estas horas y solo él tiene llaves.

		 

		Cuando Albert entra en la habitación doy un salto del sofá mientras cada pelo de mi cuerpo se eriza y mi temperatura corporal se dispara, cuando veo que Kylie se levanta también con la cara roja de furia sé que no estoy viendo ningún fantasma, Nando está detrás de él, vestido de negro con los ojos verdes más oscuros que he visto en mi vida.

		 

		—Eres un cabron, como se te ocurre?.—Grita Kylie dirigiéndose a Nando con la voz más aguda que le he escuchado en toda mi vida.

		 

		—Espera Kylie.—La detiene Albert cuando está se acerca demasiado a Nando.—Nando ha venido a buscarme y me lo ha contado todo, sabia que Gala vendría aquí, creo que deberían hablar entre ellos, no te metas.—Odio que de alguna manera me conozca tan bien.

		 

		—Que cojones? Que no me meta? Eres….—Sigue diciendo ella cada vez con el tono de voz más alto, mientras Nando no me ha quitado los ojos de encima desde que ha llegado. Albert la abraza y se la lleva aún chillando a la habitación dejándonos a Nando y a mí la privacidad que no quiero.

		 

		Mi corazón palpita a una velocidad que no debe de ser normal, siento que en cualquier momento se me va a salir del pecho, Nando sigue mirándome con sus ojos verdes penetrantes ahora rodeamos de vetas rojas.

		 

		—Gala.—Da un paso hacia mí mientras yo instintivamente retrocedo otro.

		 

		—Escúchame por favor.—Habla de manera calmada intentando evitar una guerra que para desgracia de los dos ya ha empezado.

		 

		—No, no quiero saber nada de ti. Dime Nando, que vas a hacer ahora con todo lo que sabes?.—Ataco.

		 

		—Nada.—Contesta seco dando otro paso hacia mi.

		 

		—Nada?,—Pregunto ahora si, sin entender nada.

		 

		—Nada Gala, no quiero saber nada de ese hijo de puta nunca más. A mi ya solo me importas tu. Lo digo enserio.—Vuelve a dar otro paso pero yo respondo del mismo modo que antes, retrocediendo otro.

		 

		—Nando, déjame en paz, no te creo. Después de todo vas a olvidarte de tu padre así sin más?.—Aprieta los labios al escuchar la palabra “padre”.

		 

		—No, por supuesto que no. Pero ya me he perdido demasiadas cosas por su culpa no voy a perderte a ti también que eres lo único que me importa ahora.—Da dos pasos, esta vez me hago la valiente, no retrocedo y apenas con dos pasos acorta la distancia dejando unos escasos centímetros entre nosotros. Ya puedo oler su olor a mar.

		 

		—Toma, te lo has dejado en casa.—Y me da mi móvil.

		 

		—Me lo he dejado en MI casa.—Cojo el móvil y antes de que Nando lo suelte me rodea con la otra mano y me abraza.

		 

		—Lo siento Gala, lo siento tanto, cambiaría todo te lo juro. Perdóname por favor Gala, soy un idiota de verdad.—Me permito cinco segundos de debilidad pero cuando estoy a punto de ceder, de creerle, mis fotos desnuda aparecen en mi mente. Le doy un empujón y lo aparto. Esta vez no intenta seguirme, sigue lamentándose entre disculpas y palabras que no llego a entender con las manos en la cara, tapándose la cara, tapándose las lagrimas, pero es tarde para mi, no le creo.

		 

		—Tu coche.—Le digo lanzándole las llaves de su coche. El las coge al vuelo.—Quiero que te vayas de mi casa. No volveré hasta que esté segura de que te has ido.

		 

		—Gala…por favor…

		 

		—No Nando. He estado contigo, intentando que superaras todo, apoyándote, sintiéndome una mierda cada dia, a cada hora, porque nunca encontré el momento para decirte quien era en verdad tu padre. Pero no, te has aprovechado de mi, te he dado todo y tu… tú me has destruido. Quiero que desaparezcas de mi vida, de la mía y de todos los que me rodean, lo digo enserio. Siempre serás una pagina arrancada del libro de mi vida te lo prometo. Ahora mismo ni siquiera sé quién eres.

		

	
		

		Capítulo 52

		 

		Esa noche dormí en un hotel o al menos lo intenté, tenía miedo de volver a casa y no por Nando a pesar de todo se que él jamás me haría daño, tenia miedo por mi, porque los cimientos que había construido en estas horas se hicieran añicos por la simple presencia de Nando, porque si, a pesar de sentir que ahora mismo no conocía en nada al chico de los ojos color jade más bonitos del mundo entero seguía absolutamente enamorada de él. Esa noche me planteé volver a casa más veces de las que me gustaría, abrazarlo y perdonarle todo para acabar enredados entre las sábanas de mi habitación, pero mi corazón no me lo permitía, cómo volver a confiar en él? Cómo vivir al lado de la persona que me había traicionado en todo? El móvil que deje ayer en la mesita de noche del hotel me volvió a la realidad, al principio no quise ni ver quien era, de alguna manera Nando había conseguido otro teléfono móvil y estuvo toda la noche llamándome hasta que lo bloqueé, lo bloqueé de las redes sociales y finalmente de whatsaap donde también tenía treinta mensajes, los dejé todos sin leer, excepto el último donde vi de reojo un “te quiero” que fue directo a mi corazón. Ignore el móvil sin saber ni siquiera quién era y fui directa al baño marmolado en tonos blancos y grises con una bañera gigante que en otra época hubiera disfrutado, mirándome al espejo me di cuenta de todo lo que afectaba el dolor de mi corazón a mi físico. Pelo hecho un asco, ojeras negras como el carbón, mis ojos estaban tan hinchados que apenas podía ver el color marrón de mi iris. Me di una ducha rápida y fría y me vestí con la misma ropa que llevaba ayer, estaba intentando hacer algo decente con mi pelo mientras pensaba mi siguiente paso y el movil de la mesita aún sin mirar volvió a sonar, esta vez si que fui a ver quién era, era Kylie quien salía en la pantalla de mi móvil con una sonrisa blanca y brillante, me planteé no contestar, no quería saber nada de nadie, quería seguir encerrada en mi pequeña burbuja, lejos de todo y de todos los que me recordaban a Nando. Finalmente dándome cuenta de que más pronto que tarde tendría que volver a la realidad y enfrentarme con todo esto contesté.

		 

		—Cariño, pero dónde estás?.—Como ya me imaginaba su voz es de preocupación con el punto de histerismo tan propio de mi amiga.

		 

		—Kylie, estoy en el hotel que hay a dos manzanas de tu casa, el de las letras rojas en la entrada.

		 

		—Quieres que vaya?.—Ahora mismo la realidad es que no me apetece nada ver a Kylie, ni a Kylie ni a nadie. Creo que los siguientes pasos que dé marcaran de alguna manera mi vida y quiero tener yo la oportunidad de equivocarme por mi misma, y no por los consejos de nadie. Aunque ese nadie sea alguien que quiere todo lo bueno del mundo para mi. La realidad es que aunque intentemos soltar todo lo que sentimos, todo lo que llevamos dentro es algo prácticamente imposible, aunque intentes colocarte en el lugar de la otra persona a modo de entender, jamás sabremos en realidad todo el tsunami de sentimientos y emociones que le corre por dentro. Ádemas ya somos muchos los protagonistas de esta pesadilla no quiero meter a Kylie también en esto o empujarla a elegir alguno de los dos bandos.

		 

		—No, he reservado habitación solo para esta noche tengo que salir ya.—Digo al final.

		 

		—Y dónde vas a ir?. Nando lleva toda la noche buscándote, se que no es excusa después de todo lo que ha hecho pero Gala, creo que de verdad está arrepentido, deberías hablar con él…

		 

		—No.—La interrumpo antes de que me haga dudar.

		 

		—Ayer estuvo en casa hasta tarde, nunca lo había visto así y Albert tampoco y ellos se conocen de hace mucho.

		 

		—Kylie, me hizo fotos desnuda para chantajear al Señor Stuart, pretendes que le perdone y viva como si no hubiera pasado nada?.—“Ojala que si” me dice la parte irracional de mi cabeza. Pero la parte racional es consciente que aun ni siquiera se las intenciones reales de Nando, y si solo busca utilizarme?. La realidad es que jamás he conocido sus intenciones reales.

		 

		—No, por supuesto que no pero si me gustaría que fueras capaz de ponerte en su lugar y entender que hay veces que el dolor te empuja a hacer cosas así.

		 

		—Hacerle fotos a la chica que te apoyó en todo tu pasado y te ayudo a superarlo solo para chantajear a tu padre?. No Kylie, no voy a ser capaz de perdonarlo jamás, ya ni siquiera sé ni quién es. Yo no tengo la culpa de lo que paso, ni siquiera había nacido, ni siquiera conocí a su madre…

		 

		—No te digo que le perdones pero al menos deja que te dé una explicación, aunque Gala cariño, lo que hizo no estuvo bien, no quiero que pienses que lo apoyo. Que vas a hacer ahora? Vas a volver a casa?

		 

		—Nando estará ahí esperándome, no pienso volver.

		 

		—Al final te encontrará es algo inevitable, quieres venir a mi casa?

		 

		—No. Voy a casa de Alex, no sé exactamente a qué pero necesito hablar con el Señor Stuart, es como mi segundo padre y Nando tiene pruebas que podrían destruir su empresa y esas pruebas las ha conseguido por mi culpa. Tengo que hablar con él o con Alex antes de que pase algo.

		 

		—Por tu culpa no Gala, además Nando ayer nos dijo que pasaba del tema, no quiere saberse nada de su padre y menos si eso implica perderte a ti.

		 

		—A mi ya me ha perdido y sinceramente no le creo.—Mi corazón se rompe un poquito más al decir esa realidad en voz alta.

		 

		—Bueno Gala, avísame con lo que sea por favor, estoy aquí para lo que necesites vale?

		 

		—Lo se Kylie.—Y cuelgo antes de que me diga cualquier otra cosa.

		 

		Marco el número de un taxi que no tarda en venir y le doy la dirección de casa de Alex, no le he dicho nada sobre lo sucedido, sólo le he escrito para asegurarme que estaba en su casa. El taxi apenas tarda en llegar a casa de Alex, cuando para el coche para que baje me pongo tensa, no sé qué voy a encontrar ahí dentro y menos las reacciones de Alex y del Señor Stuart. El señor del taxi me mira desde el retrovisor delantero con una mueca extraña, le pago la carrera y finjo una sonrisa antes de salir del coche. Saco de mi bolso la cajetilla de tabaco que cogí ayer del coche de Nando y me enciendo un cigarro pensando en todas las cosas que podrían pasar a continuación. Tiro el cigarro cuando va por la mitad y doy una vuelta a la manzana para conseguir un ritmo de respiración normal, ya me puedo imaginar las palabras de Alex “te lo dije” como si lo tuviera delante. Finalmente aunque igual de nerviosa me decido por tocar el timbre, me abren sin preguntar quién es y esta vez es Alex el que viene a recibirme.

		 

		—Gala, ha pasado algo?.—Me pregunta cambiando su expresión de la cara nada más verme. No contestó, el me abraza y yo le devuelvo el abrazo.

		 

		—Te ha hecho algo?.—Vuelve a preguntar poniendo cara de terror mientras me aparta y me mira de arriba abajo.

		 

		—No no, pero tenemos que hablar, esta tu padre en casa?.—Y lo digo con el tono más neutral que soy capaz.

		 

		—Finalmente se lo has dicho?.—Mi voz mental se ríe ante esa pregunta.

		 

		—El ya lo sabía.—Escucho una pequeña exclamación de sorpresa de la boca de Alex, pero como siempre, hace ver que todo está bien y no empieza a bombardearme con preguntas.

		 

		—Mi padre está en su despacho contestando a unas llamadas importantes, vamos al comedor y hablamos.—Me pasa un brazo por los hombros acercándome hacia él y me besa la frente. Un abrazo que sabe a familia y a viejos tiempos.

		 

		Ya en la cocina Alex me sirve un té y prepara unas tostadas de pavo, sus favoritas.

		 

		Soy yo la que rompe el hielo sentada en uno de los taburetes que hay junto a la isla de la cocina mientras como algo después de un día sin poder comer. Antes de hablar me trago el nudo que tengo formado en la garganta desde que he bajado del taxi.

		 

		—Alex, el ya lo sabía, solo me utilizo para llegar a tu padre, su padre. Y cómo puedes ver lo consiguió.—Me siento tonta al pronunciar esas palabras de nuevo, es como volver a la realidad y darme cuenta de que esto que ha pasado no es un mal sueño, ojala.

		 

		—Como? Cómo lo podía saber?.—Pregunta en tono de no estar muy seguro de lo que le estoy dicendo.

		 

		—Creo que encontró unas cartas o algo así donde decían quien era su padre, nos tenia controlados, sabía cada paso que dábamos y que nos invitaran a la fiesta del yate no fue casualidad para nada…

		 

		—Ostras Gala yo… te lo dije, ese tío no era de fiar desde el principio.—Esquivo su mirada.

		 

		—Alex, lo siento.

		 

		—Y ahora que? No tiene nada contra nosotros.—Lo afirma en un tono muy seguro mostrando la seguridad en si mismo que siempre he querido para mi, y esa seguridad me recuerda a Alissa. Un suspiro largo y profundo sale de mis labios antes de seguir hablando.

		 

		—En realidad si… tiene fotos mias… desnuda. Y documentos de vuestra empresa… documentos que bueno… son importantes.

		 

		—Como?.—Pregunta Alex frunciendo el ceño.

		 

		—Nando ahora mismo tiene el poder de destruirnos como quiera.

		 

		—Bastardo de mierda.—Empieza a despotricar Alex, después de unos segundos demasiado largos de silencio entre nosotros.

		 

		—El solo buscaba venganza… y lo entiendo pero…

		 

		—Que lo entiendes Gala? Que parte entiendes? La parte de que quiere destruirte a ti o la parte de que quiere arruinar a mi familia?

		 

		—Alex, lo que entiendo es que tú padre que también es su padre le arruinó la vida y de verdad que no quiero culpar a nadie por la muerte de su madre pero entiendo el mal que tu padre causó en su familia, prácticamente la destruyó. –Intento defender el papel de Nando de manera natural, me sale solo, aun con todo lo que me ha hecho, y parece que lo diga más para mi que para Alex.

		 

		—No no no, no te he equivoques Gala, Nando nació de un polvo mal echado. Suficiente es que mi padre al menos le pasara dinero a su madre. Nunca tendría porque a verse preocupado por esa mujer ni por su hijo. Nando nunca será mi hermano.—Me sorprenden tanto sus palabras como su tono de voz.

		 

		—Pero Alex… y si ese niño hubieras sido tu? Y si tu padre te hubiera abandonado a ti de esa manera?

		 

		—Yo no soy él Gala, yo vengo de una familia, él no. Además dime ahora que vamos a hacer? Mi padre se va a cabrear mucho.—Hace apenas unos días cuando Alex se entero de todo no parecía tan afectado con que Nando fuera su hermano o medio—hermano. Hoy sin embargo ha cambiado drásticamente de postura y no estoy viendo al chico que tanta confianza y cariño me ha dado siempre.

		 

		—Yo… lo siento.—Es lo único que puedo decir al reconocer mi parte de culpa.

		 

		—Gala.—Escucho como me llama una voz familiar, veo al Señor Stuart apoyado en el marco de la puerta del comedor y no puedo evitar soltar una exclamación. Cuanto tiempo llevará ahí?

		 

		—Ohh… lo siento Señor yo… de verdad que lo siento.

		 

		—Tranquila mis abogados se ocuparán de esto.—Me contesta él dando a entender que lleva aquí más tiempo del que me imaginaba y ha escuchado toda la conversación o al menos parte de ella.

		 

		—Ha escuchado todo?.

		 

		—Tranquila no hay nada que el dinero no pueda comprar.—Y la seguridad que desprende me da miedo, tanto que se me erizan los pelos de la nuca de manera violenta.

		 

		—Lo siento de verdad.

		 

		—No te preocupes, nunca debí de meter a alguien que no conocía en la empresa, ni quererme saber de él. Llamaré a mis abogados para que lo arreglen todo, estate tranquila.

		 

		—Papa, estás seguro de que aceptará dinero?.—Pregunta mi amigo.

		 

		—Por supuesto Alex, ese tipo de gente se vende por lo que sea igual que su madre.—Y no puedo evitar sentir un pinchazo en el corazón al escuchar hablar así de la madre de Nando.

		 

		—Gala date una ducha y come algo, quédate aquí el tiempo que necesites… Alex te dejará ropa de Alissa.

		 

		—Esta seguro?

		 

		—Por supuesto, ya sabes que eres una más de la familia, en tener toda esta situación bajo control te aviso, tranquila dejalo en mis manos y no te preocupes por nada, has hecho bien en venir aquí.—Asiento con la cabeza sin decir nada pero no se si la manera de solucionar las cosas esta vez funcionara, por que una cosa tengo clara, Nando no es de los que se venden o se dejan comprar.

		

	
		

		Capítulo 53

		 

		Me paso los siguientes dos dias en casa de los Stuart, he hecho todo lo posible por no derrumbarme pero por las noches cuando más sola me siento no puedo evitar meter la cara en la almohada de Ali y empezar a llorar. He llegado a pensar que mis lagrimas tienen vida propia porque se derraman sin avisar. Apenas he podido comer a pesar de las insistencias de Alex. Nadie ha vuelto a sacar el tema de Nando, ni si quiera se ha vuelto a pronunciar su nombre, hemos hecho todos como un voto de silencio. Estoy utilizando la ropa de Alissa y estoy durmiendo en su habitación, su cama gigante y su almohada de terciopelo que siempre utilizaba me dan fuerzas para seguir adelante me he mirada en su espejo en más de una ocasión y me he convencido a mi misma que tengo que ser fuerte al menos por ella, por su recuerdo. Kylie ha estado llamándome varias veces al día y aunque me ha seguido insistiendo en que hablé con él y le escuché, al final de la conversación las dos llegamos a la conclusión de que es un idiota. No se cuando voy a volver a mi pisito, estoy cómoda aquí pero también se que no puedo mudarme aquí eternamente. Esta no es mi casa. Mis padres no siquiera han llamado, cosa que agradezco y la madre de Alex ha aparecido pocas veces por su casa, sigue en ese estado de depresión que comprendo con todo mi corazón, al final el Señor Stuart y Nando tienen más en común de lo que los dos reconocerán jamás, los dos son unos mentirosos.

		 

		Me despierto a mitad de la noche, otra cosa que me ha pasado es que he perdido la noción del tiempo, paso la mayor parte del día y de la noche durmiendo, hoy en mi tercera noche aquí me levanto empapada de sudor, no se que hora es, pero todo está oscuro, me libero del edredón rosa de Ali cómo puedo y estiro el brazo hasta la mesita de noche para coger el vaso de agua que he dejado ahí hace unas horas y darme cuenta de que está vacío, salgo de la cama como puedo, aún medio dormida y voy a la cocina a por más agua, cuando entro en el pasillo que lleva a la cocina veo una luz en el comedor, me encantaría encontrar a Alex, voy dando pasitos sin hacer ruido y me asomo por el marco de la puerta. Se me hiela la sangre en el momento que me encuentro a Nando sentado en una de las sillas con las manos en la cabeza dándose tironcitos de esa manera tan característica suya cuando está enfadado. Está de espaldas a mi, por lo que no alcanzo a ver su cara, mi primer instinto es ir a abrazarlo y a decirle todo lo que le he echado de menos pero me recuerdo a mi misma porque estoy en esta casa y me guardo ese impulso. Alrededor de la mesa también está el Señor Stuart y dos hombres más vestidos de traje y chaqueta por lo que me da la impresión de que son los abogados del Señor Stuart. No hago acto de presencia, me quedo escondida detras de la pared, escuchando todo y viendo lo que puedo por la rendija de la puerta que sigue abierta.

		 

		—Pon tú el precio.—Escucho que el Señor Stuart dice dirigiéndose a Nando. Me asomo y veo cómo le pasa una pequeña hoja de papel por encima de la mesa. Nando la coge pero no dice nada, la lee y se queda fijamente mirando a los tres hombres que lo acompañan.

		 

		—Lo único que quiero son las pruebas de los documentos que has robado de la empresa, me da igual el precio.—La cara del padre de Nando esta relajada, nada tensa, al igual que da la impresión todo su cuerpo, tiene los brazos tranquilamente apoyados en la mesa en la que están sentados y mira a Nando como si esto no fuera más que una broma para él. No me pasa por alto que lo que acaba de decir, lo que acaba de pedirle a Nando.

		 

		—Quieres que le ponga un precio a los documentos que encontré y a las fotos de Gala?.—Al mencionar las fotos me siento en el suelo, como si mis piernas ya no aguantaran el peso de tanto dolor.

		 

		—No, quiero que le pongas un precio a los documentos que encontraste, de las fotos de Gala podrán encargarse sus padres, además, he visto cómo la cuidas…dudo mucho que hagas nada con ellas, creo que salvar mi empresa ya me va a salir bastante caro.—Cuando pensaba que el corazón no podría estar más roto escucho como el Señor Stuart le quita importancia al asunto de mis fotos. Fotos mias desnuda. El, que había sido como un tío para mi, el que me vio nacer y me regaló a sus dos hijos como hermanos. Con el que viaje, celebre y conté en mi vida como un segundo padre.

		 

		—Y si las vendo? Te arriesgarías a ello?.—Le contesta Nando con los ojos fijos en la hoja de papel.

		 

		—Papa, no lo hará, no dejes que te chantajee.—Aparece Alex en escena quitándole la misma importancia que su padre al tema de las fotos. Hasta ahora no me había dado cuenta que también se encontraba en la habitación. Sus aires de chico enfadado que tenia cuando me recibió hace tres días y se entero de todo han desaparecido, ahora se muestra con la misma calma que su padre.

		 

		—Y si lo hiciera?.—Lo desafía Nando levantando los ojos del papel que aun no ha tocado y fijándolos directamente en los de su padre. No le veo la cara pero puedo sentir como está apretando la mandibula.

		 

		—Mira, Gala ha crecido con nosotros y si, hemos llegado a considerarla familia pero no olvides una cosa. Ella no es de nuestra familia. Y enserio no te lo tomes a mal, yo la aprecio pero… nos interesa salvar nuestro futuro más que cualquier otra cosa. Como ya te he dicho creo que salvar nuestra empresa.—Hace una pausa para mirar a Alex antes de seguir.—no va a salir barato. Nando, no pienso darte nada por las fotos que tengas de tu novia, me da igual la cantidad de ropa que lleve en ellas, con ese tema puedes hacer lo que te de la gana.—Me llevo una mano al pecho que a estas alturas ya no estoy segura si sigue latiendo y me aguanto las lagrimas que siento que se van acumulando detrás de mis ojos.

		 

		—Entonces creo que aquí no somos tan diferentes después de todo… Se de primera mano cuánto os aprecia ella. La tenéis tan engañada como la he tenido yo.—El tono de voz de Nando es fuerte, ese que hace que cada uno de mis pelos se erice. Me meto el puño en la boca para anular el sonido de mis sollozos. Se que después de esto ya no voy a poder confiar en nadie más.

		 

		—Nando, pon una cantidad y dejemos la ética y los sentimientos aparte, quiero terminar con esto lo antes posible. Pon una puta cantidad por los documentos de mi empresa.—Nando vuelve a fijar la vista en todos los presentes, sigo sin verle la cara pero me imagino que está frunciendo el ceño como es habitual en él. Me vuelvo a llevar la mano al pecho queriendo sostener mi corazón ha roto de por sí.—No te creas que no lo he intentado contigo, si te contrate en mi empresa y me acerque a ti estos últimos meses fue porque sabía que eras mi hijo y quería lo mejor para ti, ahora ya has perdido la suerte.—Sigue hablando con toda la tranquilidad que puede tener una persona.

		 

		Vuelvo a centrar la vista en la sala cuando la silla de Nando se mueve ruidosamente, veo cómo se ha levantado y ante los ojos del Señor Stuart rompe el cheque en blanco en pedacitos muy pequeños sin apartar la vista de su padre biológico.

		 

		—Si te acercaste a mi no fue porque de repente quisieras lo mejor para mi, has tenido mucho tiempo para preguntar por mi y nunca lo has hecho. Solo te acercaste a mi por callar la culpa, al igual que lo hiciste con mi madre.—Veo como habla el Nando que nunca tuvo padre y una madre que se fue demasiado pronto.—No quiero nada más de vosotros, tranquilos, la tarjeta está destruida.

		 

		—Y como sabemos que eso es verdad? Que garantía nos das?.—Dice Alex con los ojos como platos sin pestañear por su hermano que tuvo que criarse solo y sin nada cuando él lo tuvo todo.

		 

		—Tendréis que confiar en mi.—Se forma un silencio y una tensión que si tuviera un cuchillo en mano sería capaz de cortarla.—Pero… no quiero que volváis a acercaros a nada que tenga que ver conmigo, incluida Gala, creo que eso no supondrá un problema.

		 

		—Gala no es nuestra responsabilidad ella puede hacer lo que quiera.—Contesta el Señor Stuart ya de pie cara a cara con Nando. En un amago que hace Nando para darse la vuelta y salir de la sala el Señor Stuart sigue. —Nando, no seas tan tonto tomando las mismas decisiones que llevaron a tu madre a bueno…—No termina la frase Nando lo engancha del cuello de la camisa azul, lo empotra contra la pared y antes de que Alex consiga acercarse a él y empiece algo que no va a acabar bien para ninguno de los presentes me armo de valor y me dejo ver.

		 

		—Nando, vamonos.—Lo digo mostrándome fuerte y valiente cuando en realidad estoy hecha pedacitos por dentro. Miro a mi supuesta familia, a las personas con las que crecí, con las que confiaba por encima de todo y me han traicionado en esta misma sala, pero no digo nada, solo quiero desaparecer.

		 

		Todos centran su atención en mi, siento como el tono rojo de la vergüenza me invade desde las puntas de los dedos de mis pies hasta mis mejillas. Y siento como mi cuerpo se va haciendo pequeñito poco a poco.

		 

		—Por favor.—Insisto cuando veo que Nando aún no ha bajado el puño que tiene frente a la cara del Señor Stuart.

		 

		—Gala…—Intenta decir Alex acercándose a mi cuando se da cuenta por mi cara de que lo he escuchado todo.

		 

		—Tú cállate.—Corto a Alex, mi fiel amigo de la infancia que me ha fallado de esta manera. —Nando, por favor, llévame a casa, quiero salir de aquí.—Respiro intentando cortar mis lagrimas.—Quiero salir de aquí ya, por favor.

		 

		Con una última mirada de odio hacia el Señor Stuart Nando relaja su puño poco a poco hasta que consigue bajarlo del todo y soltar el cuello de su camisa, no aparta la mirada de la suya, y da la impresión de que va a volver a lanzarse a por él en cualquier momento, pero no lo hace, esta vez es diferente.

		 

		—Que tu lengua no vuelva a mencionar a mi madre.—Tengo los pelos como escarpias de escuchar el tono de voz de Nando.—Jamas.—Le recalca este.

		 

		—Voy a por mis cosas.—Digo mirando a Nando. Alex hace un amago de seguirme pero Nando suelta un gruñido y le regala una mirada tan amenazadora que hace que se quede en su sitio.

		 

		Voy a la habitación de Alissa, y sin quitarme el pijama cojo mi bolso, doy un brinco cuando veo que alguien se acerca, es Nando, lo sé porque… bueno… podría sentir la presencia de Nando aunque estuviera en la otra parte del mundo, el crea eso en mi. No quiero que piense que le he perdonado todo lo que me ha hecho así que le hecho una mirada de advertencia para que no se acerque a mi más de la cuenta.

		 

		—Lista?.—Meto el móvil en mi bolso y asiento. Antes de salir por la puerta de la habitación de Ali le hecho una última mirada de cariño a la habitación que considere tan mia durante toda mi vida. Una lágrima resbala por mi mejilla y no me doy cuenta hasta que la yema de uno de los dedos de Nando la recoge. Doy un brinco antes de apartarle la mano y mirarlo con la furia que llevo dentro cada vez que recuerdo cómo están las cosas entre él y yo. Que me haya defendido delante de la que fue mi familia durante la mayor parte de mi vida y se haya negado a ponerle precio a la venganza por la que tanto se ha esforzado me llena de orgullo, por él, por qué aunque no lo sepa, hoy es más libre de sus pesadillas que nunca. Que el Señor Stuart y Alex se negaran a protegerme de lo que hubiera podido ser la mayor vergüenza de mi vida me mata. Su empresa vale más que yo y eso me duele mucho, pero que se puede esperar de un hombre que no ha sido capaz de reconocer a su propio hijo?. Esta noche al menos ha quedado demostrado para mi corazón que todo lo que viví con Nando no fue simplemente una mentira, hubo más, algo tuvo que ser real, pero eso no borra que se aprovechara de mi y que me quisiera utilizar como un peón de ajedrez.

		 

		—Vamos.—Le digo manteniendo mi tono de voz lo más entero que puedo.

		 

		Pasamos por la puerta del salón dirigiéndonos a la salida y todos están tal cual estaban tres minutos antes, me permito mirar a Alex cinco segundos intensos a la cara, a sus ojos que tanto me han arropado en momentos duros, sin embargo cuando más lo he necesitado no han sido capaces de mirar por mi. En otras circunstancias mis fotos podrían estar en internet o a saber dónde y ellos ni siquiera lo hubieran intentado evitar.

		 

		—Vamos Gala.—La voz de Nando me saca de mi estado mental, coloca una mano suya alrededor de mi cintura y me empuja suavemente hacia la salida, esta vez no lo aparto, me dejo salvar. Pasamos por delante del espejo de la entrada y no es hasta que me veo en el reflejo que me doy cuenta de que ni siquiera me he cambiado de ropa, voy en pijama, parezco una niña de cinco años y llevo los ojos más hinchados del mundo y el pelo bastante desordenado. Salimos de la casa y me vuelvo a llevar la mano al pecho al darme cuenta de que es la última vez que voy a pisar este suelo. La pena me invade pero no, esta vez no derramo ninguna lágrima.

		

	
		

		Capítulo 54

		 

		Volvemos a casa subidos en el coche de Nando, ninguno de los dos dice nada. En un momento dado se me forma una sonrisita de orgullo cuando recuerdo a Nando haciendo añicos el cheque en blanco que le había ofrecido el Señor Stuart a cambio de los documentos de la empresa. Me quito la sonrisa de la cara antes de que Nando se dé cuenta. Durante todo el camino he fijado mis ojos a las palmas de mi mano, intentando que Nando no se diera cuenta del nerviosismo que me envuelve. A partir de ahora tengo que tomar decisiones que cambiarán el rumbo de mi vida. Mi corazón aporrea la puerta de mi alma para que perdone a Nando y hagamos como si nada de esto hubiera pasado, quiero ser feliz con él, dejar todo atrás y empezar de cero. Con Nando quiero todo lo que no sabía que quería en la vida. Pero… no puedo engañarme a mi misma visualizando la vida ideal junto a él que ya no vamos a tener. Me ha traicionado de la peor de las maneras y es algo que no deja de repetirme mi cabeza, qué tipo de relación tendríamos? Una basada en el rencor y la desconfianza. No es lo que quiero para nosotros. Me permito no tomar decisiones importantes esta noche.

		 

		Durante el trayecto no he estado segura de lo que iba a pasar a continuación, no sabía si Nando subiría a casa conmigo o simplemente me estaba acompañando. Pero esa duda se disuelve en mi mente cuando escucho cómo apaga el motor del coche. Los dos nos miramos antes de bajar, sin decir ni una palabra, bajamos del coche de la misma manera y tampoco mencionamos nada cuando abro la puerta de la portería y subimos las escaleras hasta llegar a casa y encontrarnos los dos en el salón. Nos quedamos mirándonos varios segundos, no decimos nada, simplemente nuestros ojos se encuentran, nuestras respiraciones y la cantidad de suspiros que soltamos durante esos dos minutos son lo único que escuchamos a nuestro alrededor. Después del último suspiro voy directa a la terraza, saco la cajetilla de tabaco nueva que compré ayer—La que le robe a Nando ya me la había terminado.— y me enciendo un cigarro. Después de la primera calada veo cómo los ojos color esmeralda de Nando me miran más abiertos que nunca. Pasan del cigarro a mi boca, después a mis ojos confusos y finalmente a la cajetilla que llevo en la mano. Da dos pasos hacia mi dejando un espacio de apenas unos centímetros y se acerca a mi tanto que por un momento pienso que me va a quitar el cigarro y me va a besar. Pero no, me quita la cajetilla y se lleva uno de mis cigarros a la boca. Le respondo pasándole el mechero. Después de unos segundos que parecen una eternidad su voz rompe el silencio.

		 

		—Ahora fumas?.

		 

		—Como podrás comprobar, si.—Y le contestó sin ni siquiera mirarlo a la cara.

		 

		—Desde cuando?

		 

		—Desde que descubrí que mi exnovio me hacía fotos mientras dormía.— Y remarcó ese “exnovio”.

		 

		—Ya veo.—Apaga el cigarro a la mitad y desaparece de la terraza.

		 

		Cuando termino el mío vuelvo a entrar al salón, Nando está acostado con un cojín en la cara y yo sin decir ninguna palabra más me meto en la habitación. Aún con el pijama de Ali puesto me meto en la cama y me enrollo en la sábana que tanto huele a él, a Nando, sal y mar. Estoy tan enfadada con el mundo en general que ni siquiera me permito llorar.

		 

		Me paso toda la noche dando vueltas por la cama, intento dormirme pero sin querer me pongo a pensar y todas las imágenes de los últimos días vuelven a atormentar en mi mente. Sé que estoy totalmente locamente enamorada de Nando pero eso no quita que me haya causado el mayor dolor de mi vida. Cuando veo los primeros rayos de sol a través de mi ventana decidió que es momento de levantarme, salgo al salón despacio, cautelosa, sin hacer ruido y lo primero que me encuentro es a Nando sentado en mi sofá con las Manos rodeándole la nuca, se me parte el corazón de verle así. Por sus ojeras negras sé que él tampoco ha dormido nada pero en parte se que se lo tiene merecido. No digo nada, él tampoco, nos envuelve un silencio incómodo y es raro, los silencios nunca fueron incómodos para nosotros, pero ahora todo ha cambiado. Me dirijo a la cocina y me preparo un café, cojo otra taza para él, se que en cualquier momento tendremos que hablar de todo y aunque no me siento preparada también sé que no podemos seguir viviendo así, sin nada en claro. No podemos seguir interactuando con simples monosílabos sin actuar con el miedo de dar cualquier paso que haga estallar todo.

		 

		Nando se da cuenta de que le he preparado un café y sin decir nada lo coge y se sienta a mi lado.

		 

		—Gala, yo…—Empieza pero le interrumpo.

		 

		—Ya se que tenemos que hablar.

		 

		—Si… pero primero…—Hace una pausa donde yo le miro atentamente.—No quiero que tengamos esta conversación sin que sepas toda la verdad.

		 

		—Verdad? Aún hay más? Mi mente ya se pone en lo peor pero al final decide dejarlo hablar.

		 

		—Tus padres también han hecho cosas ilegales con el Señor Stuart. Han falsificado documentos y bueno…

		 

		—Como?

		 

		—Encontré unos documentos… no te los puedo enseñar por qué ni siquiera los fotografíe no quería complicarte la vida… pero creo que tienes que saberlo.

		 

		—Ahora crees que tengo que saberlo?

		 

		—Si.—Su tono de voz es sincero y amargo.

		 

		—Quizás hubieras tenido que pensar eso desde el principio antes de joderlo todo, no crees?.—Sin quererlo vuelvo a ponerme a la defensiva.

		 

		—Gala, lo siento vale? Eso fue antes.

		 

		—Antes de que Nando?

		 

		—Antes de que me enamorara de ti.—Me mira fijamente a los ojos antes de seguir.—Antes de que me atreviera a volver a sentir Gala, antes de que te me metieras en las entrañas tan jodidamente dentro que por una vez en mi vida deje mi pasado atrás—Le da un puñetazo a la mesa derramando un poco de café.

		 

		—Nando…

		 

		—No, cállate y escúchame de una puta vez en tú vida.—Cuando ve que realmente le voy a escuchar sigue.—Lo siento, por todo, ni siquiera sé porque te hice esas putas fotos pero incluso mientras te las hacía sabía que no las iba a utilizar para nada. Lo de mi supuesto padre y todo lo que he hecho para llegar a él es verdad y no tengo excusa.

		 

		—Ya, pero no olvides que yo fui quien te llevo hasta el.

		 

		—Si, eras mi vía más fiable, no te voy a mentir, pero luego te conocí, luego… me has dado más de lo que hubiera conseguido haciéndole todo el daño del mundo.

		 

		—Si, y dime, que es eso que tanto te he dado?.—Noto como el tema de la conversación va subiendo poco a poco.

		 

		—Otra manera de ver la vida, es que no lo ves?.—Me mira con una cara dándome a entender que es lo más obvio del mundo.

		 

		—No, yo ya no veo nada.

		 

		—Gala joder, yo te quiero, como no sabía que se podía querer. Joder Gala. Acaso no te das cuenta? Detendría el atardecer por ti solo para que lo vieras durante tres segundos.

		 

		—Y como quieres que te crea después de todo?

		 

		—Solo quiero que te atrevas Gala.—Sus ojos conectan con los mios, con una intensidad que arrasaría ciudad, con diferentes tonos de verde que pintarían el mundo entero. Punzada directa al corazón, se forma un silencio en el que nos decimos con los ojos todo lo que no hemos gritado aun en palabras. –Atrévete a confiar en mi Gala.

		 

		—Nando, la confianza es algo que se gana no que se pida y yo ahora mismo no puedo.—Suelto todo el aire que llevaba conteniendo en mis pulmones de una manera tan exagerada que creo que lo han sentido hasta en la otra punta de la calle.

		 

		—Gala no me dejes.—Dice casi en un susurro, en tono de suplica, de necesidad, de ansiedad.

		 

		—Nando te quiero, me gustas más que esos atardeceres que detendrías por mi pero no quiero levantarme cada mañana y mirarte a los ojos sin saber que ocultan. Te quiero a ti, en tu parte buena, siendo tu, centrado en ti, quiero al Nando que conoci…

		 

		—Aquí estoy Gala, soy yo, todo lo que conociste de mi fue real…—Se da golpes en el pecho y abre mucho los ojos como si de alguna manera quisiera manifestarse.

		 

		—Yo eso no lo sé… necesito que pase el tiempo.

		 

		—El tiempo? para que Gala?.—Se acerca más a mi y me coge la mano más fuerte que nunca pero sin hacerme daño y aunque su contacto hace que sienta torbellinos por todo mi cuerpo no me aparto.

		 

		—Para saber lo que quiero. Ahora mismo necesito centrarme en mi, superar todo esto y luego…—Luego qué? El pasado no puede borrarse.— Nando yo ya no puedo mirarte igual.—Mis palabras le afectan como un empujón y hacen que acabe sentado en el sofá con la vista aun fija en mi.

		 

		—Gala…—Una lágrima le recorre la mejilla, me siento en su regazo y con mi pulgar se la quito, luego le cojo la cara con las dos manos y con toda la dulzura del mundo, queriendo perdonarlo pero no pudiendo a partes iguales.

		 

		—Contaría todas las estrellas del cielo por ti, vaciaría el mar por ti o al menos lo intentaría, Nando yo haría cualquier cosa por ti… pero esto ya no es sano y quiero quererte de la manera más bonita que se y ahora mismo es dejándote ir.

		 

		—Yo no quiero dejarte ir. Me niego.—Me dice con el ceño fruncido.

		 

		—Pero lo vas a hacer.

		 

		—No. Porque?

		 

		—Porque en otra vida, cuando nos encontremos todo será diferente y nos querremos de la manera más bonita y real que se puede llegar a querer.—Y le empiezo a besar la comisura de los labios, luego detrás de la oreja mientras le acaricio el pelo… se lo hago despacio, de alguna manera sé que esta es nuestra despedida y mi pequeño corazón aparta todo el rencor y la rabia para más tarde y deja entrar todo ese amor que tantas veces le he prometido.

		 

		—Gala, me vas a echar de tu vida?.—Traga saliva y cierra los ojos muy fuerte antes de recibir la respuesta, es la primera vez que siento el miedo en él.

		 

		—Siempre estarás presente en mi vida, pero te quiero tanto que quiero que la próxima vez que alguien se enamore de ti te quiera sin rencores ni reproches. Quiero que te quieran como yo te he querido pero sin sentir el dolor que siento yo al mirarte.

		 

		—Yo no quiero que nadie más me quiera, solo te quiero a ti.—Y esta vez es él quien me besa y lo hace tan suave que parece un sueño.

		 

		Aún en su regazo Nando se las apaña para envolver su cintura con mis piernas, me toca con miedo y yo con la ansiedad de pensar que va a desaparecer en cualquier momento. Como si el aire se lo fuera a llevar o la tierra se lo fuera tragar. Lo acerco todo lo que puedo a mi rodeando su cuello con mis brazos, mientas él hace lo mismo con mis caderas.“Te quiero” le recuerdo en cada uno de mis besos. Nando se levanta y me lleva hacia la habitación sin despegar su boca de la mía. Me tumba en la cama, despacio, y antes de colocarse encima mia nuestras miradas se cruzan haciéndonos comprender a los dos que hoy nuestros caminos se van a separar, puede que para siempre. Nando me besa cada parte de mi cuerpo, de arriba abajo, queriendo márcalas para hacerme comprender que esto no es un sueño o para hacérselo entender a él mismo. Yo cuento cada uno de sus lunares, como si no fuera a volverlos a ver en mi vida. Llegamos al éxtasis juntos, pero hoy, hoy es diferente, una lágrima se me escapa en el último momento en el que Nando me mira fijamente a los ojos, antes de llegar a la cima. No dice nada, yo tampoco, me giro para comprobar que está mirando el techo con las manos detrás de la cabeza. Instintivamente intentando no pensar en nada en este momento y solo dejándome llevar por todo lo que siento le rodeo la cintura con mi brazo, al principio su cuerpo da un respingo, luego entrelazo mis piernas con las suyas, levanto la cabeza para comprobar su expresión. Intuyo sorpresa y pena en sus ojos, me mira de alguna manera para pedir permiso de hacer algo y yo como respuesta apoyo mi cabeza en su pecho, sintiendo el ritmo acelerado de su corazón, unos minutos y varios suspiros de los dos después el pasa una mano por debajo de mis hombros, acercándome más a él de esta manera y con la otra mano siento cómo empieza a acariciarme la nuca, al principio con movimientos suaves, luego más fuerte, me erizo cuando pasa a mis hombros y luego empieza a recorrer mi espalda de arriba abajo por la zona de la columna como si de alguna manera estuviera contando cada una mis vertebras, me dejo llevar y disfruto el momento cerrando los ojos e imaginando cómo de bonita sería la vida si nada de esto hubiera pasado. Finalmente su mano, tan fuerte como el primer día que la conocí me masajea el pelo de esa manera tan característica de él.

		 

		—Nando.—Digo bajito para intentar no romper la burbuja que nos envuelve. Ni siquiera nos miramos a los ojos, no nos hace falta, sabemos lo que viene a continuación.

		 

		—Si?

		 

		—Pase lo que pase a partir de ahora… quiero que sepas que no te perdono pero que te quiero por encima de cualquier cosa.

		 

		—Si pudiera elegir cualquier momento de mi vida para quedarme congelado para siempre sabes cuál elegiría?.—Me pregunta con el tono de voz más suave que le he escuchado jamás.

		 

		—Este?.

		 

		—No.

		 

		—El día que nos conocimos?

		 

		—Ese no fue un buen día.—Y aunque no le veo la cara se que ha formado una media sonrisa en su cara y le han salido esos hoyuelos que tanto me gustan. Me giro para comprobarlo, si este es mi último día con él no quiero quedarme con las ganas. Y efectivamente ahí está esa sonrisa tan característica que hace unos días consideraba mia.

		 

		Le meto la punta de mi dedo en un hoyuelo y le doy otro beso en la comisura de los labios, suave. Vuelvo a mi posición inicial paseando mi dedo por su piel, ahora caliente mientras él sigue acariciándome el pelo.

		 

		—Y entonces?.—Guarda un momento de silencio, se hace tan largo que pienso que no va a contestar pero entonces dice:

		 

		—Entre atardeceres.

		 

		—Como?.—Me incorporó de golpe mirándole a la cara.

		 

		—Entre atardeceres Gala, siempre me has dicho que es tu parte favorita del día y en estos meses también se ha convertido en la mía, justo en esos instante en que el cielo no está ni claro ni oscuro, justo cuando el sol saluda a las estrellas, cuando los colores naranjas, amarillos y violetas se reflejan en el mar. Me he dado cuenta de que pocas personas aprecian ese momento, la mayoría ni siquiera se dan cuenta de que existe a lo largo de su vida, pero nosotros, nosotros siempre formaremos parte de él, los dos.

		 

		Vuelvo a mi posición inicial, y aunque no lloro sus palabras queman dentro de mi de una manera explosiva, mi corazón podría estar ardiendo ahora mismo perfectamente.

		 

		—Té acordarás de mí en cada atardecer?

		 

		—Gala, bonita, me acordaría de ti aunque no existiera ningún atardecer pero si, cuando no esté y cada día vea el atardecer no te veré pero de alguna manera te sentiré, incluso aunque estemos separados por océanos.

		 

		—A la misma hora Nando, entre atardeceres, no lo olvides.—Le digo después de darle un beso en el pecho en el punto exacto donde late su corazón.

		 

		Nando siguió acariciándome el pelo hasta que entre el latir de su corazón y el sonido de su respiración, entre sus brazos me quede dormida. Entre sueños sentí como el colchón se movía y un rato después sentí unos labios inconfundibles sobre los míos, Nando. No me pude despertar o quizás es que tampoco quise, escuché un “te quiero más que ayer pero menos que mañana” a lo lejos y no estoy segura si conteste o hice algo pero para cuando conseguí abrir los ojos no tenía ni idea de qué hora era pero sabía con exactitud lo que significaba encontrar mi cama vacía. Nando se había ido, y lo había hecho mientras yo dormía para que todo fuera más fácil, para que no doliera tanto. Abrí la ventana para comprobar que había dormido la mayor parte del día. Salí al salón con el puño en el pecho esperando que los últimos días hubiesen sido una pesadilla, no encontrar nada de Nando en ningún sitio de la casa me hizo comprobar que no, que todo había sido real.

		 

		Ese día pedí una pizza de cebolla caramelizada para mi sola, y mientras estaba en el salón viendo un programa sobre cambios de looks me fijé en algo brillante y pequeño que estaba en la cocina, me acerqué dejando la pizza en el sofá para descubrir que era la tarjeta de la cámara de Nando. La destruí al momento, como pude, en parte era la culpable de que Nando no estuviera aquí, o eso quería pensar. Cuando la primera lagrima amenazó con salir me fijé en el reflejo de la ventana, estaba atardeciendo.

		 

		Salí a la terraza prácticamente temblando, me encendí un cigarro y justo entre el atardecer, justo en ese momento las lágrimas escaparon de mis ojos, sabía exactamente qué estuviera donde estuviera Nando los dos mirábamos en la misma dirección, nuestros pensamientos eran los mismos y por supuesto en este instante nuestros sentimientos bailaban juntos. “Te quiero” le susurré al cielo que parecía pintado en acuarela para nosotros.

		

	
		

		Capítulo 55

		 

		“Tres meses después”

		 

		Me levanto de la cama nada más sonar la alarma, es jueves y tengo que adelantar bastante trabajo, pero primero me pongo un biquini, es verano, hace calor y más tarde iré a la playa, esta vez yo sola. Durante estos tres meses he aprendido a disfrutar de mi soledad, también he hecho nuevos amigos y hablo con Kylie prácticamente todos los días. A los tres dias de irse Nando Alex me llamo, termine gritándole al teléfono y él me colgó, no he vuelto a saber nada de él desde entonces, de Nando tampoco sé nada, solo sé por Albert y Kylie que ahora está centrado en la fotografía que se ha convertido en su nuevo empleo y aunque les pedí por favor que no volvieran a hablarme de él me sentí muy orgullosa por el chico del que me había enamorado un verano atrás. No os voy a mentir, lo echaba exageradamente de menos, sobre todo en cada atardecer, y en el instante exacto me preguntaba si él seguiría sintiéndose tan unido a mi como yo me sentía con él. Había noches que no dormía pensando que todo lo que viví con Nando fue una mentira. Las primeras semanas lo pasé realmente mal, hasta el punto de que Kylie me invitó a pasar unos días en su casa, cuando lo rechacé ella se vino una semana entera conmigo, hasta que vio que podía seguir con mi vida. Aprendí a vivir con el corazón roto o con el corazón fuera de pecho. Mi vida dio un salto de alegría cuando Kylie me invitó a su casa, al principio pensé que sería mala idea ir, tenia miedo de que se presentara Nando o simplemente por escuchar hablar de él. Cuando fui una parte de mi corazón se recompuso, mi amiga, la que en algún momento pensé que estaba un poco loca estaba embarazada, embarazadisima de dos meses. Ese día lloré pero esas lagrimas venían de otro lugar llamado felicidad, desde ahí voy más de lo que debería a su casa a ayudarla a hacer todo lo que puedo. “Gala quiero que seas su madrina” me dijo un día y yo mientras la abrazaba por la zona de la cintura donde se encontraba mi futuro ahijado o mi futura ahijada acepte. Diría que fue uno de los momentos más felices de mi vida.

		 

		He recreado mi vida, hoy después de haber pasado la mañana en un trocito de playa desierta que descubrí hace unas semanas, alejado de tanto turista he vuelto a mi casa y después de una ducha lenta y de comerme un bol entero de ensalada he decidió ir a un pequeño mercado que han abierto no muy lejos de mi casa. Llevo un vestido naranja de tirantes con volantes en la parte de abajo, precioso. Mientras me entretengo en cada puestecito y compro más de lo que debería escucho una voz familiar que me llama.

		 

		—Gala, tenía muchas ganas de verte.—Me doy la vuelta al instante dejando con la palabra en la boca al chico que me quería vender unas fresas con un aspecto exquisito.

		 

		—No me vas a dar un abrazo?.—Dice Martin, el abuelo de Nando, al que he echado tanto de menos. Yo le doy un abrazo al instante, regalándole mi mejor sonrisa y tras él mientras aún nos abrazamos veo a Nando. Después de tres meses sin saber de él compruebo que su cercanía sigue creando el mismo efecto en mi. Esta muy guapo tal y como lo recordaba aunque veo sus brazos algo más anchos y definidos que hace tres meses. Va vestido de negro cosa que a estas alturas no me sorprende en absoluto, lleva una gorra también echada hacia tras y siento un pellizquito en el corazón al comprobar que no es la que le regale.

		 

		—Hola.—Digo mirándolo con una voz que apenas puedo escuchar yo. Veo una media sonrisa formarse en sus labios y se que si no siguiera abrazando a Martin mis piernas ya me hubieran traicionado dejándome caer al suelo.

		 

		—Has probado las fresas de aquí? Quería comprar fresas como están?—Sigue Martin como si no hiciera tiempo que no lo veo.

		 

		—Yo…

		 

		—Señor venga yo le doy de probar.—me interrumpe el chico del puesto para conseguir ganarse otro cliente.

		 

		Ahora frente Nando, con el corazón en un puño no se que decir ni cómo actuar, él tampoco, no lo veo desde que estaba acurrucada junto a él, desnuda, en mi cama y no estaba lista para verlo hoy, en realidad creo que nunca estoy lista para encontrarme con este chico, sus ojos esmeralda me penetran, instintivamente como si fuéramos dos puntos opuestos de un iman damos un paso al frente acortando el espacio que nos separa.

		 

		—Estás guapísima.—Las mariposas que tanto tiempo llevaban durmiendo en mi interior empiezan a revolotear.

		 

		—Yo… gracias, tú también, y tu abuelo… lo veo genial…

		 

		—Todo bien?.—Me pregunta como si fuéramos viejos amigos que hace mucho que no se ven.

		 

		—Yo…si. Y tu? Cómo va todo?.—Le pregunto.

		 

		—Bien. Ya sabes…

		 

		—Chicos acompañarme al puesto de al lado por favor.—Nos interrumpe Martin dándole una bolsa llena de fresas a Nando. Los dos lo seguimos entre todas la gente, apartando a las personas para no perderle el rastro a su abuelo, yo lo hago disculpándome y delicadamente, Nando… bueno Nando sigue siendo Nando. En un momento, entre tanta persona junta nuestros brazos se rozan y una corriente eléctrica me recorre el cuerpo desde el meñique del pie hasta la punta de mi pelo guardándose en mi corazón. Nando me mira regalándome una sonrisa con sus hoyuelos que tanto de menos he echado. Tengo el impulso de meter mis dedos entre ellos pero por suerte vuelvo a la realidad a tiempo.

		 

		—Creo que me voy a ir, tengo hambre.—Le digo en un intento de huida mientras Martin negocia el precio de unas naranjas enormes delante nuestra.

		 

		—Fresas.—Me dice Nando ofreciéndome la bolsa llena de fresas que acaba de comprar su abuelo.

		 

		—Vale.—Le digo en tono alegre haciéndome la valiente como si no tuviéramos una historia de corazones rotos detrás de todo esto.

		 

		Nando mete la mano en la bolsa y empieza a rebuscar entre las fresas.

		 

		—Esta es la mejor.—Dice con una fresa en la mano.—Toma.—Me ofrece.

		 

		—La mejor por qué?

		 

		—Por que lo digo yo, acaso no confías en mi?.—Se que hace ese pregunta sin darse cuenta de la situación, pero cuando me mira fijamente cambia su expresión leyéndome el pensamiento. Me siento decepcionada conmigo misma ante mi reacción. Veo la fresa que tiene Nando en la mano y en vez de cogerla acerco mi boca y le doy un mordisco. Nando se queda mirándome fijamente y veo en su cara una sonrisa por la que caería rendida cualquier chica.

		 

		—Espero que no esté envenenada.—Le digo ahora con tono de broma. A lo que Nando le da otro mordisco a la fresa y me guiña un ojo. Me doy cuenta de cómo las mariposas siguen revoloteando dentro de mi, no puedo permitirme volver atrás después de tanto tiempo de lucha contra migo misma. Nando se da cuenta.

		 

		—Gala, te he echado de menos.

		 

		—Yo también.—Le dedicó una sonrisa y me dirijo a Martin para despedirme de él.

		 

		—Martin, tengo que irme, he quedado para cenar.—le suelto esa mentira porque en realidad no sé cómo escapar de aquí.

		 

		—Oh Gala, espero verte pronto.—Y me da un abrazo.

		 

		Nando y yo nos miramos sin saber muy bien que decir o que hacer, le doy un abrazo a modo de despedida y él me besa detrás de la oreja, donde sabe que me encanta, cuando nos separamos nos miramos fijamente a los ojos hasta que su abuelo lo coge del brazo para arrastrarlo a otro puesto. Una vez se dan la vuelta me quedo mirando como desaparecen ante mis ojos y justo antes de doblar la esquina Nando se gira, me guiña el ojo y con su boca, sin decirlo alto, solo vocalizando me dice “te quiero”.

		

	
		

		Capítulo 56

		 

		6 meses después

		 

		—Como que está de parto? Si aún le quedaban algunas semanas para salir de cuentas.

		 

		—Pues se ha adelantado Gala.

		 

		—Voy corriendo para aya.

		 

		—Tranquila según los médicos puede tardar bastante en nacer, hasta dos dias dicen.

		 

		—Albert quiero estar ahí para cuando nazca mi ahijada. Voy a pedir un taxi y en un rato estoy en el hospital, no le metas prisa a mi pobre ahijada por favor.

		 

		—No, espera.—se escucha un murmullo de fondo y una voz que reconozco al instante se pone al teléfono.

		 

		—Gala, soy Nando.—Hace más de seis meses que no escucho su voz, la corriente eléctrica me recorre todo el cuerpo, desde luego que no hay medicina para Nando. La última vez que lo vi tuve un bajón y a los pocos días entendí que no se puede luchar contra el corazón, lo que siento por Nando es algo con lo que tengo que aprender a vivir, no quiero verlo y me pone un poco de malhumor que vaya a estar también en el hospital esperando a que nazca la pequeña Olivia pero desde luego nada va a impedir que yo esté ahí.

		 

		—Hola Nando.—Finjo toda la naturalidad del mundo.

		 

		—Voy para ayá tardo trece minutos.

		 

		—No, Nando…—No terminó la frase porque escuchó el pitido de fin de llamada. Me recojo el pelo con una trenza de raiz inacabada a cada lado de mi cabeza como me recomendó Susan, una peluquera de la que me he hecho muy amiga, y dejo el largo de mi pelo caer por mi espalda en pequeñas ondas. Estoy mucho más nerviosa de lo que debería. Cojo una blusa nude rosa que compré para este día, para conocer a mi ahijada, y me meto la mitad por dentro de mis pantalones blancos ceñidos. Cojo la chaqueta, estamos a finales de Noviembre y aunque no hace apenas frio en la calle me gusta ser previsora. Trece minutos más tarde el coche de Nando aparca en la puerta de mi casa. Subo al coche como solía subir de costumbre.

		 

		—Hola.—Digo, el me saluda con un gesto de cabeza. Está más guapo que nunca, sus brazos han aumentado de volumen sin duda y lleva una camiseta negra corta bajo la chupa que tanto me gustaba. Durante el trayecto no puedo evitar mirar mi móvil cada diez segundos.

		 

		—Tranquila todo va a salir bien, Gala.—Y lo dice colocándome una mano en el muslo. No la apartó, me gusta. Instintivamente colocó mi mano encima de la suya y él me da un apretón sobre el muslo.

		 

		—Sabes que los bebés no pueden ver cuando nacen verdad?.—Suelta Nando de repente sin venir a cuento. Es lo primero que me dice después de seis meses sin saber de él. Hemos estado prácticamente todo el camino hacia el hospital en silencio y ahora que esta haciendo maniobra para aparcar me suelta eso de repente como si fuera lo más normal del mundo.

		 

		—Claro, porque?.—Le pregunto extrañada ante su pregunta.

		 

		—Por lo guapa que te has puesto. A no ser que te hayas arreglado tanto por otros motivos…—Me guiña el ojo al instante y me miro en el espejo de delante para comprobar que mis mejillas no se hayan puesto demasiado rojas.

		 

		—Calla.—Y le doy un puñetazo de broma en el brazo. Él se hace el ofendido y pone cara de haberle dolido mucho, los dos terminamos riendo en el coche. Como echaba de menos el sonido de su risa.

		 

		—Oye tú sabes qué no vamos a un funeral verdad?.—Le pregunto señalando su ropa cómo siempre negra.

		 

		—Lo se.—Estira su brazo hacia los asientos de atrás y saca una bolsa con una camiseta blanca que aún lleva hasta la etiqueta. Pongo los ojos en blanco y me rio hasta que se saca por la cabeza la camiseta negra y me la lanza, dejando su pecho desnudó. Instintivamente me llevo su camiseta a la cara y la huelo, queriendo recordar el olor a mar tan característica de Nando sin duda no ha cambiado nada.

		 

		—Hay cosas que nunca cambian.—Dice Nando leyéndome la mente y consiguiendo que ahora si, me ponga colorada. No digo nada pero me pongo triste al instante.

		 

		—Gala, te hecho mucho de menos.— me pasa un mechón rebelde de pelo por detrás de la oreja.

		 

		—Yo Nando…

		 

		—Tranquila, no digas nada, esperare a que me perdones.—Me asombra tanto que me conozca tan bien… me asombra tanto que no puedo evitar besarle, después de nueve meses le cojo la cara con mis dos manos temblorosas y le beso de tal manera que creo que el mundo se ha congelado. El me levanta la blusa correspondiendo a mi impulso pero sin llegar demasiado lejos en un sitio tan público. Su móvil interrumpe este momento, es Albert.

		 

		—Dónde coño estáis? Olivia ya ha nacido.

		 

		—Ya?.—Digo contestando al altavoz del móvil.

		 

		—Si ya, queréis entrar de una vez?.—Nando se pone la camiseta blanca en un segundo, baja el primero del coche y antes de que yo pueda hacer lo mismo va hacia mi puerta, coge mi mano con fuerza y me arrastra hasta la zona de paritarios del hospital donde Albert convertido en padre y con la sonrisa más intensa que le he visto desde que lo conozco nos espera.

		 

		Pasamos a la sala de partos, aún de la mano de Nando. Le doy un abrazo a mi amiga y me quedo observando a la pequeña Olivia.

		 

		—Olivia, te presento a tus padrinos.—Dice la recién estrenada madre.

		 

		—Padrinos?

		 

		—Quien te crees que es el padrino?.—Me dice Nando guiñándome el ojo, en ese momento separamos nuestras manos y Kylie dice:

		 

		—Queréis cogerla?.—Nando se me adelanta y Kylie poniendo lo ojos en blanco se la pasa, Nando se sienta en un sillón que hay en una esquina de la pequeña sala con la pequeña Olivia en brazos, Albert se sienta en el borde de la cama donde está Kylie y yo me siento en el reposabrazos del sillón donde está Nando. En el momento en que me siento Nando me penetra con su mirada, tiene los ojos cristalinos y en un susurro me dice “te quiero” y simplemente lo escuchamos la pequeña Olivia y yo.

		 

		—Gala, estás llorando?.—Me dice Kylie.

		 

		—Es que le quiero mucho.—Y no me refiero solo a la pequeña que Nando tiene en brazos.

		

	
		

		Capítulo 57

		 

		2 meses después

		 

		No he vuelto a ver a Nando desde que me despedí de él en el hospital, insistió mucho en llevarme a casa pero yo me negué, su cara de decepción fue lo último que vi de él. Desde entonces he estado yendo de mi casa a casa de Kylie cada día. Le llevo comida y la ayudo a limpiar y por supuesto me ocupo de Olivia para que ella descanse, la pequeña ha salido con demasiado genio, “cómo su madre” suelo recordarle yo cada vez que Kylie se queja. Mi amiga está en una nube y yo me siento feliz por ella. Hoy que Olivia cumple dos meses me he permitido dejarme la dieta de lado y pedirme una pizza con cebolla caramelizada y queso de cabra para mi sola. Me he puesto una nueva película de Netflix y me he servido una copa de vino blanco. El móvil suena e intento no prestarle atención, hasta que pienso que puede ser Kylie necesitándome. Hago un esfuerzo y me levanto para cogerlo, efectivamente es Kylie:

		 

		—Dime que mi ahijada quiere mudarse a mi casa.—Le digo en broma.

		 

		—No, Gala.—Su tono de voz me dice que algo malo pasa.

		 

		—Kylie que pasa?

		 

		—Nando me hizo jurar que no te lo diría…

		 

		—Kylie que pasa?

		 

		—El abuelo de Nando lleva varios días en el hospital, le dio un derrame cerebral y bueno… sigue luchando pero los médicos piensan que ya es suficiente, Albert acaba de llegar de verle y bueno… van a desconectarlo esta noche… en unas horas o antes no se…

		 

		—Como?.—Puñal directo al corazón.

		 

		—Gala, Nando no quería que te enteraras pero creo que… tenías que tenías que saberlo.—No me había dado cuenta pero mientras hablaba con Kylie instintivamente me he quitado el pijama para ponerme unas mayas negras y una camiseta de tirantes del mismo color. Me coloco encima una sudadera blanca y salgo corriendo hacia el hospital. Literalmente corro mientras la fina lluvia que ha decido caer hoy me va mojando poco a poco, no tengo coche pero tampoco tiempo para esperar a un taxi, el hospital está a media hora andando. Mientras me quedo sin aire empiezo a ver imágenes de Nando con su abuelo, ese Nando contándome la historia de su vida, su abuelo recibiéndome en casa… No puedo permitir que Nando pase por esto solo. Sigo corriendo y cuando ya llevo como diez minutos veo un taxi al final de la calle. Corro más rápido antes de que alguien se me adelante. Cuando llego entre jadeos le digo al taxista que está fuera del taxi encendiéndose un cigarro:

		 

		—Podría llevarme al hospital lo antes posible?

		 

		—Lo siento señorita mi jornada ha termino.—Contesta después de dar la primera calada a su cigarro y expulsar el humo.

		 

		—Le pagaré el doble.

		 

		—Enserio?.—Dice enarcando una ceja, es un hombre de mediana edad con unas ojeras bastante profundas y alguna cana que empieza asomarse por su pelo corto negro.

		 

		—Mi abuelo, van a desconectarle las máquinas y necesito estar ahí.—Llamar a Martin “mi abuelo” es la mejor forma de describir mi relación con él sin tantas explicaciones. El taxista tira el cigarro aún encendido a un lado sin terminárselo y me hace una señal con la mano para que suba al coche.

		 

		—Gracias.—Le digo cuando me subo al taxi. El silencio es incómodo y el taxista me mira por el retrovisor como si me hubiera salido una segunda cabeza, repiquetea con los dedos en el volante y me doy cuenta de que se pasa el límite de velocidad varías veces. Me asusto cuando adelanta a dos coches que ya iban demasiado rápido ellos solos y más aún cuando da un volantazo y luego frena en seco delante de la puerta del hospital. Saco la cartera para pagarle la carrera pero antes de que le dé nada me dice:

		 

		—Tranquila no te voy a cobrar nada.

		 

		—Como? Le pregunto sorprendida.

		 

		—Yo no llegue a despedir a mi padre, corre, sal.—Le dedicó la mejor de mis sonrisas y salgo corriendo del coche, subo las escaleras corriendo rezando para no resbalar por la humedad de la lluvia, todos me miran en cuanto entro a la sala, solo pienso en Nando, cómo estará? Voy corriendo hacia la zona de salas donde estuvo Alissa, ahí llevan a los pacientes más graves.

		 

		—Martin Gil?.—Preguntó a la chica rubia con los labios demasiado rojos del mostrador.

		 

		—Solo familiares.—Me dice mientras quita la mirada de la pantalla del ordenador.

		 

		—Soy familiar.—Le contestó lo más rápido que puedo sin dudar mientras me analiza de arriba abajo. Tengo que llevar unas pintas horribles y el frío con la ropa mojada que llevo se empieza a hacer notar.

		 

		—Tercera puerta a la derecha—Y vuelve a fijar la vista en la pantalla de su ordenador.

		 

		La sala de espera está vacía, es la misma sala donde esperábamos a Alissa hace ya más de un año. Pienso en lo llena que estaba esta sala cuando Alissa estaba enferma y me entristezco al instante al pensar en lo solo que está el abuelo de Nando, y no por falta de corazón por supuesto. Es simplemente que la vida te pone en estas circunstancias. Voy directa a la tercera sala ahora si, a paso lento, no se que me voy a encontrar, pero todas mis sospechas de que es demasiado tarde se esfuman cuando veo a Nando de espaldas a mi, cogiéndole la mano a su abuelo, su abuelo que según la única máquina que tiene encendida aún respira. Se que Nando se da cuenta de mi presencia nada más poner mi primer pie en la habitación. Levanta la cabeza pero ni siquiera me mira. Entro dando pequeños pasos, paso por detrás de Nando pasándole la mano alrededor de sus hombros cada vez más anchos y rodeó la cama para sentarme al otro lado de su abuelo en el sillón enfrente de Nando. Cojo la mano que tiene en el estómago y la entrelazó con la mía, al igual que Nando tiene la otra cogida, me la llevo a los labios y la vuelvo a dejar esta vez sobre su pecho sin soltarla. Nando ahora si me mira, tiene los ojos hinchados y unas ojeras negras, el pelo más largo de lo habitual y aunque va vestido igual que siempre con su camiseta ajustada negra y su chaqueta de cuero cada vez más gastada hoy no lleva la gorra. Nando se acerca todo lo que puede a mi sin mediar palabra, me quedo paralizada y más aún llevando tanto tiempo sin verle, es increíble que a pesar de que esté año solo lo he visto un par de veces cada vez que mi mirada se cruza con la suya un relámpago se mete en mi cuerpo de una manera incontrolable. Nando alcanza la mano que tengo libre y me la besa igual que he hecho yo con su abuelo.

		 

		—Gracias por venir.—Su voz suena ronca y cansada, nada que ver como cuando nació Olivia.

		 

		—Tendrías que haberme avisado Nando, sabes que tu abuelo es importante para mi…

		 

		—No quería…

		 

		—Oye, no pasa nada vale? Estoy aquí contigo, y con él, estamos juntos en esto vale?.Nando me contesta con una sonrisa de agradecimiento. Al cabo de cinco minutos Nando se levanta, da la vuelta a la cama y se acerca a mi, baja a la altura de mi oreja y mientras su olor a mar me invade como suele ser habitual me susurra:

		 

		—Levanta.—Al principio lo miro extrañada pero obedezco de todos modos. Cuando veo que me quita la sudadera que llevo puesta todos los pelos de mi cuerpo se erizan.

		 

		—Tengo frio.—Pongo como excusa.

		 

		—Si, ya.—Solo llevo una camiseta de tirantes muy finita, Nando me frota los los brazos para darme calor y luego me coloca su chaqueta de cuero encima.

		 

		—Nando, no hace falta…—Antes de terminar la frase ya se ha dado la vuelta y ha vuelto a la misma posición inicial al lado de su abuelo, yo vuelvo a sentarme y hago lo mismo.

		 

		—Gala… mi abuelo se va a ir en cualquier momento y no creo que esto vaya a ser agradable, le han desconectado todo, solo lleva medicación para el dolor. De verdad que no tienes porque quedarte.

		 

		—Quiero estar.

		 

		—“Te quiero”.—Vocaliza Nando al cabo de unos largos minutos de silencio. No le contesto, ese te quiero se quedo en la habitación y grabado en mi corazón.

		 

		Nando y yo pasamos toda la noche con su abuelo, su abuelo murió lentamente, pero no fue hasta las dos de la tarde del día siguiente cuando nos dijo adiós definitivamente. Jamás había visto a nadie ahogarse de aquella manera, estuve tentada de salir de la habitación en varias ocasiones, pero me obligaba a mi misma a cogerle la mano y a contarle las historias que él me contaba cada vez que nos sentábamos juntos en su casa. Ni siquiera sé si me escuchaba. Hubo un momento de tensión con un médico, Nando le exigía que le pusieran algún calmante más fuerte pero el médico se negaba, tuve que abrazar muy fuerte a Nando por la espalda para que entendiera que ese no era el momento, pero finalmente aquel médico aceptó y no volvió a entrar en la habitación. Nadie más llegó cosa que me sorprendió, pero no sorprendió a Nando en nada, solo entraban médicos cada cierto tiempo y la chica de los labios demasiado rojos que me atendió cuando llegue, nos trajo dos cafés y se lo agradecí con una sonrisa. Cuando todo pasó abrace mucho a Nando, y no supe si fue para darle ánimos a él o dármelos a mi misma. Al día siguiente sería el entierro así que mientras preparaban todo volvimos a casa. Obligue a Nando a subir a mi piso y cuando se quedó dormido en el sofá antes de que anocheciera me metí con él, mientras lloraba en silencio lo abrazaba. No tarde en quedarme dormida en sus brazos, lo había echado muchísimo de menos y parecía que su olor era medicina para mi malestar interior. A mitad de la noche me desperté cuando sentía que alguien me acariciaba el pelo, no dije nada hasta que sentí las lágrimas de Nando caer, entonces me incorporé y lo abracé tan fuerte como era capaz. Quería que explotara de esta manera porque sabía que lo necesitaba. Finalmente se durmió encima de mi regazo y pase el resto de la noche acariciando su pelo como él siempre hacia conmigo. Cuando vi los primeros rayos de sol entrar por la ventana me di una ducha rápida con mucho cuidado de no despertar a Nando, me vestí con un vestido negro de tirantes bastante informal que lo complemente con unas medias oscuras y una chaqueta del mismo color. No fue hasta que prepare dos cafés que le desperté.

		 

		—Nando levanta.—Le dije mientras le acariciaba el brazo desnudó. Al principio puso cara de no saber dónde se encontraba, abrió mucho los ojos en cuanto me vio y finalmente aceptó el café que le ofrecí con la otra mano.

		 

		—Tengo que ir a casa de mi abuelo a ponerme algo de ropa decente.—Fue lo único que dijo, ni siquiera hablamos de la noche anterior, tampoco mencionamos a Martin, pero de alguna manera se que tampoco necesitamos palabras para comunicarnos a estas alturas.

		 

		—Te acompañó.—Dije sin dudar. Nando solo asintió. Al cabo de 20 minutos estábamos subidos en su coche, Nando aún llevaba la ropa de ayer y tenía que adecentarse para el entierro que era dentro de unas horas. Con Nando siempre han dado más miedo sus silencios que sus gritos y hoy era uno de esos días. Ni siquiera colocó su mano en mi muslo dentro del coche, ni siquiera me incrustó su mirada, ni siquiera me dirigió una palabra. Yo pase todo el viaje fijando mis ojos en él, intentando que me diera alguna señal de cómo actuar, de si se sentía incomodo en mi presencia y sobre todo intentando adivinar donde estaban sus pensamientos.

		 

		—Bajas conmigo?.—Me pregunto antes de salir del coche una vez aparcados en casa de su abuelo.

		 

		—Claro.—Le conteste. Una vez en la casa mientras Nando terminaba de darse una ducha y de vestirse me permití cotillear por la casa, el primer sitio donde miré fue el sillón donde siempre estaba Martin sentado. Luego revisé los armarios de la cocina que ya tantas veces había abierto, donde para mi sorpresa encontré todo perfectamente ordenado, la habitación de Nando estaba tal cual la recordaba. Encontré varías fotos colgadas en la pared de la habitación de Martin, de él con Nando y su abuela. Me quede mirando una en la que salían los tres juntos abrazándose, Nando era un bebé y su abuela lo envolvía en sus brazos con cara de querer besarlo mientras Martin pasaba su brazo por los hombros de ella.

		 

		—Que haces?.—La voz de Nando hace que vuelva al mundo real.

		 

		—Nada yo…—Me quedó mirándolo seguro con cara de pocker, está guapísimo a pesar de las ojeras negras que lleva bajo sus ojos esmeralda, pero lo que realmente me llama la atención es la camisa blanca que lleva puesta, me quedo sin palabras, lleva una corbata mal puesta alrededor del cuello y una chaqueta de traje negra que va a juego con sus pantalones.—Te ayudo?—Me ofrezco.

		 

		—Si claro…—Me dice cuando señaló la corbata.

		 

		Me acerco despacio a él y rodeó su cuello con mis manos, las mariposas de mi estómago dan vueltas como locas y en un intento de hacerlas callar Nando me lo impide dándome un beso en la sien, dulce, delicado, como si hubiera besado algo que sabe que puede romperse con un poquito de presión de más.

		 

		—Gala quería darte las gracias…

		 

		—Shh.—le hago callar tapándole la boca con mi dedo índice.—No quiero que me des las gracias por esto, no lo hago por ti, ni siquiera por mi, ni por nosotros, es por él, a mi también me importaba. Además a estas alturas esta de mas ser formales el uno con el otro.—Ahora soy yo la que se acerca a su mejilla y tan dulce como lo ha hecho él le doy un pequeño beso.

		 

		—Te echo de menos sus últimos días.—Dice al cabo de unos segundos eternos. He hecho mil nudos de corbata a lo largo de mi vida y jamás he tardado tanto, creo que Nando tiene que estar dándose cuenta, o quizás no.

		 

		—Yo también le he echado de menos.

		 

		—Solo a él?

		 

		—No.—Le miro fijamente a los ojos y cuando termino con el nudo infinito de corbata la fricción que me transmite no quiere que me separe de él. Bajo mis dos manos hasta su pecho, justo donde palpita su corazón al compas con el mio, sin apartar la mirada de él.—También me he echado de menos a mi.

		 

		—A ti?.—Dice rodeándome la nuca con una mano mientras con la otra me mete un mechón de pelo rebelde tras la oreja.

		 

		—Si, a mi, a la parte que te llevaste contigo.—Abre los ojos como platos.

		 

		—Y que parte fue esa?.—Veo como se tensa, aprieta la mandibula y traga saliva esperando mi respuesta.

		 

		—La bonita, la parte que me hacía sentirme viva, loca y feliz.—Respiro.—Y ni siquiera tenía que preguntarme si lo era.

		 

		Un instante después sin ni siquiera darme cuenta tengo la cintura de Nando atrapada con mis piernas las manos las sigo teniendo en su pecho que sube y baja a una velocidad de vértigo, mientras el rodea mi cintura con una mano que baja a mi culo en cuestión de segundos para luego volver a subir a mi cintura, con la otra me coge el pelo de una manera tan suya que me hace volver al pasado. Esta claro que este hombre no ha cambiado aunque sus músculos ahora más hinchados y fuertes digan lo contrario. Apoya su frente en la mia y sin saber si yo di el paso o quizás fue el acaban nuestras lenguas enredadas, 3 segundos, tres segundos hacen falta para que nuestros cuerpos se reconozcan y recuerden nuestros puntos de debilidad. Pero el sonido del timbre nos devuelve al día de hoy. Nando gruñe y yo bajo directamente al suelo intentando arreglar mi pelo con mis dedos. Pasa un segundo en el que nuestras miradas profundizan antes de que Nando desaparezca para ver quien es.

		 

		—Ya vamos.—Escucho que dice Nando a alguien, me asomo por el marco de la puerta y hay un grupo de vecinos esperándonos, en realidad esperando a Nando.

		 

		El cementerio donde van a enterrar al abuelo de Nando está cerca de su casa, vamos andando y llegamos en cuestión de cinco minutos. Por el camino nadie dice nada pero cuando veo que Nando apreta demasiado su puño aprovecho para cogerle la mano y llevármela a la boca para besarla, se relaja al instante y mi corazón da una pequeña sacudida de felicidad. Pasamos todo el entierro cogidos de la mano, apenas ha venido gente, cosa que ya esperaba, Kylie no ha venido ha tenido que quedarse con la pequeña Olivia pero Albert si, desde que lo hemos visto bajar del coche ha estado al lado de Nando en todo momento, incluso ha habido un momento en el que lo ha hecho sonreir y me he dado cuenta que las personas que forman la vida de Nando son pocas, pero también las esenciales. Cuando el amor y el cariño se siente en el aire no hace falta más.

		 

		—Me has perdonado?.—Me pregunta Nando cuando vamos subidos en su coche después de darle las gracias a cada persona por venir y que terminara todo. Vamos dirección de mi casa y no tengo ni idea de que va a pasar a continuación entre él y yo, por que si, le prometí una vez que iba a estar a su lado y esa es mi intención, nos hemos besado desesperadamente, con ganas, necesitados hace tan solo unas horas, hasta que el sonido del timbre y la falta de tiempo nos ha interrumpido, le quiero, a rabiar, aunque no se lo diga, pero… Le he perdonado?.

		 

		—Nando…

		 

		—Me has perdonado? Es una pregunta muy sencilla Gala.—Aparta la vista de la carretera para mirarme, como si la respuesta a su pregunta fuera la respuesta más importante del mundo.

		 

		—Pero yo…—Ni siquiera se que contestar ante esa pregunta, ya no estoy enfadada, han pasado meses y he podido curarme, al menos la mayor parte de la herida, hace tiempo que decidí que cuando pensara en Nando pensaría bonito. Pero la realidad es que por muy curada que esté, por mucho que le quiera, por mucho que mi cuerpo reaccione a su contacto de esa manera y que las mariposas de mi estomago tengan ganas de romperme en mil pedazos cada vez que lo veo… La realidad es que no he olvidado. Y aunque me quema un poquito el corazón tener que decirle la verdad en este momento, dentro de mi también se que si algún día tengo la suerte de que nuestros caminos vuelven a cruzarse yo no quiero repetir los errores del pasado, yo quiero darle toda la sinceridad del mundo.

		 

		—Gala por favor…

		 

		—No, esto no tiene nada que ver con lo que nos paso, te quiero, te quiero muchísimo.—Le digo cogiendo la mano que tiene en mi muslo y llevándomela al pecho.—Pero si te dijera que si simplemente porque no quiero verte peor de lo que estás te estaría mintiendo.

		 

		—Vale.—Es lo único que me contesta. Para el coche en la puerta de mi portería y yo con el corazón en un puño y sin saber que va a pasar con nosotros a partir de ahora, bajo. Meto las llaves en la cerradura, la puerta se abre más rápido de lo que me gustaría, se que Nando tiene los ojos posados en mi, lo sabría aunque estuviera escondido, el tiene ese poder sobre mi. Antes de subir a casa me doy la vuelta y veo que vocaliza un “te quiero” antes de desaparecer.

		

	
		

		Capítulo 58

		 

		Cuatro meses después

		 

		Cuando has querido con tanta intensidad no importa el tiempo que pase, siempre habrá una marca en tu corazón que te recuerde a él. Pienso eso mientras observo el atardecer, que me nubla la vista dando lugar a una noche estrellada.

		 

		Después de cuatro meses no he vuelto a ver a Nando, después de la muerte de su abuelo, lo llame cada día pero fueron pasando las semanas y los meses hasta que llegó un día que dejamos de hablar. Hace cuatro meses le dije que no le había perdonado y ahora después de un año y medio sin despertar a su lado me pregunto hasta qué parte eso fue lo correcto.

		 

		Las personas nos equivocamos, cometemos errores, pero acaso no consiste en ello la vida?

		

	


		Capítulo 59

		 

		Tres meses después

		 

		Alguien toca el timbre de mi casa muy pronto por la mañana. Maldigo a quien sea que me despierta a estas horas, pero bajito, para que no me escuche a través de la puerta. Abro la puerta aún en pijama y con una coleta mal hecha para encontrar un ramo gigante de rosas de tonos naranjas, violetas, amarillos… todas las flores en diferentes tonos, detrás del Ramo veo a un chico joven, al repartidor, que a diferencia de mi lleva una sonrisa puesta en la cara.

		 

		—Gala Rodríguez ?.—Dice el pobre chico que parece que se ha dado cuenta de que me acabo de despertar, y no con mi mejor humor.

		 

		—Si, soy yo.

		 

		—Traigo esto para usted.

		 

		—De parte de quien?.—Digo asombrada repasando en mi móvil la fecha de hoy por si he pasado algo por alto. Compruebo que no es mi cumpleaños, ni ninguna fecha especial, ni siquiera he ganado algún premio o algo por el estilo.

		 

		—Anónimo.— Cojo el paquete dudosa y compruebo mi nombre y la dirección tres veces antes de dejar que el pobre chico desaparezca y siga con sus repartos.

		 

		Dos minutos después estoy examinando las flores en el salón de mi casa, hasta que encuentro una tarjeta pequeña, tiene una imagen de un atardecer precioso, y cuando le doy la vuelta para ver qué dice reconozco la letra al instante. Nando. Tanto tiempo que llevo sin saber de él… El corazón se me pone del revés cuanto leo “Entre atardeceres, siempre”. Las lagrimas mojan los pétalos del color de los atardeceres que tengo entre mis manos. Si Nando me ha enviado esto hoy es por algo. Le llamo al instante, su contestador me responde, móvil apagado. Llamo a Kylie.

		 

		—Hola, hola.—Contesta al segundo tono.

		 

		—Kylie que sabes de Nando?

		 

		—Que debería saber?.—Contesta nerviosa.

		 

		—Algún cambio en su vida? Tiene novia? Está enfermo? Lo que sea…—Silencio al otro lado de la línea.—Kylie!!!

		 

		—Nando nos prohibió que te lo dijéramos pero ayer vino a despedirse, le ha contratado una empresa para hacer fotos por el mundo o algo asi, hoy se va a Italia.

		 

		—A que hora?.—Justo en ese momento mi mente deja de pensar, me llevo la mano al corazón para comprobar que sigue latiendo y a partir de este momento es el el que empieza a actuar por mi.—Kylie a que puta hora?.—Ya me estoy quitando el pijama y poniéndome un vestido corto color verde con las mangas largas vaporosas, el primero que he encontrado en el armario.

		 

		—Su vuelo sale en una hora y media. Hacia Italia.—Cuelgo, y marcó el número de un taxi mientras acabó de atarme los zapatos. He tenido suerte al cabo de diez minutos el taxi está bajo mi casa. Le digo que me lleve al aeropuerto lo más rápido que pueda y le recalco ese “rápido”. Durante el trayecto de media hora, sigo llamado a Nando pero su móvil sigue estando apagado. Antes de llegar al destino ya le he dado al Señor de avanzada edad que me ha traído dos billetes y ni siquiera le doy las gracias o me espero al cambio, salgo corriendo y compro el primer vuelo que veo para que me dejen pasar a la zona de embarque. Tiemblo cuando veo la hora, he llamado a Kylie a las nueve, el vuelo de Nando tendría que salir a las diez y media entonces, vuelvo a mirar la hora, son las diez y siete minutos. Voy directa hacia la recepcionista y pasando por delante de todos los de la cola le digo más alto de lo que debería:

		 

		—El vuelo a Italia?

		 

		—A que zona?—Me contesta ella y entonces se que es una pérdida de tiempo intentar averiguar cuál es el vuelo de Nando. Me doy la vuelta sin contestarle y sigo corriendo de un lado a otro intentando encontrarlo. No hay manera y una parte de mí empieza a pensar que es imposible encontrarlo entre tantas personas, ni siquiera se la hora exacta de su vuelo, ni el destino concreto. Diez y doce marca el reloj. Escucho los altavoces del aeropuerto sin saber lo que dicen. Veo la puerta de seguridad por donde retransmiten los mensajes, hoy me permito que actúe mi corazón, corro, puerta cerrada, el chico de mediana edad que se encarga de retransmitir los vuelos abre la puerta cuando ve que le doy con mis nudillos al cristal insistentemente.

		 

		—Una señora se ha desmayado.—Miento cuando abre la puerta de cristal.

		 

		—Por ahí.—Señaló. El señor no dice nada, me mira con mala cara y sale de la habitación dejando que la puerta pesada vaya cerrándose tras él. Pongo la punta del pie para detenerla en el último momento, entro sin pensármelo, paso el pestillo para que nadie pueda entrar, ni siquiera con llaves. Y con más valor del que me veo capaz, cojo el micrófono y pulso el botón de encendido y entonces empiezo a decir lo primero que se me pasa esta vez por el corazón. Me abro totalmente en canal.

		 

		—Nando, soy yo, Gala. Creo que es lo más loco que he hecho y no sólo por amor que también, sino lo más loco que he hecho en mi vida.—Veo como varios agentes vestidos con el uniforme de seguridad aporrean la puerta.—No se el tiempo que tengo ni siquiera sé si realmente me estás escuchando pero quiero que sepas que te perdono, que te perdone en el momento en el que me di cuenta que mi corazón no palpitaba de la misma manera teniéndote lejos. He llorado por ti entre atardeceres aunque también he sonreído al sentir que tus ojos también iban en la misma dirección. Te quiero Nando. Te quiero con todo mi ser y me niego a vivir un día más engañándome. Quiero acompañarte a la otra punta del mundo y aprender a quererte mejor por que más creo que me es imposible. Renunciaste a todo por mi, ahora es el momento de que renuncie yo.—Miro de reojo a los de seguridad que me miran a través de cristal con los ojos abiertos, ya no aporrean la puerta .—Nando, contigo quiero todo, quiero casarme contigo, quiero hijos contigo, quiero que me aguantes cuando no soy capaz de hacerlo yo, quiero que me quites la pizza que tanto me gusta y abrazarte en mitad de una discusión, quiero sentir tu mano en mi muslo en cada viaje en coche y el apretoncito que tanto me reconforta, quiero todo y ahora después de tanto echándote de menos sé que estoy lista, una parte de mi sabe que siempre lo ha estado. Se que muchos no lo ven pero yo si veo la bondad en ti, eres bueno Nando, eres tan bueno que el mundo no está preparado para ti, pero yo si, quiero volver a formar un nosotros y dejar de lado el tú y el yo. Somos almas que he han nacido para cuidarse mutuamente y quiero pedirte perdón por haberme dado cuenta tan tarde. Una vida a tu lado me parece poco, incluso una eternidad no me es suficiente si tu formas parte de ella. Te quiero para pasar el resto de mi existencia a tu lado aprendiendo el uno del del otro, te quiero para cometer contigo todos los errores del mundo y aún así perdonarnos, porque me niego a levantarme un día con cualquiera que no seas tú.

		 

		Tres minutos después cuando el reloj da las diez y media salgo del cuartito, los de seguridad no me detienen como esperaba y la gente con los ojos fijos en mi empieza a aplaudir, inspecciono todas las caras intentando encontrar la de Nando. Una parte de mí se rompe al no verla. Demasiado tarde. La gente aplaude y graba con el móvil, mi cara tiene que estar del color del tomate. Entonces todo pasa muy rápido, arrastrando una maleta veo una gorra que me resulta familiar, lejos pero cerca, veo un punto negro que mi corazón confirma que es Nando. Corro, corro tanto como si mi vida dependiera de ello y entonces me encuentro encima suya, rodeándole su cintura con las piernas, como tantas otras veces han encajado. Nuestras lenguas enredadas reconociéndose. Se que todo el mundo nos mira y me da igual, Nando mira de reojo a unas chicas de unos años menos que nosotros que lo graban con el móvil, enmarcando este momento y sueltan una serie de risitas adolescentes. Miro a Nando que apoya su frente en la mia dándonos tiempo para calmar nuestros corazones que palpitan acompasados, un aroma a mar y sal me rodea y con el tono de voz más seguro que me ha salido en la vida digo con el corazón más sincero que nunca, leyéndole el pensamiento:

		 

		—Me da igual, quiero que todo el mundo se entere de que estoy completa y absolutamente enamorada de ti Nando Gil.
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